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a República Argentina estaba dividida en dos grandes 
agrupaciones geográficas : el Interior y el Litoral ; y 
entre el Interior y el Litoral mediaba la estension in- 
mensa de la Pampa. 

La población avanzaba temblorosamente desde el Litoral 
hacia las praderas solitarias ; y con la misma lentitud y timidez 
caminaba del Interior hacia los grandes rios, concentrándose 
principalmente en las selvas y en los valles de sus montañas. 

Entre la Civilización del Interior, lánguida como planta aso- 
leada en tierra enjuta, y la del Litoral, fertilizada por tres de los 
mas espléndidos rios del Planeta, alzábase el toldo del salvage 
araucano, impidiendo vigilante y feroz la circulación regular 
de nuestra sociabilidad. 

El desierto intermedio era la Barbarie, que rompia pavorosa- 
mente todos los lazos sociales, oponiéndose á la realización de 
nuestro Sistema Nacional. 

La Colonización y el Indio á su frente en todas las fronteras : 
tal era el cuadro. 

La claridad de cada luna derramaba la angustia en el co- 
razón de los débiles, la zozobra en el alma de los fuertes, el terror 
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A los pies de la cama y en el otro ángulo de la habitación re- 
posaba sobre sus cuatro patas, formadas por largos barrotes tor- 
neados, unidos por travesanos también torneados, una mesa de 
caoba sin lustre, destinada al servicio de comedor y á los famosos 
amasijos. 

En el ángulo adyacente estaba el nicho de nuestra Señora de 
los Milagros, rodeada de estampas, de flores y de velas, formando 
la miniatura de un altar. La vírjen ocupaba una caja de fondo 
de madera con las tres caras restantes de cristal, á través de las 
cuales lucia un trage floreado de seda, recamado de oro. 

El vestiilo y la urna misma, eran ya pequeños para contener 
el número de objetos de plata y oro, ganados por la Milagrosa á 
Doña Eulojia y á sus relaciones. Las devotas de este tipo no dan 
punto de reposo á los plateros con la fabricación de j^romesos, que 
aquellos artistas funden ya de pacotilla y detallan permanente- 
mente, como las modernas reliquias de nuestra señora de Lour- 
des. Piernas, brazos, cabezas, corazones, soles, lunas, rosarios, 
y otros objetos de oro y plata y de pequeñas dimensiones, pendían 
confusamente de la ropa de la Milagrosa, como las medallas y 
cordones que engalanan la casaca de los héroes. 

Cuadraban la pieza las severas sillas de baqueta, combina- 
ciones caprichosas y graves do cuero labrado y estampado y 
caoba ó Jacaranda de las selvas exhuberantes del Gran Chaco. 

No pendia de las paredes de tan escaso dormitorio mas que 
un cuadro : era un pequeño retrato del general D. Bartolomé 
Mitre, Presidente de la República Argentina. 

• 

«Sufragio Popular» y «Gobierno Libre» eran para Doña 
Eulojia términos del Sánscrito, frases de una lengua, cuya exis- 
tencia misma ignoraba. 

El Gobierno era para ella un hombre, vestido con los es- 
plendores exagerados del uniforme militar, montado sobre un 
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soberbio j espumante caballo oscuro, al frente de bizarros 
rejimientos. 

Ella ignoraba el origen y el fin de la Autoridad, y solamente 

habia reconocido, después délos Virreyes, tres Señores, tres Po- 

I testados, tres Gobiernos : Don Estanislao López, en los tiempos 

^ heroicos de Santa Fé, Den Juan Manuel Rosas bajo la Tiranía, y 

el general Don Justo José de Urquiza en la Era de la Libertad. 

£1 retrato del general Mitre habia forzado las rechinadoras 
puertas de urundey de ai^uel hogar, con los cañonazos de Pavon^ 
que reanudando los vínculos de la Union Nacionali habian alla- 
nado al vencedor el camino de la Presidencia. 



Doña Eulojia veia que las armas de Buenos Aires paseaban al 
Norte del arroyo del Medio un nuevo ídolo. No era ciertamente 
de su devoción ; pero habia colgado su imagen cerca del nicho 
de la Milagrosa, obedeciendo aun sentimiento de curiosidad que 
se imponía á su espíritu. 

El retrato de Mitre estaba en aquel hogar antiguo, como las 
bayonetas porteños en los cuarteles del Rosario : por el derecho 
{ irresistible de la Victoria. (*) 

i La exaltación política de Doña Eulojia merece la justicia de 

la Historia, porque era sincera. 

' EU. vW. o.» independencia, no Uegaban hasU ,u oaea .„. 

favores oficiales, ni á su mesa las rebanadas del pan del 
presupuesto y abrazaba hasta el error en nombre del patriotismo 
acrisolado^ de que toda su vida fué sacerdotisa, desde los 
tiempos de Sobremonte hasta Sarmiento. 



\ 

\ 



(1) Una división de lai tropas de Buenos Aires, qne venció en la batalla de Pavón al Go- 
bierno de la Confederación, ocupaba la ciudad del Roaario, 
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Vivía de su renta j de su trabajo^ porque no era aquella tan 
sobrada que bastase para tapar los rumbos abiertos ai crédito 
de la familia por los malos negocios de sus parientes, á quienes 
se consagraba con bolsillo y corazón. 

Dije que Doña Eulojia tenia una huerta y un homo, y estos 
eran los medios que ponia en juego para triplicar su renta. 
Eran su taller. 

Grecia en la huerta un matorral de quinoai cuyas cenizas, 
abundantes en materias alcalinas, eran lavadas al pié del ombú 
secular, y la lejía así obtenida, manipulada en monumentales 
ollas de fierro batido, llenas de grasa, se trasformaba en jabón 
negro, que un tiempo fué el Lubin de nuestros sencillos toca- 
dores, y del cual sostienen aun ciertas señoras que no lo hay 
mas apropiado para lavarse la cabeza. 

Doña Eulojia fabricaba jabón para vender durante un mes y 
dos veces por semana, y hacia sus famosos amasijos de pan y 
tortas, luchando heroicamente y brazo á brazo con la levadura, 
con la masa, los palotes, la leña, el horno, las escobas, las palas 
y los amiguitos como yo, que acechábamos las tortas para 
lamerles el almíbar. 

Con estas ímprobas tareas, aquella noble vieja, de pelo ver- 
doso, cutis arrugado y manos callosas, con nudos en las coyun- 
turas de los dedos, allegaba á su bolsa una mesada de sesenta 
pesos bolivianos. 






El Rosario era una ciudad cosmopolita, esplendorosamente 
improvisada con ocasión de los recientes acontecimientos políticos 
que caracterizaba la separación de Buenos Aires de la Confe- 
deración, los cuales hablan producido los derechos diferenciales 
con que esta hacia la guerra económica á la primera. 
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El comercio extrangero se desbordó sobre este pueblo de 
campo, trasformándolo en una ciudad de inmenso porvenir. 

Aquella época define en Santa Fé la lucha encarnizada entre 
el espíritu primitivo y las nuevas ideas, entre los hábitos colo- 
niales, modificados por el sentimiento de la Patria y por las 
influencias sociales y políticas de los caudillos, y los altos de- 
signios del Progreso, que se abrian el camino del Interior á 
favor déla libre navegación de los ríos, arrebatada á Rosas con 
su poder en la batalla de Caseros. 

El elemento extrangero, que se internaba desde las orillas 
del Plata, descubrió los mayores atractivos en el Litoral y 
principalmente en el Rosario, que es una de las mas halagadoras 
etapas del Rio Paraná; y este elemento, copiosamente aglome- 
rado allí, servia de agente vigoroso á la reacción social, aumen- 
taba su eficacia por el número y la riqueza y avasallaba al fin 
el espíritu criollo obligándolo paulatinamente á refujiarse en 
las pampas, perseguido de cerca y tan de cerca acosado, que 
allí mismo cayó rendido, cambiando el chiripá y el calzoncillo 
cribado de Santos Vega y de Galibar por la bombacha del Oriente, 
y el chambergo, cuyas alas, quebradas de diferentes maneras, 
revelaban las tendencias de su carácter, por la roja boyna de los 
vascos. 

Esta victoria debia trasformar á Santa Fé en tierra nueva, 
arada perlas ílierzas de una reacción europea, no completa toda- 
vía, pero siempre en progreso ; y presajiaba el predominio en la 
población, en las industrias y en la sociabilidad, de los elementos 
inmigrados, que hallaban en la tierra de la Buena Esperanza su 
país de promisión. 

La inauguración del Ferro Carril Central Argentino^ al 
suprimir el desierto que aislaba ó dislocaba el cuerpo orgánico 
de la Patria, concurrió con influencia decisiva á la trasformacion 
fundamental. 
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Las consecuencias se hicieron sentir con los caracteres odiosos 
de una calamidad. Es peculiar de los hombres primitivos y de 
las sociedades embrionarias huir de la luz que redime como de 
la llama que quema, y Doña Eulojia fué de las primeras que 
maldijo la victoria de los gringos y de los agentes de progreso 
que la hablan asegurado, y que para ella eran como el granizo 
para los sembrados. 

I Y quién mas digna que ella por su irreprochable conducta 
criolla, por su patriotismo, por sus inclinaciones ascéticas^ por 
su edad y por la veneración del pueblo todo, para lanzar el 
anatema y predecir las calamidades del porvenir? 

El Ferro Carril la habia herido de muerte porque habia 
atropellado el bolsillo de sus nietos. Una orilla de la estancia 
del mayor le era arrebatada, á pesar de sus sollozos, para tender 
los rieles ; y la tropa de rodados del menor que no podia competir 
con la locomotora, desaparecía de aquel camino históricamente 
llamado del Norte, que millares de veces hablan medido can- 
tando monótonamente las pesadas ruedas de sus carretas tucu- 
manas. 

Pero no era solamente la estancia heredada de los abuelos, 
ni la tropa de carretas que Doña Eulojia habia recibido en su 
legítima, lo que el ferro-carril y los nuevos sistemas de vida 
hablan menoscabado; el horno de cuarenta años de amasijos 
y jias ollas mismas de lejía protestaban contra una degradación 
tal del carácter criollo, que proscribía el jabón negro de los 
tocadores elegantes y el pan casero de la mesa de todos, de 
suerte que las tortas y las empanadas mismas apenas eran 
admitidas en algunas festividades con cierto rubor. 

Doña Eulojia sufría hondamente. En su corazón hervía una 
tempestad, parecida á las perturbaciones orgánicas que producen 
el ataque epiléptico en las mujeres de temperamento nervioso, 
y ella necesitaba también estallar contra el culpable que habia 
llevado de la mano la invasión eztrangera, para arrebatar el 
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trabajo y el pan de cada día á los mas virtuosos y conservadores 
de los argentinos. 

Las pasiones políticas de la gente sencilla se encarnan 
siempre en la personalidad. Ellas no conciben las evoluciones 
sociales, ni los fenómenos políticos que se incuban^ desarrollan 
y consuman con y sin la acción misma de los hombres, porque 
son el fruto necesario de las virtudes orgánicas de los pueblos, 
como las gramíneas en la Pampa y la selva y el palmar en el 
Gran Chaco. 

Doña Eulojia buscaba su hombre I.... Una tarde regresaba llo- 
rosa de la huerta. Era Jueves, dia en que tocaba hacer jabón 
negro y no lo habia hecho, porque la demanda era menor y la 
existencia que antes detallaba en seis horas, ahora se prolongaba 
una quincena. 

No se concibe penas mas hondas ni dolores mas agudos. 
Aquellas lágrimas eran la esencia purísima de una alma, que 
después de correr las contrarias faces de la vida, habia resistido 
siempre con entereza á todos sus engaños y se rendia sollozante 
al fin, en medio de las torturas del martirio. 

La imaginación adormecida de aquella mujer, que habia 
nacido en la Pampa y criádose á la sombra de los sonrientes sau- 
ces del rio Paraná, despertaba iluminada por la fosforecencia 
del dolor, y recorría el campo mutilado de los Desmochados, el 
camino solitario del Norte, la huerta sin quinoa, el horno sin 
pan y la Patria de los López cruzada por los porteños vencedores. 

Se dirijió al aposento y alzando la vista, la ñjó en el nicho 
de la virgen, cayó de rodillas, encomendando á la Milagrosa 
en fervorosa plegaria la suerte de sus nietos y la gloria y el por- 
venir de Santa Fé. Habia desahogado su corazón y un aire de 
dulce serenidad vagaba en su rostro, cuando se levantó de orar. 
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Al retirarse fijó los ojos en la pared al lado del nicho de 
la virgen, y su fisonomía, plácida y triste, se iluminó de impro- 
viso con resplandores de ira y de venganza, y precipitándose 
sobre el retrato del general Mitre, lo arrancó de la pared, 
corrió al patio y lo arrojó al pozo, gritando con rabia epi- 
léptica : 

— Este esl (M 



4»- 



(1) El episodio que narro es rigorosamente exacto. Mi familia había salido del Rosario 
á pasar una temporada de campo y yo vivia en casa de Dofia Bulojia Llanos para no perder 
el colejio. Entonces tuvo lugar esta escena de que fui testigo. Mitre habla inaugurado perso- 
nalmente los trabajos del ferro-carril Central y este era para mi noble y vieja amiga el mayor 
pecado del general. 
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LA CANDELARIA 
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1 caer la tarde del 25 de Setiembre de 1864 palpitaba 
una estraña agitación en las estancias de los distritos 
limítrofes de los Desmochados y la Candelaria^ sobre 
ambas márgenes del rio Carcarañá. Los chasquis volaban de 
un establecimiento á otro y entre estos mismos y sus espar- 
ramados puestos. 

Los peones corrían en sus mejores caballos recojiendo las 
haciendas vacunas, para encerrarlas en las grandes ensenadas^ 
las tropillas y manadas llegaban á los corrales de faena, y 
los ganados que no podian ser así reunidas por su alejamiento, 
eran espantados por ginetes destacados eco-^ofeso hacia los 
fondos solitarios de estos campos, que caian al distrito de la 
Cañada de Gómez. 

Las pesadas tropas de carretas con sus innumerables bo- 
yadas, los arreas con sus tropillas de preciosas y adiestradas 
muías, las caravanas de carros que corrian sobre el haz de 
este desierto, sirviendo al intercambio del Litoral con todas 
las regiones del Interior^ se apartaban de las hondas y trilladas 
huellas y acampaban al pié mismo de las azoteas; y de todos 
lados converjian á refujiarse en ellas grupos de familias atri- 
buladas y sollozantes, que abandonaban sus hogares de paja 
y barro y traian en gruesos atados sus mejores prendas y 
vestidos. 

De cuando en cuando el tropel de un caballo lanzado á 
la carrera y el ruido del sable al golpear las caronas^ anun- 
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ciaban el rápido pasage de los chasquis militares^ y el cañón, 
tronando de hora en hora en las soledades lejanas de la línea 
de Frontera, daba á las tropas y á las comarcas habitadas la 
nueva desoladora, que convertía las azoteas en plazas de guerra, 
donde se mezclaban los sollozos doloridos de las mujeres y 
de los niños al estrépito de las armas y á los preparativos 
del combate. 

Los indios hablan burlado la vigilancia de la línea y acam- 
paban en las orillas de la zona poblada de los Desmochados 
y de la Candelaria. 

A la madrugada siguiente, cuando las estrellas brillaban 
todavía en el azul oscuro de un hermoso cielo austral, oíamos 
en la estancia (^) el tropel lejano de las cabalgadas indígenas 
esparcidas en los campos; y á la tarde, después de un dia 
de zozobras, de llantos, de cautiverio y de matanza, los indios 
desaparecían con un inmenso botin, en la línea en que parece 
que cae el cielo para envolver la tierra. 

El vecindario reaccionó y reunidos los hombres de armas 
juntáronse hasta sesenta, que seguían la rastrillada de los 
indios. Al tercer dia, contado desde el primero de nuestro pavor 
y zozobras, llegó á los hogares de la Candelaria y Desmochados^ 
la noticia de que los indios hablan batido en Loreto á los 
cristianos, de los cuales cincuenta quedaron muertos y apenas 
diez debieron su salvación á la fuga. 

Qué solemne horror el de estos diasl Los campos talados, 
arrebatados los ganados, cautivas las familias, horrendamente 
inmolados los jóvenes mas apuestos y vigorosos del lugar I 
La comarca estaba envuelta en el silencio de los cementerios 
y en los hogares y en la pampa se sentia el espanto de la 
muerte ! 

La guerra del Paraguay (1865) reclamaba la presencia 

(1) Esta fué U primera invasioa de indios que presencié en la estancia de Don Juan Martines, 
la norte del rio Carcarafíá, frente A la histórica posta de Arequito, 
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del ejército regular en otro teatro y las líneas de la frontera 
indígena quedaron desguarnecidas y confiadas á la policía 
vecinal, como se ha visto dominada y aterrada por la chuza 
del salvage. La vida y el pastoreo eran poco menos que 
imposibles en tales circunstancias y la despoblación conse- 
cuencia segura. 

Abandonamos, pues, aquellos pagos de Arequito^ cuyo re- 
cuerdo me acompañará toda la vida, porque fué el teatro de 
mis primeras impresiones, sonrientes cuando perseguía la gama 
ó el avestruz en mis petizos parejeros, estrañas cuando con- 
templaba los huesos de los gigantes (*) exhumados por las 
aguas en los hondos zanjones del rio, pavorosas cuando el 
alarido del indio vibraba en los aires y se clavaba en mi 
corazón como un venablo envenenado 



En 1878 , á los catorce años, volví á la Candelaria y no 
vagaron los ojos en aquel solitario desierto que durante mis 
primeros años crucé cien veces, cuando la población apenas 
asomaba tímidamente concentrándose en fortines^ y los 
araucanos recorrían los campos y no era posible alejarse á 
cien metros de la trinchera sin peligro de la vida! 

La trasformacion habia sido completa I Las hordas de sal- 
vages han abandonado el lugar predilecto, en que acechaban las 
caravanas del comercio del Litoral y del Interior, á una verdadera 
inundación de colonos de todas nacionalidades, que se arraigan 
y prosperan con facilidad. 

Las seguridades ofrecidas á la propiedad y á la vida son com- 
pletas y relativamente mayores que en las ciudades populosas, 
pues, en las colonias no hay, ni podrían existir ladrones, ebrios, 
pendencieros, vagos y toda la ralea de los barrios húmedos y 
podridos de las metrópolis modernas. 



(1) El rio Garcarañá es rico en fósiles cuaternarios y los paisanos atríbuian bus huesos ínmen- 
101 i una ezUnffuida rasa de gigantes. 



28 

El trabajo constante y trasformador muestra su huella civili- 
zadora por todas partes y son sus espléndidos monumentos la 
población centuplicada, las casas, las arboledas, las plantaciones 
y los trigales, lindando los unos con los otros basta perderse de 
vista. 

La Candelaria es una de las colonias mas adelantadas de la 
República y el procedimiento que le ha dado vida lozana ha ope«- 
rado una revolución en nuestro sistema 'colonial, provocando la 
atención y el estudio de los pensadores. 

La colonia está fundada en la margen Sur del rio Carcarañá, 
pocas leguas absgo de las postas de Arequito y de los Oallegas, 
famosa la primera por los acontecimientos políticos de que fué 
teatro y engarzaron su nombre en la historia de nuestras hondas 
desgracias políticas, y la segunda por las hecatombes de cristia- 
nos que á su alrededor hacian frecuentemente los bárbaros. 

Debemos este modelo de colonia al esfuerzo de un hombre 
activo y perseverante. Es su fundador, en efecto, Don Carlos Ca- 
sado, antiguo banquero español del Rosario. 

Fundada en Noviembre de 1870, la colonia luchó con la fiebre 
amarilla esparramada en el país y con las hondas perturbaciones 
económicas y sociales que trajo consigo el flagelo — Posterior- 
mente y durante varios años consecutivos la han combatido las 
plagas y la seca, y de todo ha triunfado al fin el esfuerzo de los 
colonos y el talento administrativo que los gobierna. 

Cuando en 1865 salí aterrado de estos campos, la Candelaria 
apenas tenia diez habitantes y cinco mil vacas. Ahora encuentro 
tres mil habitantes, que explotan diez y seis mil cuadras de tierra, 
de las cuales, ocho mil son constantemente dedicadas al trigo y al 
lino y las ocho mil restantes sirven de reserva para dejar descan- 
sar las áreas mas trabajadas: producen maíz y papas y son utili- 
zadas además para el pastoreo de los bueyes de la colonia que 
pasan de tres mil. (^) 



(1) He aqti[ It eiUdLiticm que en 1881 obtuve del señor Caudo. 

Sstension^lA colonia Candelaria á O leguas déla ciudad del Rosario ocupft 10 legttsi etiadra* 
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El crecimiento de esta colonia ha sido tan rápido que en 1874 
apenas contaba 691 habitantes, mientras que en algunos de 
los últimos años la afluencia de peones producida por la esta- 
ción de la cosecha, llevó la población hasta 4000 almas. 

Los peones van de Buenos Aires y son generalmente eu- 
ropeos, recientemente llegados, enviados por las Oficinas de 
Inmigración en grandes caravanas, que llevan los vapores 
de la carrera en todos los viajes, alimentando las diferentes 
líneas de navegación del rio Paraná, que se hacen competencia 
y no podrían subsistir sin aquel movimiento de internación 
oficial de los inmigrantes. 

La población rural es poco numerosa en Santa Fé y no 
basta á las grandes faenas de la cosecha, y puede asegurar- 
se á los que no conocen aquellas tierras, que en ellas no hay 
hombres desocupados desde la primavera al otoño y que se recibe 
con los brazos abiertos al que ]lega lamentándose de falta de 
trabajo, proporcionándoselo en tales condiciones, que si es 
hombre moral, puede vivir holgadamente y ahorrar para hacerse 
propietario. (* ) 

De la primavera al verano comienzan afluir los europeos 
recientemente llegados en los trasatlánticos, que trayendo en 



das, de laa cuales hay O completamente ocupadas por agricultores, 6 sean 14,000 cuadras bajo 
labor, de las que se siembran siempre 8000 de trigo y lino y las demás con papas, mais 6 se dejan 
descansar aproTechándoIas para pastorear los bueyes, de los que hay maa de 2600 en la colonia. 

PMtf6{o>-£nel centro hay un pueblo « dotado de hermosos edificios, todos de material cocido 
j ssotea, entre los cuales se encuentran 2 molinos á vapor, 3 herrerías, 2 panaderías, 6 grandes 
casas de negocio, 1 club, 1 colegio, 1 iglesia, 3 hoteles, 4 casaa particulares, 1 sociedad italiana, 
1 gran edificio de administración con talleres y grandes depósitos. 

Po6lac<o«f^Permanentemente £000 habitantes y 3000 en tiempo de la cosechas. 

MáquinoM^ldO ataderas, 150 segadoras, de varios sistemas, 130 carros; 10 ti illadorssá vapor 
que Amelonan todos los a&os. 

Cosa» 47 de aiotea, 230 techo de teja francesa, 18 de techo de hierro y ni un solo rancho. 

Fa{or— Cada concesión, sin mejoras vale de 600 á 800 $f. 

Am'inaitfs-— 3000 bueyes, 600 vscas lecheras, 1000 caballos, muiss, yeguas, etc. 

(1) Los sueldos de peones son, en efecto» pingües. De 30 hsata 60 pesos bolivianos con casa y 
comida.— Calctíase la comida allá á 4 reales bolivianos por dia, de suerte que el peón de cosecha 
gana de 45 á 75 pesos bolivianos mensuales, sueldo que ssombra á los inmigrantes que llegan por 
primera ves á ganarlo y que les permite con frecuencia convertirse en coIquos rápidsn^ente. 
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cada viaje de 800 á 1000 inmigrantes para Buenos Aires, 
parecen aldeas flotantes. 

En Diciembre el número de brazos está completo y las 
faenas en todo su vigor hasta el otoño, en que merman; 
pero la población permanente aumenta cada año con la asi- 
milación de peones, que adquieren concesiones, estimulados 
por las ventajas y amparo paternal que les ofrece la admi- 
nistración y por el éxito de los colonos á quienes acaban 
de servir. 



La viabilidad fácil, cómoda y barata es otro de los fac- 
tores de estos progresos, pues la colonia dista dos leguas de 
la estación Carcarañá del Ferro-Carril Central Argentino y 
está unida al Rosario por una carretera construida por la 
Administración, de suerte que se halla en comunicación dia- 
ria con aquel espléndido puerto. 

Actualmente (1882) aquella carretera recibe los rieles del 
primer ferro-carril vecinal argentino, el del Oeste de Santa 
Fé, destinado á multiplicar las riquezas de la zona coloniza- 
da en el Rosario. 

El aspecto panorámico de la Colonia es encantador. El 
espíritu del viagero, que desde el Rosario se dirijo á ella por 
el Ferro-Carril Central, llega halagadoramente preparado, por 
qué el tren corre entre inmensas plantaciones que le forman 
calle, interrumpidas de trecho en trecho por villas dignas de 
la campiña francesa, florecientes, ricas y de una arquitectura 
novedosa sin esplendor, pero sin monotonía. 

El viagero desciende en la estación Carcarañá, que es el 
retiro veraniego de las familias del Rosario, con sus baños 
y sus campiñas hermosísimas, y atraído por los ruidos de agua 
trepa al Puente y contempla el molino mas grande y mejor 
montado del distrito, construido por capitalistas ingleses. 
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Partiendo del puente y del molino, después de gozar la 
hospitalidad de los buenos hoteles del lugar, se hace una 
corta y agradable jornada por aquellos campos quebrados, 
bordeando el rio de barrancas elevadas y de aguas turbulentas 
y vocingleras y se apercibe la colonia, aquel inmenso lago 
de trigo, que cae hacia los bajos de lontananza, que 
reaparece en ondas doradas sobre las lomas y que al fln 
se pierde de vista como si se derramara en los horizontes. 

El espectáculo pintoresco de las lozanas arboledas que ro- 
dean las casas de los colonos, entre las prolongadas ondú* 
laciones de las praderas de trigo, es solamente comparable al 
de las islas frondosas que interrumpen el curso de los gran- 
des ríos en su mayor anchura. 

Pero si el viajero, en vez de acudir á la vía férrea, mar^ 
cha á caballo desde el Rosario por la carretera de la Can- 
delaria, el espectáculo varia y las impresiones se suceden 
de legua en legua. 

Salí del Rosario á las 5 de la mañana con caballo de 
tiro y apenas perdida de vista la ciudad, la trasformacion de 
los campos desenvolvía á mi vista su obra gradualmente en 
progreso. La ganadería era arrollada y espulsada de todas 
partes por el trigo, el lino y el maíz. 

Humildísimos gauchos, de esos á quienes sin conocerlos 
ni estimarlos justamente, no les concedemos mas que la hol- 
gazanería por aptitud, y el deseo de estar constantemente 
echados de barriga, como medios vitales^ son, sin embargo, 
los obreros y los propietaríos de las grandes áreas sembra- 
das, cuyas orillas recorría buscando los caminos. 

Cinco leguas antes de llegar á la colonia, no se veia un 
rodeo ni una mojada. Sábanas de trigo por todos lados y de 
cuando en cuando grandes máquinas de segar y de trillar 
que marchaban magestuosamente arrastradas por bueyes. 
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—Dónde van? pregunta el viagero á su baqueano. 



—Van á cosechar los trigos que se ve en todas direccio- 
nes. Estas máquinas» señor, agrega el paisano, ruedan de 
sembrado en sembrado á hacer la cosecha por un tanto, co- 
mo Íbamos nosotros antes con la yeguada de Era en Era 
haciendo la trilla. 

Tres leguas antes de llegar á la Colonia divisaba, poseído 
el corazón de estrañas emociones, los verdes islotes que co- 
menzaban á surgir del horizonte, dibujándose sobre un fon- 
do de espigas. 

La colonia I Aquel era el panorama de la Colonia ! Cuánta 
curiosisidad en aquel instante I i Diez años de hablar en Bue- 
nos Aires de las colonias, habíanme creado una idea especial 
de ellas, como centros de labor y fuentes de riqueza. ¿Pero 
cuales eran los medios de cimentar el primero y de realizar 
la segunda? ¿ Qué era en otros términos una colonia? 

Hela ahí! Un galope mas y pisamos su arrabal! Al 
trote! Estamos ya en el laberinto de zics zacs formado por 
las calles perfectamente rectas, anchas y limpias que dividen los 

cuadros de trigo, de lino y de maiz. A la derecha! 

Tomamos la calle Real ¿Tiene Buenos Aires una avenida mas 
larga, mas ancha, mas espaciosa, mejor festoneada de árboles? 
¿Hay en nuestra metrópoli una calle mas hermosa y apropia- 
da para grandes y marciales revistas, para las cabalgadas 
de los carreristas y paseantes ó para el desfile de las car- 
rosas deslumbrantes? 

Prolongad la avenida Sarmiento en un trayecto de cuatro 
kilómetros, poned en lugar de sus lánguidas palmeras dobles 
filas de esbeltos y rumorosos álamos y tendréis la calle real 
de la colonia Candelaria. 

Las calles laterales que caen á la avenida están igualmente 
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guarnecidas de hileras de árboles, porque este es el cerco 
que se exige para las concesiones, de tal suerte, que se viene 
á los ojos el espectáculo de una ciudad de nuevo sistema, la 
mas higiénica ciudad imaginable, formada de colosales man- 
zanas ó cuadros de dorado aspecto, con marcos de lozano verdor. 

Las casas de los colonos se suceden paso á paso ocupando 
los ángulos de los cuadros, perfectamente alineadas, cons- 
truidas con sólida y elegante sencillez y bajo planos diversos 
que revelan á priori las condiciones de fortuna de cada uno. 

Pero es necesario echar pié á tierra en una casa de colono. 

¡ A tierra I El espectáculo es edificante — i y por qué no he 

de confesarlo? fué sorprendente para mí. 

Mirad al colono en el muelle, pobre, desvalido, conducido 
hasta allí después de haber sido desembarcado á espen- 
sas del Gobierno, sin relaciones, sin capital, sin rumbos 
ciertos^ ignorante de la geografía argentina y de la lengua 
castellana, lleno de las zozobras y de las palpitaciones que 
agitan al corazón en el momento supremo en que el hombre 
se para frente á frente de su destino para abordar las soluciones 
del porvenir, con. una energía amortiguada por la perplejidad 
que produce la falta de conocimiento del teatro que se pisa, 
y las rancias preocupaciones sobre nuestro carácter, el mas 
hospitalario del mundo por redondo y el mas vejado en Europa 
por necias ó pérfidas publicaciones. Solamente lo alientan 
en tan extraña situación de espíritu las aptitudes que lo 
adornan y la voluntad de hacerlas valer. 

Venid ahora conmigo á ver á este mismo inmigrante en 
el primer grado de su trasformacion social. Helo aquí ! Sale 
á repibirme en su hogar, porque tiene ya un hogar. Su 
esptetaneidad y la espresion de alegría sincera de su semblante 
tostado y percudido, dicen con verdad el bienestar de su alma. 
¡Cuan hermoso es el contraste! Oidlol 

— Llegué hace dos años sin dinero y con la ropa que 
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vestía. El Gobierno, que me habla mantenido algunos dias 
en Buenos Aires, costeó mi viage hasta aquí — Tengo esta casa 
de ladrillo y techo de teja, la tierra fecunda y generosa que 
nos rodea cultivada de mi propia mano y son mios los arados, 
los bueyes, las máquinas y trabajan por mi cuenta los peones 
que emparvan el trigo en los rastrojos. Tengo mas todavía ! 
El año ha sido bueno. Esos cereales que veis emparvar para 
recibir á las trilladoras á vapor^ me darán este año dos mil 
pesos fuertes de utilidad ! 

El hombre es robusto, hábil y moral. No tiene vicios, 
ni veleidades, no es pródigo ni es avaro. Lo recuerdo como 
de hoy mismo, era un apuesto joven andaluz, cuya casa 
revelaba su dicha doméstica. Rodeábala una alegre quinta 
con flores, hortalizas y frutales, y su mujer joven, bonita y 
hacendosa ocupaba dos piezas amuebladas con sencillez, aseadas 
con la blancura de la nieve y engalanadas con tapices de 
cretona, que contrastaban con el aspecto grosero de una pieza 
contigua destinada á los aperos, enseres é implementos. 

Los huéspedes de la Nación Argentina se hablan vuelto 
delicadamente hospitalarios de viajeros, y mientras el colono me 
referia su pasado, su presente y sus esperanzas, ella, su dulce 
compañera, nos ofrecía las primicias de sus manos y de su 
ingenio: licores, frutas conservadas, dulces y flores de su 
propia huerta. 

* 

Estos espectáculos edificantes son comunes en la colonia 
Candelaria^ cuyo sistema no exige al colono mas que aptitudes 
y voluntad para darle tierras, semillas, implementos, máquinas, 
bueyes, caballos, vacas, peones y dinero mismo, que forman 
el debe de la cuenta corriente del colono, abierta ilimitada- 
mente> garantida por las cosechas. Del producto de estas la 
Administración descuenta gradualmente y á largos plazdlf el 
valor de aquella habilitación generosa y completa, en cuyo 
valor vá incluido el de la tierra. 

Así, la colonia Candelaria es una lección para los que se 
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ocupan en Sur América de la colonización. Es la obra esclusiva 
del capital particular, que no recibió jamás subsidios oficiales» 
trasformando una estancia de diez leguas solitaria y ensan- 
grentada ayer, en una campiña europea, cuyo • espectáculo 
edifica de tal suerte las vecindades que todo el Departamento 
del Rosario se llena de labradores formados por su ejemplo 
y que tienen mas de veinte leguas cuadradas bajo arado y 
segadora. 

A las cuatro de la tarde de este dia, para mi memorable, en que 
vi la primera colonia, regresaba al galope y mi imaginación no 
se apartó un instante Be aquel espectáculo que es la revelación 
del aspecto futuro de dos tercios de la República. 

Los talleres mecánicos^ los molinos, la viabilidad escelente, 
las máquinas agrícolas, los buques que ensayan la navegación 
del Carcarañá henchidos del fruto de sus comarcas, todo esto 
encanta al argentino, le infunde fé en los soñados destinos de la 
Patria, le reveíala nueva faz de nuestra sociabilidad con un movi- 
miento vertiginoso que subyuga unas veces y aturde las otras. 

Mi espíritu estaba vivamente emocionado por el contraste en- 
tre la Civilización resplandeciente ahora en la Candelaria^ que 
hace quince años cruzaban los caminantes con el Jesús en la boca 
y las armas en la mano, tomando por indios á las manadas de ye- 
guas que coronaban las cuchillas con arrogante carrera, y ansio- 
sos de refujiarse en el miserable fortin de tunas, cuyo aspecto 
primitivo y salvage aumentaba la tristeza y el horror de 
estos lugares! 

Yo habia edificado mi espíritu y en un discurso que tuve oca- 
sión de hacer, comuniqué mis emociones y esperanzas, diciendo 
de esta manera: 

« La Medicina no tiene el poder de crear. Preguntadle como 
a podria reconstruir los organismos devorados por la tisis y os 
a señalará su impotencia el pavoroso hueco de los sepulcros, 
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(t como única solución ; pero la Medicina es un complemento de 
<ií la Naturaleza, porque los medicamentos estimulan las fuerzas 
« del paciente, guian y fortifican las evoluciones conservadoras 
d de la organización humana, o 

« En el sentido de estos efectos la acción de los gobiernos se 
« parece á los medicamentos. Colocad á Thiers al frente de los 
a indios de Pincen y hará una administración oscura. Entregadle 
o en cambio el timón de un gran pueblo y lo veréis comenzar 
« por la Redención de la Francia para hacerla triunfar moral- 
a mente de sus vencedores, en medio de la admiración uni- 
a versal.» 

a Pues bien! Estos efectos son cuestión de vitalidad de los 
<r organismos sociales. Hagan ó no los gobiernos por la prosperi- 
a dad del Estado, la sociedad avanzará siempre de una manera, 
a si se quiere imperceptibe para todos, palpable al cabo de los 
a años, con tal que alimente en sus entrañas el febril hervidero 
a de la Industria, que crea la riqueza y erige las bases de todo 
a engrandecimiento público.» 

« Os hablo en estos términos después de mirar lo que no creia 
a haber contemplado. He salido de vuestra ciudad abatida y pa- 
« ralizada y puedo aseguraros lo que no todos sabéis: Que si 
a están pobres y tristes vuestras ciudades, están sonrientes y ricas 
« vuestras fecundas campañas ! » 

a Ocupado de estudiar la Colonización, que afecta el porvenir 
cr de la República, vengo de recorrer treinta leguas de las tierras 
a del Rosario. El bullicio, la actividad, las palpitaciones del Tra- 
a bajo que caracterizan la vida de las sociedades adelantadas, 
a comienzan á deslumhrar al viagero apenas salva el límite de 
a vuestros arrabales.» 

«Cuando me veia obligado á detener frecuentemente mi 
< caballo ante inmensas sábanas de trigo, me creia en Chivilcoy ; 
« y al contemplar desplegadas sobre un campo de batalla de diez 
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a legaas> mas de doscientas cincuenta máquinas agrícolas de los 
a mejores sistemas, soñé que viajaba en California, no en las 
a de las minas de oro de perdurables recuerdos, sino en la Cali- 
c fornia de los exbuberantes trigos. » 

d Estoy encantado de la Agricultura en el suelo que habitáis, 
« 7 he tenido razón para deciros que el organismo de Santa Fé, 
a enfermo de achaques de política, es tan robusto y tan rico en 
a elementos de vida, que cumplirá su ley de progreso ; y aunque 
« las luchas de los partidos poblaran de cenizas la Provincia, su 
a riqueza brotará del limo de los campos, mas grande y mas fe- 
a cunda, el día que goce de diez años de venturosa paz. d 

a La paz interna es un estado de equilibrio social, resultante 
a de dos acciones recíprocas que se controlan. ¿Sabéis cuáles son 
a ellas? El respeto de los gobernantes á los gobernados y de los 
<c gobernados á los gobiernos, p 

« Soldados de la Industria I Obreros de la riqueza nacional ! 
a Elejidos y electores I Venid con el viajero á contemplar esas 
a tierras en que cuaja la simiente del engrandecimiento econó- 
« mico 1 I Venid á admirar con entusiasmo sincero las inmensas 
a praderas de trigos ondulantes, que parecen girones de la túnica 
a del sol tendidos sobre los grandes pliegues del terreno! ¡Sufrid 
a el aturdimiento de la vocinglería de las máquinas, que ani- 
e madas por el aliento irresistible de la inteligencia humana, 
<i parecen legiones de gigantes afanados en trasformar la faz del 
a Universo 1 ¡ Venid, y amareis mas á vuestra Patria I » 
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No podia revolver á Buenos Aires sin visitar á Doña Eulojia 
Llanos. Habia recorrido mi tierra natal á los catorce años de au- 
sencia y ella, la joya patricia de otros tiempos, la amiga y cura- 
dora de mi infancia, aguardaba mi visita. 
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La casa estaba desconocida porque había duplicado los edi- 
ficios y los alquileres habian triplicado su valor. Lo que perma- 
necia inmutable era el pequeño departamento que Doña Eulojia 
se reservaba. 

. Nada habia cambiado en él. Los muebles, su colocación y su 
aspecto eran los mismos. Solamente una novedad llamaba la 
atención. Dolorosa, pero necesaria novedad ! La senectud habla 
postrado á Doña Eulojia en términos que vivia sentada en la 
cuja monumental, repasando entre las manos las cuentas de su 
Rosario de palo, á cuyo entretenimiento atribuyo los callos que 
adornaban sus dedos. 

Al abrazarme lloró y después espresó un asombro profundo. 

— Bendito sea Dios, hijito I ¡ Qué te habia é conocer I ¡ Estás 
hecho \m porteño! Y ¿cómo no te habláis de hacer gente entre 
esos hombres tan buenos ? 

Mi sorpresa era completa. Habia en la casa de.Doña Eulojia 
una trasformacion radical y era precisamente en su espíritu. 

Ella me esplicó los sucesos de los últimos tiempos que habian 
sido parte á modificar sus vistas. La casa estaba alquilada á 
comerciantes de Buenos Aires. El campo de los Desmochados 
habia sido vendido por una suma fabulosa^ con relación á los 
precios de 1864, y el comprador era un rico hacendado de Otra 
Provincia. ( * ) Además sus nietos eran vecinos acaudalados y 
negociantes en la Colonia Candelaria. 

La Unificación Nacional por la incorporación de Buenos Aires, 
que Doña Eulojia habia anatematizado en 1862 con acento sacer- 
dotal, era ahora para ella la causa eficiente de los grandes 
adelantos de la Patria, que habian proporcionado á su familia el 



(i) Asi llaman los paisanos de Santa-FÓ á Boenos Aires. 
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bienestar y la abundancia. Esperaba la muerte, sentada en la 
cuja de sus antepasados, con la calma de una persona que ha 
alcanzado en la vida la suma felicidad. 

Hé dicho que la Patria Vieja, como ella la llamaba, se le apa- 
recía bajo la forma de un caudillo victorioso y espléndido, López 
ó Urquiza. La Patria Nueva, Buenos Aires incorporada á sus 
hermanas é imponiéndoles su influencia después de la batalla de 
Pavón, era también un hombre para ella. Era aquel Capitán que, 
al frente de las huestes vencedoras en la estancia de Palacios, 
habia desfilado por las calles del Rosario, las banderas desple- 
gadas y al aire los himnos militares. 

El general Mitre ocupaba ahora su corazón, y su retrato ha- 
bia ascendido desde el pozo hasta el nicho mismo de la Virgen I 
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Oapítulo III. 



NUESTRA SEÑORA DEL ROSARIO DE LOS ARROYOS 




^ué Santa-Fó la primera Tierra Argentina poblada por la 
Conquista, y la pequeña área de suelo santafesino limitada 
por el Arroyo del Medio al Sur y el Carcarañá al Norte, 
con un fondo que se pierde en el desierto de la Pampa, está vin- 
culada por acontecimientos memorables y gloriosos á todas las 
grandes épocas de la Historia Nacional. 

El descubridor de los ríos Paraná y Paraguay fundó en 1527, 
en la boca del Carcarañá, la primera fortaleza en tierras occiden- 
tales del Rio de la Plata, cuyo lugar conserva hoy mismo el 
nombre de su primer poblador, con el de Rincón de Gaboío. 

Cuando en 15351a grande expedición de Mendoza era diez- 
mada en el puerto de Santa Maria de Buenos Aires por los indios, 
la peste y el hambre, Juan de Ayolas remontó el rio Paraná, de 
orden del Adelantado, para buscar socorros en tierras mas pro- 
picias. 

Como pasara el plazo dado sin que se tuviera señales de 
sus diligencias, la despoblación de Buenos Aires quedó decreta- 
da por la fuerza pavorosa de las calamidades, á que se rendian 
los indomables castellanos. 

En la noche de la víspera de la horrenda retirada el fogonazo 
del cañón iluminó las brumas del Plata y su estampido anunció 
el descenso de la armada de Ayolas, que salvó á su gefe y com- 
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pañeros del desastre, socorriéndolos con los víveres abundantes 
que traía de la tierra feraz, hospitalaria y generosa de los timba. 

Ayolas habia dejado una parte de sus tropas en el estableci- 
miento que alzó en aquella rejiondel socorro j de la abundancia, 
dándole en gracia de estos beneficios el nombre de Corpus Christi 
que Mendoza cambió por el de Buena Esperanza, para conmemo- 
rar la oportunidad de los socorros. 

En medio de la oscuridad ó confusión de las crónicas de esta 
época, todos los indicios autorizan á afirmar que sobre las 
ruinas do la Bi^na Esperanza de Ayolas, se levantó en 1725, dos 
siglos justamente mas tarde, la ciudad ^q Nuestra Señora del 
Rosario de los Arroyos, así llamada porque corren entre sus 
términos dos rios, el Paraná y Carcarañá y los siete arroyos de 
San Lorenzo, Salinas (Ludueña), Saladillo, Frias, Seco, Pavón y 
del Medio, ó divisorio entre Santa-Fé y Buenos Aires. 

En la época del Descubrimiento y de la Conquista de nuestro 
país, tuvo lugar en la jurisdicción de mi ciudad natal el hecho 
trascendental de la primera población argentina: la de Oaboto; y 
en la época de la Independencia fué teatro de otros dos aconte- 
cimientos no menos señalados, que iluminan sus anales con 
claridades de gloria. 

El primer triunfo alcanzado sóbrelas armas de España por el 
Libertador D. José de San Martin, lleva el nombre de San Lorenzoi 
el 3 de Febrero de 1813^ en cuya tierra corrió los peligros de la 
muerte el que debia erigir mas tarde tres Repúblicas y sobre- 
vivir á la emancipación, á la ingratitud y á las desgracias de su 
Patria; y la bandera, á que el poeta llamó inspiradamente 

página eterna de argentina gloria 

y de cuyos colores dijo la afortunada lira de Gutiérrez: 

al cielo arrebataron nuestros gigantes padres. 
El blanco y el celeste de nuestro pabellón 
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habia nacido un año antes, del fervor revolucionario, y tremolado 
sobre las armas libertadoras en lo alto de las barrancas del 
Rosario, desplegada por la inspiración y por el brazo de Belgrano 
el 27 de Febrero de 1812. 

Los hijos de la histórica Villa, podemos decir, como este á 
sus soldados, al jurar por la vez primera el emblema de la 
Patria: 

«En este punto hemos tenido la gloria de vestir la esca- 
rapela nacional.» 

La Época de nuestra Organización debia también vincular 
preferentemente á Santa-Fé, y para no citar sino los hechos cul- 
minantes, recuerdo que en esta Provincia fueron redactadas las 
bases de la Union, desde la tentativa de 1830, que dio por resul- 
tado el Pacto del Litoral, hasta las asambleas constituyentes 
posteriores al 52, que sancionaron y reformaron sucesivamente 
la carta fundamental, que preside nuestra vida federal. 

Reconstruida indisolublemente la Union Nacional después de 
la batalla de Pavón el 17 de Setiembre de 1861, la sangre de los 
hijos de Santa-Fó, y principalmente de los bizarros batallones del 
Rosario, es derramada pródigamente sobre los campos del Para- 
guay, en desagravio déla honra nacional, sobre la Pampa salvaje 
á la sombra de los estandartes unidos de la Patria y de la Civi- 
lización, y en todas las zonas del territorio en apoyo de las 
Instituciones y de los Poderes Constituidos, contra las conmo- 
ciones políticas y sociales del pasado, aplacadas por fortuna para 
siempre . 

Cuando tras largos años de infortunios y de ensayos se cons- 
tituye la Nación y suena la hora de dar cima á su organización 
designando su Capital definitiva, la ciudad del Rosario preocupa 
reiteradamente al Congreso, es indicada por la opinión nacional 
para tan gloriosos destinos y habría sido declarada cabeza de la 
Pátría, si acontecimientos incontrarrestables no nos impusieran 
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la solución de 1880, feliz solución que ha restablecido el amor y 
la paz en la familia argentina. 

El Rosario no ha logrado su aspiración suprema de marchar 
al frente de la Union Nacional; pero la noble ciudad vivirá glo- 
riosamente en las páginas de la Historia Argentina. 

Su campiña socorrió al Conquistador aterrado con la bondad 
de su clima, con la hospitalidad generosa de sus aborígenas y 
con la sabrosa harina de sus regaladas mieses; su pampa de 
San Lorenzo consagró la superioridad de las armas libertadoras 
sobre los valerosos defensores del Rey ; y sus barrancas son la 
cuna de la bandera nacional, que desde 1812 se refleja en las 
aguas límpidas de su gran rio, como los campos del cielo 
cuando los cruzan las nubes. 






El establecimiento de la Bttena Esperanza no fué el fruto do 
aquellos delirios de las grandezas que aguijoneaban al conquis- 
tador. Fundáronlo nobilísimos caballeros, la crema de la armada 
de Mendoza^ como el granero destinado á sustentar la ocupación 
española en las orillas del Plata, y como si una misteriosa con- 
comitancia predestinara á la tierra santafesina á transformar la 
faz económica de la República, como ya sucede, por medio de los 
cereales. 

Un sencillo cronista del Rosario habia dicho proféticamente 
de sus orígenes: «Si de algún país se debe hacer mención dis- 
tinguida con preferencia en la Historia de la República Ar* 
a gentina^ lo merece sin disputa este, en que se halla situado 
o este pueblo: pues, parece que desde el principio del Descubri-- 
o miento del Rio déla Plata y hasta ahora, la providencia ha 
a ordenado de intento los acontecimientos para enseñarnos que 
a el hombre civilizado que habite en esta tierra nada echará 
a menos de cuanto pueda apetecer para su consuelo, comodidad 
a y delicias. •> 
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Están vinculados á la primera población de la comarca del Ro* 
sario los nombres históricos, á veces ilustres, de Juan de Ayolas, 
deMartinez de Yrala, de Martin Pérez, hermano de Sor Teresa de 
Jesús, de Juan Ponce de León y de Ulrich Schmidel, soldado, cuyo 
nombre habia de salvarse del olvido en sus confusas memorias 
históricas^ que con el mal poema de Barco Centenera, son no 
obstante, la piedra angular de nuestra Historia del Descubrid 
miento y la Conquista por el lado del Plata. 

De la Armada de Ayolas, de los precursores de la ciudad del 
Rosario, pudo decir propiamente el cronista de la época, como de 
la grande y famosa Armada de Mendoza : 

La gente que embarcó era estremada 
De gran valor y suerte muy sabida, 
Mayorazgos é hijos de señores 
De Santiago y San Juan Comendadores. 

Es mas humilde la fundación definitiva de la ciudad del 
Rosario, situada á los 32^ 56' 41'7 de latitud Sur y 60« 33' 39" 3 
de longitud occidental de Greenwich, sobre la margen izquierda 
del rio Paraná. 

Destruidos por los indios los establecimientos de la Buena 
Esperanza y de Sancti Spiritu, las sombras de la barbarie 
vuelven á apartar de nuestras miradas las rejiones que un dia 
fueron de la abundancia y del socorro para el avaro Conquis- 
tador. 

Durante dos siglos solamente se piensa en llegar al Perú 
y á las tierras interiores de donde proceden las muestras de oro 
tomadas á los indios, y la llanura es abandonada con menos- 
precio. El objetivo de la colonización aventurera es la mon- 
taña de preciosos metales. 

Se desdeña la apacible tarea del labrador, que con fácil 
pena trasforma en oro los dones de la tierra fértil, y se arrostra 
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Ivdo lín^o do horrendos martirios en basca de metales pr&- 
cuvit^v», para bailar á veces la fortuna, y no pocas veces la 
muorto misma entre torturas y miserias. 

l*a Asunción del Paraguay es el asiento de la civilización 
iuvH^ora, porque es una base de operaciones en la esperanza 
do alcaiuar el país del oro, en las nacientes del .rio del mismo 
uombzv» ó internándose hacia el Oeste á través de la selva virgen 
del Orau Chaco. 

^ 90 distrae ftierzas en poblar Santa Fé, si Garay baja 
doHdo i^ta hAcia la boca del Rio de la Plata para repoblar 
el CHtabUvinuouto de don Pedro de Mendoza, es porque la 
c\>K>iii;< dol Paraguay necesita en el Plata y en el Paraná 
puau^ii do apoyo que faciliten los socorros y las comunicaciones 
do Kn^^aila* 

blutiv 8auta-Fé y Buenos Aires solamente viven los indios 
iluiHUlx> U^ji dos siglos posteriores á la desgraciada campaña 
do Mcudv>^ai y, como dice un escritor antiguo, aen el remoto 
v\ uads^ ^ dosoubre, y al acercarnos á los tiempos de las primeras 
% l»^ b\<oivMu>s tampoco se vé otra cosa notable fuera de una 
V* vi!H,icivuada do yeguas, potros, vacas y toros, que en virtud 
"» vtv' U tVruoidnd de estos campos, se hablan multiplicado en 
* vUvv* portoutosamente. » 






Tiorra propicia á la labranza debia comenzar su esplendo- 
i\>«a civilización actual bajo la acción de una mansa tribu 
do indios reducidos, de hábitos socegados y de índole suave, 
mas habituados á las faenas de la agricultura, de que vivian, 
4U0 á las temidas artes de la guerra. 

Procedentes de la civilización quichua, que se derramaba en 
son de conquista hacia el Plata en los tiempos en que la Cruz 
abrió los brazos sobre sus márgenes, chocaron sobre el Chaco 
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con la raza belicosa y aventurera de los guaranh, cuyas tribus 
les hacian cruda guerra. 

Para salvarlas de su estrago, un español llamado Manuel 
Godoy, concibió el plan de trasplantar la tribu amiga á 
una tierra blanda á sus arados, bondadosa por su clima, 
accesible á la civilización por sus comunicaciones y exenta 
de las vandálicas agresiones de los guaranis: y la tierra elejida 
lo fué de promisión. 

La tribu emigró y se detuvo sobre las ruinas de Bitena 
Esperanza, acompañada por Godoy, que para inspirarle con- 
fianza la acompañó con su familia y con la familia de su suegro 
don Nicolás Martínez en esta peregrinación. Tal fué el núcleo 
que en 1725 echó los cimientos de la ciudad que hubo de 
llamarse Concepción del Paraná, y cuyo nombre actual, nacido 
jde la casualidad, viene envuelto, como los orígenes de las 
ciudades griegas, en los celages de la fantasía popular, ins- 
pirada por el fervor relijioso. 

Instalados los indios, hízose un pequeño rancho destinado 
á capilla y en el altar fué colocada una imagen de nuestra 
Señora de la Concepción. 

A poco andar descubrióse que los indios poseían otra 
imagen de nuestra Señora del Rosario, la cual era teñida 
con dorados y pinturas menos resentidas del tiempo que la otra^ 
y se hizo grande empeño en trocarla para Patrona del nuevo 
establecimiento, lo que sucedió en efecto. 

Necesario es. decir, que el cristiano puso los medios para 
que no fuera mas feliz en tan benigna tierra la familia indí- 
gena, que lo habia sido en la vecindad do los gtMranis. 
Las frecuentes invasiones de los indios de la Pampa de un 
lado y el orgullo de los españoles, cuyo número acrecentaba, 
de otro lado, produjeron una nueva emigración. 
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En estos términos lo enseña la crónica local: «Tenían 
a los calchaquis su toldería en distancia de cuatro ó seis cuadras 
a de la capilla de los españoles ; pero luego que se fué aumen- 
« tando este vecindario» ya no era posible que españoles é indios 
c habitasen en un mismo lugar j fué preciso destinarlos á estos 
a á la costa del Carcarárañáj en donde se les hicieron habita- 
« clones j porque allí se bautizaron se les hizo también su 
a oratorio y fué su cura el padre fray Pablo de la Cuadra, 
c religioso ó franciscano. Estos indios, en lugar de aumentarse 
a se fueron acabando poco á poco, de manera que apenas hay 
« memoria de ellos, j» 






Por estos tiempos el establecimiento era llamado Capilla 
de Nuestra Señora del Rosario de los Arroyos; pero la capilla 
se habia derrumbado. Extinguido el elemento indígena y pre- 
dominante la colonización española, habia ya en el lugar 5,879 
habitantes^ cuando en 1762, el virtuoso cura Dr. D. Francisco 
de Cosió y Teran reedificó el templo, en el mismo sitio en que 
actualmente (1882) se reedifica por sesta vez. 

Atribúyense á este mismo tiempo los sucesos milagrosos 
de la virgen titular del nuevo establecimiento, que exaltaron 
la devoción de la naciente colonia. 

En 1773 el Dr. Cosió y Teran habia mandado hacer á Anda- 
lucía una imagen del Rosario para la capilla que acababa de 
reedificar. Coincidió con este pedido uno de los Padres de Santo 
Domingo de Buenos Aires, que encargaban al mismo fabricante 
otra imagen del Rosario para su hermoso templo metropolitano. 

Llegados á Buenos Aires los cajones que contenían las vír- 
genes, los dominicos abrieron el propio. Un sentimiento de cu- 
riosidad los impulsó á abrir también el cajón que contenia la 
imagen destinada al Rosario, para ver si era tan hermosa como 
la de ellos; pero, al poner en obra sus designios, fué imposible 
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realizarlos. Los clavos no cedían y se tuvo el hecho como el pri- 
mer milagro, tanto mas evidente desde que la tradición agrega, 
que sin dificultad alguna saltó la tapa en el templo de la Villa 
del Rosario. 

A este suceso de grande repercusión en la ascética y na- 
ciente sociabilidad colonial, sucédense otros no menos señalados 
en que la crónica anuncia que el Rosario se salva del vandalismo 
áe los indios parnpas, de la depravación de los forajidos y de 
los estragos de la peste, merced á la milagrosa intercesión de la 
titular del pueblo. 

La tradición se conserva todavía en el seno de las familias 
antiguas, que enriquecían de regalos á la Virgen. El espléndido 
rosario de oro, que aún ostentan sus manos, es ofrenda piadosa 
de mi madre. 

Si el Rosario ha correspondido á las esperanzas que en 
su porvenir cifraron los conquistadores y que simboliza su 
nombre primitivo, en materia religiosa su desenvolvimiento ha 
seguido un camino inverso. 

Los mismos elementos y las mismas causas que han desar- 
rollado sus fuerzas económicas, la mezcla de las razas, de las 
lenguas y de las religiones, han creado un espíritu de indiferen- 
cia religiosa^ que no han sido parte á vencer los milagros mismos 
de la histórica Titular, cuyos devotos ven raleadas sus filas de 
año en año, y no han podido en un siglo erigirle un templo digno 
de su fama y de la arquitectura de una ciudad moderna. 



* 



La ciudad del Rosario es una inmensa factoría. Cuando so 
llega por primera vez á su puerto en que alzan sus árboles buques 
de todas las banderas, á su aduana henchida de mercaderías y á 
sus calles obstruidas por la actividad del comercio, se recuerda 
involuntariamente el genio emprendedor, sagaz y rápido de las 
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colonias fenicias, que dieron en la antigüedad el mas grande 
impulso á la navegación y al intercambio. 

Se dice que el Rosario es ante todo una ciudad mercantil, para 
escusar una evidente decadencia de su economía social ; pero 
este es un estado transitorio de cosas, que procede de hondas des- 
gracias pasadas, y que no persistirá en lo ñituro, como rasgo 
característico. 

Hasta la batalla de Pavón, el Rosario era un centro social in- 
termediario entre la vida europea que se apoderaba de Buenos 
Aires y el aire colonial que el Interior comenzaba á renovar en sus 
pulmones. 

Familias distinguidas por su origen y por su fortuna, forma- 
ban, con escepciones limitadas, la ramazón de los mismos troncos 
robustos, cual sucede en las agrupaciones primitivas, en que un 
núcleo de familias se desarrolla y constituye, por decirlo así, el 
mosto social. 

Las guerras civiles han destrozado estos árboles frondosos. 
Han herido de muerte sus raices, tronchado sus gajos robustos 
ó aventado sus hojas y esterilizado sus retoños. La muerte, la 
emigración ó la miseria, por causas políticas, son fuerzas activas 
que durante setenta años han trabajado la sociedad del Rosario, 
arrebatándole su vida, su vigor y su carácter propio. 

Así, ala sociedad fundadora ha sucedido una sociedad nueva, 
heterogénea en sus elementos, sin unidad en el pasado^ fundidas 
todas sus aspiraciones en un desiderátum único : la riqueza en el 
porvenir por medio del trabajo en el presente. 

Ha sufrido el Rosario las indecisiones de una época de transi- 
ción, en que la vida social languidecía y se vigorizaba la actividad 
de los cambios, en que el salón estaba silencioso y despoblado y 
el café rebosante de bulliciosa concurrencia. 
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Pero la reacción se sieute ya. Las utilidades abundantes, fruto 
de los años de honesta y enérgica labor, traen el bienestar y las 
aspiraciones nobilísimas á la vida reparadora del hogar. La so^ 
ciedad del Rosario, bebe ya en las fuentes mismas del mercanti- 
lismo, el impulso de una vida nueva y feliz, que si ha perdido el 
subido tinte criollo de nuestros mayores, ostentará la portentosa 
fisonomía de la sociedad norte-americana, en la cual han fundido 
sus virtudes y sus debilidades todas las razas humanas. 

* 

El Rosario es el segundo centro de comercio de la República 
y recibe el tributo de las aduanas y del movimiento de once pro- 
vincias. Así lo enseñan las cifras oficiales de la estadística. 

El comercio de Importación y Exportación durante los últimos 
seis años, se opera principalmente en Buenos Aires y en segundo 
rango en el Rosario, con arreglo á los siguientes valores : 

1876 6.451,661 

1877 6.355,955 

1878 7.408,190 

1879 9.137,682 

1880 11.433,966 

1881 10.674,153 

La proporción es esta : 

Aduana de Buenos Aires 80, 6 

Aduana del Rosario 13, 2 

Aduana de Concordia 1, 1 

Todas las demás Aduanas 5, 1 

Total. 100 

Pero estas mismas cifras alcanzarán en el año 1882, que ter- 
mina, un valor considerablemente mayor, á causa del extraer- 
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dinario desenvolvimiento de la agricultura en la Provincia y de 
la radicación de nuevas líneas de paquetes á vapor en la 
carrera directa de Europa al Rosario. 

Es también su puerto uno de los principales en el movimiento 
del Comercio Interior Fluvial^ de este gran cabotsge, que las 
estadísticas han olvidado por completo, y que mi distinguido ami- 
go Latzina, director del Departamento Nacional del ramo, se em- 
peña con éxito en reducir á fórmulas numéricas. 

Sus primeros informes, incompletos por causas de deficiencias 
administrativas, dan al Rosario los siguientes valores : 

Importación f 6.879,493 

Exportación.. » 3.389,149 

Exceso de Importación d 3.490,344 

Total del Comercio Fluvial Interior ^ 10.268,642 

El exceso de la importación en este puerto se esplica por- 
que es el centro de llegada de cabotage de gran parte del Litoral. 

El movimiento total de la navegación Interior de la Repú- 
blica, según Latzina, se ha repartido durante el año pasado del 
modo siguiente, entre las diversas aduanas y receptorías : 



Buenos Aires 14 % 

Campana 14 d 



}28% 



Rosario 17% 

San Nicolás 13 b 

San Pedro 7 » 

Santa Fé.. 4 » 

Concepción del Uruguay 4 » 

La Paz 4 » 

Paraaá 4 » 

Gualeguaychú 3 » 
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Concordia • 2% 

Corrientes 2 o 

Gualeguay 2 » 

Esquina 2 d 

Colon 1 D 

Diamante 1 d 

Demás Aduanas y Receptorías. ... 6 a 



Total 100% 

Campana es una especie de prolongación del puerto mismo de 
la Capital como cabecera de la navegación á vapor del rio Paraná 
entre Buenos Aires y el Rosario. 

Las cifras correspondientes á la navegación Exterior, dan : 

Buenos Aires 62% 

Rosario 8 » 

Concordia 5 » 

Colon 4 » 

La Paz 4 D 

Gualeguaychü 3 » 

San Nicolás 3 » 

Bella Vista 2 d 

Paraná 2» 

Corrientes 1 » 

Demás puertos 6 d 



Total 100% 

Analizando la navegación en el puerto del Rosario^ solo tene- 
mos los siguientes informes correspondientes á 1881 : 

Entradas Buques 

A vela cargados 889 

A vela en lastre 440 

A vapor cargados 717 

A vapor en lastre. • . . . 272 



Toneladas 


Tripulantes 


29.307 


3,343 


31,002 


1,743 


197,192 


20,736 


52,452 


7,062 
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Salidas Buques Toneladas Tripolantes 

A vela cargados 766 17,876 2,443 

A vela en lastre 581 19,055 2,278 

A vapor cargados 693 181 ,472 20,043 

A vapor en lastre 325 78,176 8,808 

En resumen resalta : 

Entradas 2,318 309,953 32,884 

Salidas 2,365 296.577 33,572 

Este movimiento tiene por teatro la ribera y el gran edificio 
de la Aduana, cuyas vistas panorámicas se acompaña. Subamos 
las altas barrancas é internémosnos en la ciudad. ( ^ ) 

El Rosario se estiende sobre una planicie sin ondulaciones 
sensibles, apenas elevada diez y nueve metros sobre el nivel del 
rio, sintiendo correr al pié de sus barrancas las aguas del 
Paraná y rodeada de una atmósfera pura en el centro de un 
clima templado, voluptuoso y saludable. 

. La planta de la ciudad corresponde á una población de núme- 
ro doble de habitantes, porque las casas son espaciosas y eficaz- 
mente ventiladas. 

Todo hacia suponer que poseyendo uno de los rios mas her- 
mosos del Mundo, el vecindario edificaría lujosamente sus bar- 
rancas, para gozar de los aires sanos y siempre frescos de la 
ribera rumorosa, y para recrear la vista en el espectáculo son- 
riente de un rio navegado por buques de todos los portes y de 
todas las banderas, desde la canoa endeble del isleño hasta el tras- 
atlántico á vapor; pero las barrancas están desiertas, y apenas 
dos kilómetros frente al puerto ofrecen al viajero un espectáculo 
pobre y desalentador, impotente para revelar la importancia de 
la ciudad que se derrama en la pampa adyacente. 



(1) Véase la Umint que abre el yol&men. 



57 

Depósitos de basuras, ruinas de saladeros y de viejas baterías 
recuerdos dolorosos de nuestras luchas civiles, rancherías pro- 
pias del Villorio fronterizo ó de la estancia primitiva, muelles 
en ruinas ó en eterna y rutinaria reconstrucción, edificios sin 
estilo, ni gusto arquitectónico^ á veces paralizados ó á medio ha- 
cer y alguna fábrica importante que rompe la monotonía de 
aquel desfavorable espectáculo, tal es la vanguardia de la ciudad 
del Rosario, sobre las aguas mismas de uno de los mejores 
puertos argentinos. 

Pero la vida que se agita en la población se presiente en la 
selva de mástiles que oscilan al impulso de suaves olas y que 
representan el comercio del cabotage y el comercio directo de 
Europa con el Rosario. 

El desembarcadero y el acceso á la ciudad están lejos de 
corresponder á su importancia, y la ciudad misma causa una 
impresión penosa al que conociendo sus elementos de vida, sabe 
congeturar su porvenir retardado. 

Hay en ella gran circulación, movimiento, actividad y rique- 
za comercial. Hay, como he dicho, una vida privada, fácil y 
holgada, que se reconoce en el aseo y buen tono de los edificios, 
en sus comodidades y proporciones espaciosas. 

Pero si apartándonos de la colmena mercantil que zumba en 
torno del puerto^ y de la vida individual que se concentra en el 
hogar, buscamos las palpitaciones de la existencia colectiva, la 
vida municipal, nos responde el silencio, la tristeza y la soledad 
délas ruinas I 

Las plazas yermas, sin buena iluminación, sin adornos, sin 
obras de arte, sin una flor, sin un tallo verde cultivado ofi- 
cialmente, las calles en ruinas ó á medio arreglar, la veredas á 
un metro y medio del piso de las calles, la municipalidad misma 
instalada en una casa que huele á ratonera, y los años suce- 
diéndose pesadamente sin un progreso en este sentido, todo acusa 





CERCANÍAS DEL ROSARIO. — QUINTA DE ALVEAR 
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la falta absoluta de gobierno comunal en esta ciudad tan bella 
y de tan privilejiado porvenir. 

Pero si la administración pública no se afana por proporcio- 
nar al vecindario alegrías, comodidades y salubridad, el vecin- 
dario divido su actividad comunal y crea aquellos elementos de 
vida civilizada dentro de su propia capacidad. Así han conse- 
guido levantar la vida del Rosario al tono de la vida de las 
capitales mismas. 

El gas, un pequeño paseo público, los trenvías en que viaja 
ocho veces la población por año, los mataderos, los teatros, los 
colegios, los numerosos y aristocráticos clubs sociales, las ca- 
pillas, que no merecen nombres de templos, la hermosa quinta 
de Alvear á dos leguas de la ciudad, y aun los mismos muelles 
desmantelados que reciben al viajero, todas las comodidades que 
hacen allí agradable la permanencia con otros progresos locales 
que fuera prolijo enumerar, deben su origen y su prosperidad á 
la acción individual, ó á la asociación de fuerzas privadas, que 
se desarrollan sin estímulo ni protección oficial y antes bien 
entorpecidas por las remoras de un inveterado desgobierno 
municipal. 

T^ sin embargo, hay una observación pertinente en todos los 
labios^ que se traduce en esta fórmula: | Cuánto progreso debido 
á la virtud misma y esclusiva del organismo I ¡ Cuánto porvenir 
retardado por falta de gobiernos regulares que impulsen y dirijan 
los esfuerzos privados, ávidos de unidad y de vigor para centu* 
plicar sus obras I 






Entre las grandes aspiraciones perseguidas por el pueblo 
argentino á través de dias luctuosos y de cruentos sacrificios, 

» 

durante las luchas por la Libertad, contábase la libre navegación 
de los rios, de las dos inmensas arterias Uruguay y Paraná, que 
el Tirano mantenia cerradas á la Civilización y á la Humanidad. 
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La clausura de estos ríos al comercio universal, era la recru- 
descencia déla política económica colonial, propia para barbarizar 
el país porque era estéril para todo adelanto. La navegación sin 
trabas de tan caudalosas aguas debia producir la redención y la 
trasformacion por el Trabajo y la Libertad. 

La victoria de Caseros aseguró el éxito de tan levantadas 
aspiraciones, y la ciudad del Rosario es un monumento vivo con- 
sagrado espontáneamente por vigorosas fuerzas sociales al glo- 
rioso progreso nacional y fecunda conquista del derecho público 
americano, que entraña la proclamación de la libre navegación 
de los rios argentinos para todas las banderas. 

Bajo el réjimen bárbaro de la clausura, el puerto del Rosario 
formaba en la categoria de los últimos y mas ignorados puertos 
de cualquier país sin comercio y sin riqueza. Apenas declarada 
la libertad de la navegación, el puerto del Rosario siente un mo- 
vimiento desconocido aunque meramente de cabotage, y la radi- 
cación de aquella preciosa y creadora libertad trasforma su 
ribera desierta y agreste ayer, en la promesa de uno de los pri- 
meros puertos de la Nación, por su posición relativa y méritos 
absolutos. 

La estadística enseña^ en efecto, según Carrasco, el laborioso 
cronista de la ciudad del Rosario, que el comercio marítimo en 
veintiséis años se ha multiplicado veintiocho veces. 

Bttques d vapor y vela, entrados y salidos, en Puerto del Rosario 

durante los años que se expresan: 



A&o 


Buques entrados 


ToneUge 


Salidos 


ToneUge 


1854 


181 


7286 


107 


3535 


1855 


370 


16297 


241 


7826 


1858 


197 


* 


174 


— 


1864 


940 


62913 


922 


58581 


1865 


783 


39757 


812 


41461 


1866 


987 


40250 


1034 


37217 
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Afio 


Baqn«s entrados 


ToneUge 


StUdos 


Tonelage 


1867 


880 


43862 


980 


48170 


1868 


751 


37099 


678 


43289 


1870 


1574 


201742 


1077 


134186 


1871 


1471 


190885 


1418 


185932 


1872 


1743 


231345 


1709 


228651 


1873 


1737 


210560 


1713 


212597 


1874 


1753 


173279 


1706 


165831 


1875 


1090 


— 


2028 


— 


1876 


1596 


161315 


1595 


160928 


1877 


2033 


214991 


1962 


204393 


1878 


2290 


240430 


2261 


235977 


1879 


2314 


273309 


2314 


278046 


1880 


2315 


261048 


2320 


258169 


1881 


2726 


312322 


2745 


372238 



A la caída de Rosas la navegación á vapor era desconocida 
en el gran puerto del Paraná y hoy sus cifras dan un movimiento 
de 1661 vapores con 374,495 toneladas de carga. No son estos 
solamente los vapores del comercio interior ó de cabotage^ pues, 
el Rosario se comunica directamente con Europa y Estados Uni- 
dos por varias líneas de paquetes. 

- En todas las corrientes de la actividad social palpitan los 
mismos factores de la benéfica trasformacion política y eco- 
nómica. 

Así, el Rosario tenia al derrumbarse el sangriento coloso en 
1852 una población de 7000 habitantes, tal vez menos que mas 
y en 1869 el censo daba 23,169, que en 1882 son 45,000 almas. 



La población del Rosario aumenta de tal manera que no 
habría impropiedad en comparar esta ciudad á una esponja: 
tal es su poder de absorción. Hay en el Rosario 15,000 extrange- 
ros, y cuando los rios fueron abiertos al comercio universal 
apenas alcanzaba este guarismo á 1,000. 
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Tantos elementos de progreso acumulados debían adelantar 
la ciudad á pesar del desgobierno y del retroceso que este le im- 
ponía; por eso hemos afirmado, deduciendo la aseveración de 
los hechos, que sus adelantos eran fruto de las virtudes vitales 
de su organismo, desarrolladas con espontaneidad. 

Esta ftierza impulsora, que podríamos denominar, aptitud 
para el progreso, adquiere de año á año mayor vigor y sus 
resultados son notables. 

Tomemos, por ejemplo, algunas manifestaciones de la vi- 
talidad urbana y veamos que movimiento marcan. La circulación 
de trenvías es un dato edificante y lo dan estas cifras: 

1878. — Pasageros conducidos 80,508 
1879.— » » 172,333 

1880.— » » 194,506 

1881.— » » 256,514 

El número de fincas que han pagado impuesto de contri' 
bucion directa en el Departamento del Rosario en los años cor- 
ridos de 1869 á 1881 sube á proporciones tales que hacen el 
mas grande elogio del bienestar local: 

AÑO Núiuiao DI vincás 

1869 2,017 

1870 2,056 

1871 2,508 

1872 2,437 

1873 2,480 

1874 2,184 

1875 2,646 

1876 3,597 

1877 3,713 

1878 3,554 

1879 4,123 

1880 4,242 

1881 4,520 
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Hay, sin embargo, guarismos en la estadística del Rosario 
que se sustraen á este progreso vertiginoso y revelan mas bien 
estacionamiento. Felicitémosnos con todo de que así sea, porque 
esas cifras son las de la muerte, ( * ) 





DEFUNCIONES 




AÑO 


Taaonm 


MUIBBIB 


EXCBSO DB VAB0NB8 


1868 


962 


797 


165 


1869 


582 


498 


84 


1870 


710 


673 


37 


1871 


641 


416 


225 


1872 


598 


470 


128 


1873....... 


608 


491 


117 


1874 


651 


545 


106 


1875 


665 


611 


54 


1876 


584 


431 


153 


1877 


639 


514 


125 


1878 


601 


505 


96 


1879 


611 


534 


77 


1880 


582 


497 


85 


1881 


662 


516 


147 


Sumas... 


9096 


7497 


1589 



El Censo de 1869 daba un exceso considerable de hombres en 
el Rosario, porque así sucede, en efecto, cuando uno de los prin- 
cipales factores del crecimiento de la población es la inmigración, 
y es ahora la muerte la que tiende paulatinamente á restablecer 
el equilibrio. 

Las cifras anteriores estarían fuera de lugar en esta obra, si 
no demostrasen elocuentemente la salubridad y ventajas con que 
la ciudad y su clima amparan á los habitantes pues, en 1859 el 



(1) Carrateo, Descrip. Oeogr. y Estad, de la Prov. de Santa- Fé, etc., Rosario 188S. 
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Rosario con 18,000 habitantes tenia el mismo número de defun- 
ciones que en 1881 con 45,000 almas. 

Esta circunstancia favorece el crecimiento de la población na- 
tural. Hé aquí las cifras de catorce años : 

Nacimientos 22,329 

Deftincionea 16,913 



Diferencia en favor de la población 5,416 

Así el clojio de las condiciones físicas de vida en el Rosario 
es completo. 

Hay todavía otra cifra en desarmonía con el tono de progreso 
que se advierte en las demás. Es el guarismo de matrimonios. 

MATRIMONIOS EFECTUADOS EN LA CIUDAD DEL ROSARIO 



AÑO 

1868. 

1869. 

1870. 

1871, 

1872, 

1873. 

1874, 

1875, 

1876 

1877 

1878 
1879, 
1880. 
1881 



PROTBSTlNrBS 


Católicos 


TOUI 


1 


277 


278 


2 


274 


276 


5 


222 


227 


9 


234 


243 


22 


280 


302 


15 


182 


197 


18 


183 


201 


15 


120 


135 


20 


196 


216 


23 


139 


162 


21 


176 


197 


24 


192 


216 


28 


206 


234 


36 


189 


225 



Resulta evidente que el matrimonio ha alcanzado un despres- 
tigio completo en el Rosario. 
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En 1869 con 23,169 almas, el Rosario tenía 12 casamientos por 
mil habitantes y en 1881 con 45,000 apenas tenia 5,6 matrimonios 
por mil. El déficit ¿debe atribuirse á la inmigración de matrimo- 
nios 6 al mayor número de uniones ilícitas? . . » 

Si se esceptúa Buenos Aires ninguna ciudad argentina atrae 
mayor número de extrangeros que el Rosario. Desde 1870 á 1881, 
en once años hospedó su Asilo 30,400 inmigrantes por cuenta del 
Gobierno de la Nación. 

La emigración deja un saldo favorable á la ciudad, y esplica 
el rápido aumento de su población. Desde 1875 á 1881, es decir, 
en seis años, el movimiento fué este : 

Inmigración 87,348 

Emigración 61,931 



Saldo á favor de la ciudad desde 1875 á 1881 . . 25,417 

Esta población se derrama en la campaña circunvecina, que 
está cultivada en grande escala, quedando, sin embargo, un saldo 
á favor del Rosario para aumentar el número de sus habitantes 
de una manera extraordinaria. 

Se advierte en lo dicho que uno de los factores principales 
de estos progresos es el puerto del Rosario, y sin embargo 
nada se presenta al viagero con signos del mayor descuido y 
menosprecio oficial que esta fuente de riqueza. 

Todos los gobernantes argentinos han prometido al Rosa- 
rio y principalmente realizar las suspiradas obras del Puerto; 
pero todos lo han abandonado á especuladores particulares, 
que sin capital para construcciones serias, han obstruido su 
canal con los hacinamientos de escombros y de ruinas que 
llaman muelles, percibiendo y esterilizando para obras mas 
serias los caudales del impuesto. 
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Cuarenta mil toneladas de piedras, escombros y otros en- 
torpecimientos han sido vaciados en el canal, formando una 
verdadera montaña, para dar base á deleznables palizadas, y 
este desorden continúa, porque los especuladores no faltan. 
Verdad es que ellos han suplido la desidia gubernativa y que 
á ellos se debe que hubiera en el Rosario un desembarcade- 
ro. En este sentido tribúteles plena justicia. 

Pero es tiempo ya de que se piense seriamente en arre- 
glar los puertos sobresalientes de la República, si se ha de 
consolidar la era de paz y de progreso inaugurada con la or- 
ganización definitiva del Estado. Parece que es este el propó- 
sito del Gobierno Nacional y es sin duda este el clamor del 
comercio importador y exportador, que representa los intere- 
ses de la riqueza pública. 

Está en obra el puerto de Buenos Aires y su problema resuel- 
to definitivamente en el fangoso Riachuelo. Alganas paladas 
de tierra han sido también sacadas de la playa del Rosario 
para comenzar oficialmente las obras; pero aun nadie las cree 
positivas y todos se preguntan allí ¿tendremos puerto? 

Hay error en creer que el puerto del Rosario, que lo es 
de once provincias, en las cuales la producción adquiere dia 
á dia proporciones asombrosas, quedará completo con algunas 
obras de albañileria en la plaza fronteriza á la ciudad. 

No habrá puerto allí, mientras no se adopte un sistema com- 
binado hábilmente para responder á las necesidades de aquella 
producción que sobre pasa cuanto se pudo imaginar antes de 
ahora. Tres son las necesidades del puerto del Rosario. 

Desde luego, es preciso relacionarlo directamente con las 
vias de comunicación del Interior. 

En segundo lugar, se debe construir los muelles y defensas y 
practicar grandes dragajes para habilitar el puerto. 
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En tercer lugar, es complemento indispensable hacer viables 
los malos pasos del rio Paraná. 

La producción agrícola en todas sus faces y minera del Inte- 
rior de la República, buscan en el Rosario la salida para el 
Exterior. Los gastos vienen notablemente recargados por los 
altos valores de los trasportes deficientes á veces, demasiado one- 
rosos otras, á consecuencia de las grandes distancias y de la 
necesidad de crecidos lucro del Ferro-Carril Central, llave del 
intercambio del Litoral y el Interior. 

El trasbordo en el Rosario produce gastos de carga y descarga 
y acarreo, que elevando el costo de producción sizan las utilida- 
des buscadas y colocan los frutos del Interior en condiciones 
desfavorables relativamente á la producción del Litoral. 

Traer el ferro-carril matriz al costado del buque exportador é 
importador, 6 llevar el pescante del buque á la puerta misma del 
^agon en la Estación, tal es la primera necesidad actual del 
puerto del Rosario^ que redundará en inmenso beneficio de la 
riqueza de once provincias. 

Las obras del puerto en sí mismas presentan dos faces. Las 
construcciones defensivas y los muelles y las obras de regula- 
rizacion del canal. 

Nuestra harto desplorada falta de hábitos administrativos 
presenta á menudo ejemplos de descalabros públicos con la 
construcción de obras deficientes y raquíticas, que poco después, 
es necesario ensanchar con remiendos, para alcanzar productos 
imperfectos y resultados medianos , con gastos superiores á los 
que exigiría una obra seria y definitiva. 

El puerto del Rosario no puede ser un trabajo de ocasión. Es 
una obra de grande aliento, en que debe calcularse las necesi- 
dades de un país, cuya producción crece ciento por ciento al año 
y cuyas dos terceras partes tienen en el Rosario su puerto forzoso. 
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El movimiento de este se ha doblado en doce años, en 
doce años de guerra nacional y de hondas perturbaciones 
ternas, cuando los ferros-carriles no se estendian como 
ahora en todas direcciones y faltaba á los teatros interiores el 
aliento supremo de la producción, que son los brazos y el capital. 

La producción de 1882, fruto del trabajo nacional, escede todas 
las esperanzas y es este el síntoma de un desenvolvimiento fabu- 
loso en nuestra actividad económica. 

Bsgo tales perspectivas ¿tardará en lo sucesivo doce años la 
duplicación del movimiento del Puerto del Rosario? 

Todo hace suponer que no, pero admitiendo que así sea^ es 
necesario contruir un puerto que se anticipe den años al desarro- 
llo del país, habilitándolo para el fácil manejo de millones de 
toneladas de cargas. 

Si las obras firmes exigen esta magnitud, el rio mismo recla- 
ma la acción eficiente de los elementos científicos. £1 puerto del 
Rosario se pierde, se obstruye y tiende á desaparecer. 

Aquel canal profundo, impetuoso, invasor, que amenazaba 
devorar las aduanas del Rosario y que batia sus muros, es hoy 
una laguna sin corrientes, sin vida, con menor profundidad que 
en otros tiempos. 

El rio ha sufrido una trasformacion completa y el puerto de 
plancha del Rosario de ahora diez años, marcha rápidamente 
á convertirse en playa. 

La corriente, el canal y las grandes ventajas que ofreda el 
rio sobre la ciudad misma, han cambiado de posición y aparecen 
ahora en las islas del frente. 

¿Cuáles son las causas que han producido este violento é 
inesperado cambio de las corrientes y por consiguiente del 
soberbio canal que hacia la grandeza del puerto del Rosario ? 
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Cuando yo era muy niño naufragó un buque tres kilómetros 
arriba de los muelles del Rosario y frente á la estación del ferro- 
carril á Córdoba. Muchos años permaneció el casco sepultado 
en las aguas y solamente sobresalia el macho del palo mayor. 

En 1865 se habia formado allí un pequeño banco de arena, 
que los navegantes rodeaban con cuidado y que dividia el 
curso del rio en dos canales. 

En 1882 vi con asombro el banco trasformado ya en una vasta 
isla, poblada de vejetacion lacustre y arborescente y en el centro 
de ella, como el eje de la formación, el palo macho del buque náu- 
frago, coronado por su vieja cofa. 

La grande isla, mas cercana de la tierra flrme^ que de los ane- 
gadizos de enfrente, divide el rio en dos grandes canales, angosp 
to y turbulento el uno, ancho y sereno el otro, ambos navegables 
por buques de alto bordo . 

En el parage en que este fenómeno ha tenido lugar, el rio se 
abria considerablemente para formar unas de esas inmensas 
planicies de agua que los navegantes del Paraná denominan 
canchas. 

Esta isla detiene las corrientes del rio interponiéndose entre 
ellas y el puerto del Rosario y las arroja á la isla de enfrente, 
de tal suerte, que si se echa un madero cerca de los muelles de 
la ciudad^ en vez de seguir aguas abajo, corre lentamente aguas 
arriba en dirección á la nueva isla, para incorporarse allí á la 
correntada natural. 

Aguas muertas, cargadas de materias en suspensión, van re- 
llenando el lecho profundo del puerto y esta obra de acumulación 
ha privado ya á algunas localidades de mas dej diez pies 
de hondura. 

Echar la reciente isla aguas abajo con las dragas, puesto que 
es un banco de arena simplemente, y dragar el rio frente al 
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Rosario, hé ahí, me parece» los medios de traer de nuevo la cor- 
riente y el canal á su primitivo sitio. 

Tal vez este accidente de la naturaleza sea fecundo al porvenir 
del Rosario y pueda aplicársele el adajio de que no hay mal que 
por bien no venga. En efecto, las obras de arte eran difíciles y 
costosas anteriormente por la impetuosidad de las corrientes y 
por la profundidad del rio. Hoy j que no es posible hacer en 
aguas muertas y con disminución de hondura ? 

No es la ciudad del Rosario lamas interesada en tener puerto. 
Son los trigos que festonean el Ferro-Carril Central desde el Ro- 
sario á Córdoba, es la Agricultura de esta Provincia, son las ma- 
deras, las pieles curtidas, el azúcar y los metales de las Provincias 
del Norte y del Oeste y el Comercio de Solivia, son las variadas 
producciones de Cuyo, son dos tercios de los mas ricos campos 
de producción de la República, los que inspiran á mi pluma 
estas patrióticas observaciones. 

Las obras no estarán completas si la acción administrativa 
no se deja sentir sobre el rio Paraná desde Martin Garcia hasta 
el Rosario, para destruir las elevaciones del fondo que se 
forman en algunos malos pasos. 

Este rio es fácilmente navegable por los buques del mayor 
calado que puedan entrar al Rio de la Plata cuando está crecido; 
pero en las grandes bajantes ciertos pasos no permiten una 
navegación segura sino á buques de quince pies de calado. 

Estas dificultades ó malos pasos son pocos y de pequeña 
extensión y hacerlos desaparecer es cuestión de un tren de 
dragado. Apenas se concibe que no lo tenga una nación que 
posee tan grandes y envidiados rios, verdaderas corrientes de 
oro por su significación en el movimiento económico. 

Dada la circunstancia de la navegación directa entre el 
Rosario y Europa y el establecimiento de seis compañías 
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vapor con ese objeto, hay motivo para creer que el Gobierno 
Nacional no dejará pasar el año 1883 sin preocuparse madu- 
ramente de la navegación de nuestros grandes rios. 

Cuando ellos sean dragados y conservados en buen estado para 
la navegación trasatlántica, se desbordará entre sus pintorescas 
riveras una selva de innumerables mástiles y la acción privada 
establecerá líneas de remolcadores, perfeccionando así la nave- 
gación fluvial de la República. 

Habituados á navegar el Paraná, apenas le reconocemos 
importancia, y como nuestras necesidades han sido hasta ahora 
miserables, nos hemos contentado con lo que su propia natu- 
raleza nos daba; pero se abre para el país la era del gran 
movimiento civilizador y ella impone el deber de aumentar 
nuestros recursos y elementos productores de la riqueza, vigo- 
rizando ó corrijiendo los recursos naturales. 

Los rios valen, como caminos, mas que los ferro-carriles 
mismos, y los Estados-Unidos deben su pasmosa grandeza á los 
millares de leguas de la inmensa red de corrientes de agua 
navegables que ponen los productos de todas las regiones del 
país en los puertos de mar en poco tiempo y á reducido flete. 
Los Estados-Unidos se han apercibido antes que nosotros de la 
importancia de aquellos factores en la civilización de un país 
naciente y con su peculiar energía corrigieron el curso de sus 
rios y los navegan en todas direcciones con éxito asombroso. 

Nosotros no hemos removido todavía ni un banco de arena 
del Paraná, ni hecho volar una piedra del Uruguay. No deses- 
peremos, sin embargo. Demasiado ha prosperado la República 
Argentina, en medio de la falta de paz y de la escasez de 
educación política de sus h\jos, durante su breve y turbulenta 
vida independiente ! 



Oapítulo IV 



SAN LORENZO 




a Villa y Colegio de San Carlos de San Lorenzo distan 
cinco leguas de la ciudad del Rosario. El camino sale al 
^Norte, apartándose poco de las barrancas del Rio Pa- 
raná, y recorre una pampa levemente ondulada, en cuyo paisage 
se fatigaba la vista ayer sin hallar un accidente que rompiera 
la monotonía de su uniformidad, mientras que ahora aparece 
salpicada de islotes de verdura^ de preciosas casas de recreo, 
como el palacio de Soto^ y de colonias nacientes, como la Al- 
berdí. 

El arroyo de Luduenay popularmente llamado el Arr'oyitOy es 
el único curso de agua que se atraviesa y que riega la región 
central de esta comarca, llevando su tributo escaso y á veces 
insignificante, al rio Paraná. 

La población agrícola se condensa sobre las barrancas del 
gran rio, y al oeste del camino de San Lorenzo se dibujan entre 
las capas del aire rarificado, como las lejanas islas que flotan 
á la derecha, las plantaciones exhuberantes de las colonias 
del Ferro-carril Central. 

La falta de un ferro-carril á vapor ó de sangre, hace que 
el viage á San Lorenzo no sea tan cómodo, tan rápido, ni 
tan barato; pero el encanto es completo si lo hacemos por 
agua. 
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A las 5 de la tarde lanza su último silbato el Meteoro^ que 
es en el rio una verdadera exhalación. La marcha se hace 
lentamente para llegar de dia á Santa-Fé, cabecera del itinerario, 
y el yiagero puede entregarse á la contemplación del paisage, 
en medio de las seducciones que ofrecen la comodidad de los 
vapores y el aspecto grandioso del rio^ cuyas aguas corren 
serenas, como en una fuente, y cuyas islas y barrancas, pobladas 
de florida vegetación y de aves vocingleras, parecen tierras de 
promisión ciñendo el lecho de las aguas. 

Apenas se zarpa del puerto del Rosario á una milla se 
cruza entre las grandes naves de otro puerto: el del Ferro- 
carril Central. Hay allí siempre una docena de buques de 
Ultramar que llegan cargados de millares de toneladas para los 
ferro-carriles argentinos y que reciben frutos del país de 
retorno. 

La gran estación del Ferro-carril Central Argentino, que 
rueda entre el Rosario y Córdoba, fundada sobre una área 
de 450,000 metros cuadrados próximamente, con todas las depen- 
dencias y talleres necesarios para el movimiento y conservación 
de una gran línea férrea, que atraviesa cien leguas, es un 
monumento nacional llamado á tomar inmenso desarrollo^ como 
centro de concurrencia de la importación y exportación de once 
provincias. 

Edificada la estación en la orilla misma del rio sobre bar- 
rancas de veinte metros de altura, los grandes cargamentos 
de Ultramar han hecho necesario improvisar allí un puerto, 
y se ha construido bagadas provisorias ó se levantan las cargas 
desde las bodegas á las altas barrancas por medio de cabrias. 
Realiza allí el comercio mismo la idea que he apuntado de unir 
la via férrea y el puerto del Rosario. 

La naturaleza lo aconseja también, pues^ los buques hallan 
frente al ferro-carril 80 pies de agua y fondean tocando las 
barrancas con las cruces. 
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Pero no solamente el ferro-carril trasforma lentamente en 
muelle de mar las altas barrancas á pique sobre las cuales se 
halla su grandiosa estación. Se estienden por dos millas mas 
los importantes establecimientos destinados á la industria, como 
los graneros, el gran molino norte americano de Coffin y los 
depósitos de huesos para exportación, establecimientos que 
festonean las barrancas y á cuyo pié surgen buques de alto 
bordo y del mayor calado que admite la entrada al Paraná 
por Martin Garcia. 

Este espectáculo hace proveer el porvenir, el trascendental 
vuelo que está llamado á tomar el puerto del Rosario y pierde 
completamente su prestigio la idea de localizarlo frente á la 
ciudad, en una área reducida, apareciendo necesario el plan 
de festonear de muelles las barrancas, entre los graneros y el 
Rosario, construyéndolos como en Campana, paralelos á las 
corrientes y á la tierra. 

Asi, el actual desembarcadero del Rosario ó sea el puerto 
de la Aduana, el ferro-carril ó sea el puerto de tránsito y los 
graneros y barrancas ó sea el puerto de la exportación agrícola, 
que se estienden en un espacio de menos de dos millas, for* 
marían un solo y grande puerto, con comodidades americanas 
para el acoderamiento de innumerables naves. 

La presencia del esbelto edificio de los Graneros, que se alza 
soberbio sobre las barrancas hasta 120 pies del nivel del rio, 
distrae al viajero de estas reñexiones sobre un porvenir inme- 
diato y lo lleva á otro orden de estudios. Los Graneros simbolizan 
la trasformacion de Santa-Fé, que Carrasco, en la obra citada, 
espresa en términos claros de esta manera : 

ct La exportación de cereales y especialmente de trigo, ha 
ff reemplazado al antiguo consumo del que nos mandaba el es- 
a trangero. Santa-Fé gana mas de lo que gasta y el exceso de 
a entradas se vá convirtiendo en edificios, fábricas^ molinos, 
cf etc., que., como capitales reproductivos, contribuyen mas y mas 
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V al aumento de la producción y á sü consecuencia lógica el 
«r aumento de las comodidades, de bienestar, de riqueza y de 
« felicidad en sus habitantes, d 

« La reciente construcción del magnífico edificio los Orane- 
« ros del Rosario que puede tener en depósito hasta treinta y 
c cinco mil fanegas de grano, y con sus poderosas máquinas 
« recibir, pesar, limpiar y embarcar hasta sesenta toneladas de 
« trigo por hora, dá una idea de lo que son las producciones de 
ct las colonias. » 

No serán estos Graneros los últimos que se construyan. El 
fecundante ejemplo está dado y Santa-Fé necesita preparar con- 
venientemente sus trigos para una exportación eficaz. Tal es el 
objeto de estos establecimientos, llamados á multiplicarse en 
nuestro país, al borde de los grandes ríos, sobre el surgidero 
mismo de los naves^ como sucede en los Estados-Unidos, que 
debemos imitar empeñosamente en materia de progreso agrícola. 

• 

El vapor dobla la Isla Nueva, que ha modificado el puerto del 
Rosario y avanza tranquilamente por el medio del rio. El puerto 
de los productos agrícolas, ó sea la cabecera norte del gran 
puerto del Rosario, queda atrás. 

Las barrancas aparecen á pique, elevadas mas que en cual- 
quier otro trayecto del Paraná y las aguas de éste, que llegan 
profundas y cerrentosas al pié de aquellas, las embisten, las 
socaban y triunfan al fin haciéndolas derrumbar entre el estrépito 
del choque y la gritería de los famosos loros barranqueros, cuyos 
nidos formados en hondas cuevas, quedan en descubierto ó se 
hunden con la mole terrestre que los contiene. 

El vapor vá remanseando, verbo con que los vaquéanos 6 pi- 
lotos de rios, llaman al procedimiento de apartarse de la corren-' 
tada^ navegando por aquellos puntos en que las aguas bajan tan 
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suaTomente que se paran para mudar de dirección y forman loa 
remansoSy tan temidos de los ribereños que no saben nadar, por 
que es fama que chupan los objetos y banidta que cae en ellos se 
hunde para no respirar mas. 

El vapor cruza el rio desde una punta de barranca hasta una 
punta de isla, diagonalmente á la correntada para ganar los 
remansos de la otra banda, y eí^tónces se descubre al Oeste á 
nuestros ojos la Pampa, envuelta en un celsge ftilguroso, propio 
de la hora en que el sol declina. 

El territorio está despoblado, forma allí una especie de dila* 
tada abra entre plantaciones y á su centro se alza un ombú 
solitario, como monumento perdido en el seno de un desierto. Y 
es un ombú famoso. Lleva el nombre del General Urquiza, por 
que acampado el Ejército Grande, que marchaba á derrocar el 
tirano Rosas, sobre estas playas, el general hizo colocar su ga- 
lera á la sombra del árbol gigante de nuestros llanos. 

Mas tarde, cuando el mismo general marchaba al frente del 
Ejército Confederado para batirse, como sucedió en la cañada de 
Cepeda (1859), con el ejército de Buenos Aires, hizo campamento 
allí mismo. 

Pasado el ombú de Urquiza, que ha respetado hasta ahora la 
saña del campesino, sin duda por que es impropio para leña, se 
alza en una cuchilla adyacente al rio la colonia Alberdi, encabe- 
zada por un pueblo de recientes y abundosas construcciones. 

Media hora mas y estamos flrente á San Lorenzo, el histórico 
convento de los padres franciscanos. La contemplación del tra** 
yecto se hace monótona^ se suceden las barrancas á pique y si 
nos apartamos de ellas se divisa la pampa pastoril, mientras que 
el vapor corta con las ruedas las olorosas zarzas de las islas^ que 
osadas avanzan á los remansos. 

Los pasageros criollos no se hastian por la falta de novedad en 
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el paisage. La siesta termina y es hora de mate. Un sirviente sube 
á cubierta con los útiles y el cimarrón recorre los corrillos. 

Este agasajo no se hace ya al viajero en los vapores que na- 
vegan entre Buenos Aires y el Rosario, porque en esa zona la 
vida es mas europea ó mas hipócrita; pero en los vapores del rio 
Uruguay y del alto Paraná, el mate es como el té en los tras- 
atlánticos ingleses. 

El Colegio de San Carlos, de San Lorenzo, origen de la 
villa del mismo nombre, fué fundado bajo la administración 
próspera y culta del Virey Vertiz, á iniciativa de fray Juací 
Matud^ misionero aragonés destacado al Colegio de Chillan, de 
' donde se trasladó á Buenos Aires, para promover la instalación 
de una nueva casa de relijioso retiro. 

» 

La fundación del convento fué autorizada en Aranjuez por 
real cédula de 14 de Diciembre de 1775, y señaló para este objeto 
la capilla de la estancia de San Miguel en la jurisdicción del Ro- 
sario, cuya capilla perteneció á los jesuitas expulsados. 

Pero ¡ cuánto 'costaba en aquellos tiempos organizar cualquie- 
ra rama de la administración secular ó eclesiástica ! Un cronista 
de la época lo dice : «Hallábase en la misión de Valdivia el padre 
9 Matud y sin detención se puso en camino, separándose del 
« Colegio de Chillan dónde ya habia estado mas de quince años. 
« En Buenos Aires encontró á su primer favorecedor el Exmo. 
« Señor D. Juan José Vertiz y con su patrocinio consiguió que 
a^ le hiciesen luego la entrega de la capilla, casa y ornamento de 
v dicha estancia; y de facto tomó la posesión en el dia 1** de 
a Enero de 1780, acompañado de dos sacedortes y un lego. Pero 
<r como en toda fundación la primera elección de prelado y de- 
« más oficios se hace por creación de los superiores, y esta se 
a retardó mas de cinco años, se conservó en este tiempo, no como 
a colegio, sino como mero hospicio, hasta que el Reverendísimo 
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o Comisario General de Indias, comisionó al reverendísimo pa- 
«r dre ex-custodio Fray Francisco Altolaguirre, que se hallaba 
a en Madrid, de colectar y conducir una misión de seis sacerdotes 
ff y tres legos para este nuevo colegio de San Carlos y dicho 
a padre Altolaguirre ejecutó y dio la última perfección á su co- 
« misión el 27 de Julio de 1786, en cuyo dia, hallándose ya en el 
a Colegio, publicó la creación de primer guardián y demás ofl' 
a cios y se dio principio á la vida monástica. » 

(K Estos religiosos, hallándose descontentos, así por el estado 
ct ruinoso en que se hallaba la casa, como por lo que en ella no 
ff podian ejercer los actos de comunidad con aquel rigor y per- 
« feccion que exigen sus constituciones, hicieron varias diligen- 
• cias para poderse trasferir á Areco, á la Colonia ó á otra parte; 
« pero Dios no permitió que este pueblo del Rosario tuviese el 
« desconsuelo de quedarse sin tan santo propiciatorio, porque lo 
« que mas alcanzaron del Gobierno los padres misioneros fue 
a facultad para levantar un nuevo Colegio en sitio mas cómodo 
a dentro de la misma estancia; en cuya virtud, á orillas del Pa- 
« rana, en sitio muy agradable, dónde tienen buen pescado^ rica 
a agua, leña y todo lo necesario, han levantado los padres un 
a patio cuadrilongo y un lienzo con altos, á donde se trasladaron 
í el dia 7 de Mayo de 1797 y siempre van edificando, de modo 
« que según la planta que se han formado será este Colegio en 
a estando concluido uno de los mas bellos conventos de toda está 
« Provincia.» 

Así es la verdad ' hoy mismo á causa de la pobre arquitectura 
y ruinosa situación de los conventos santafesinos en 1882. 

£1 núcleo religioso sirvió de estímulo para formar el pueblo 
de San Lorenzo, edificado sobre el arroyo y pequeño puerto del 
mismo nombre, con dos mil habitantes actualmente y una civili* 
zacion adelantada . 

El Convento de San Carlos, popularmente conocido por San 
Lorenzo, es mas propio para una ciudad, que para un pueblo de 
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campo ; pero han crecido sus vastos edificios y el bienestar de los 
padres, á favor de la piedíid de los mas ricos vecinos de la cam- 
paña, en muchas leguas á la redonda. 

La vida era así barata y los padres recibían donaciones cuan- 
tiosas de opulentos estancieros que aspiraban á ser enterrados 
bajo techos sagrados Por eso el piso del templo se halla cubierto 
de lápidas de mármol, que yacen sóbrelos restos de los bienaven- 
turados que lograron la suprema y piadosa aspiración. Mi abuelo 
materno es del número de ellos. 

Los padres hacian también de su parte lo oportuno para suplir 
la tristeza y la soledad de San Lorenzo. Edificaron sobre la pared 
maestra del Sur del Convento largos claustros cerrados, con 
puertas de trecho en trecho, formando habitaciones bajas, húme- 
das é insalubres, á pesar de sus techos de bóveda y hermosas 
paredes. El patio de estas especies de cuadras de cuartel, era la 
Pampa misma. Fueron destinadas á lugar de peregrinación y 
de penitencia. 

Algunas familias devotas del Rosario y principalmente las de 
los hacendados, se avenían mal con la Semana Santa de esta 
ciudad, donde la iglesia era incómoda y reducida y donde uno 
que otro clérigo inválido hacia todos los oficios. 

Es de notarse además que en nuestras poblaciones devotas 
el clero libre no reúne el poder de atracción de las órdenes 
monásticas. El misterio y el aislamiento que las rodea hieren y 
esclavizan mas hondamente al vulgo. Así San Lorenzo fué siem- 
pre mas prestijioso que la iglesia parroquial del Rosario. 

Ocho dias antes se preparaba la romería y las caravanas de 
devotos del Rosario y su campaña llegaba sucesivamente desde 
el Miércoles de Ceniza, maltratados por los huevos de olor y las 
bombas de harina, maldormidos, resfriados y cariacontecidos en 
lospujilatos del Carnaval pasado. 
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Era el de la llegada un pintoresco espectáculo, remedo vivo de 
la emigración de los pueblos, procesiones de gentes de variadas 
pelajes, á caballo, á pié, en carros^ en carretas tucumaaas, en des- 
vencijados castillos y en aristocráticas galeras, tiradas á la cincha 
con la tropilla de caballos de un pelo á retaguardia. 

Descendían las personas y se encaminaban al lóbrego claus- 
tro del piadoso alojamiento, revueltos los hombres, las mujeres, 
los niños, los sirvientes, los baúles, las petacas, los atados de 
ropa, los catres, los colchones, las aves y los cuadrúpedos para 
regalo de los padres, y, gozando de los favores de la confusión de 
la llegada, las parejas de enamorados, que se disponían á hacer 
acto de contrición, pellíscándose los brazos ó juntando sus enar- 
decidos labios á hurtadillas. 

Los padres sallan á recibir los huéspedes, con sus cuerpos 
bien alimentados y voluminosos, perdida la cabeza bsgo anchos 
sombreros de paja de Chile y repartiendo sonrisas, cordonazos y 
palmaditas á los niños de sus viejas conocidas. 

£1 campamento quedaba formado, con la comunidad de seme- 
jante vida, aunque bajo de techos de bóveda, los fogones chis- 
porroteaban al lado de las puertas sobre el campo libre y la vida 
se pasaba alegremente, dividiendo el tiempo entre las escursio- 
nes á la huerta del Convento, los rezos, la siesta, las cariñosas 
visitas de los padres, los cuentos y los cantos, cuando muda la 
chicharra de los templos, en los Dias Santos, quedaban restable- 
cidas las libertades musicales para los tocadores de acordeón y 
de guitarra. 

Pero estas tertulias, en que todas las etiquetas sociales eran 
allanadas, para dar rienda suelta á comilonas y francachelas, ter- 
minaban puntualmente al toque de ánimas. Los padres corrían 
á esas horas los cerrojos y los aldabones de las rechinantes puer- 
tas del Convento, y como los dormitorios de los varones estaban 
adentro, estos se recojian temprano forzosamente, dejando á las 
damas suspirando y desvalidas. Las visitas tenían también que 
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alzar el campo y dirijirse al pueblo á través de la Pampa que lo 
separa del monasterio. 

No era solamente la Semana Santa la que poblaba de hués- 
pedes la piadosa casa de San Carlos y traían á sus claustros los 
rezos y las alegrías populares. En las vísperas del 2 de Agosto y 
del 22 de Febrero acudían también en tropel las familias á ganar 
los jubileos de Porciuncula y de Santa Margarita de Cretona. 

A esta celebridad popular del Convento de San Lorenzo añá- 
dese también su grande y gloriosa fama histórica. 






El recuerdo del año 1813 vivirá preferentemente en todos los 
corazones argentinos. El encuentra á la Revolución de Mayo va- 
cilante, sin rumbo, sin unidad y sin vigor, porque marchaba 
anarquizada. Alboreaba ya nuestra horrenda guerra civil. Las 
grandes victorias alcanzadas en Tucuman y en el Cerrito por Bel- 
grano y Rondeau llenaban de fé á los patriotas y retemplaban la 
fibra de los que cruzaban francamente sus armas con las armas 
de la invencible Metrópoli, acatando, sin embargo, la autoridad 
real. Hervia en los corazones el anhelo de una nueva vida y de 
otros rumbos, y aquellos triunfos resonantes imprimieron formas 
definidas y robustas á los supremos, pero tímidos, designios de la 
Revolución. 

Gomo triunfos militares no eran radicales, y aunque contun- 
dentes y gloriosos, fueron accidentes de la guerra, que debíamos 
complementar en Salta y pagar dolorosamente en Vilcapujio y 
Ayouma. La espléndida trascendencia histórica de las batallas 
de Tucuman y del Cerrito, deriva de haber templado al partido 
revolucionario en el tono necesario para lanzar á los mundos el 
grito de Independencia. 

Fué la nuestra una Revolución eminentemente civil, que im- 
provisaba sus generales y sus ejércitos, y marchaba á su frente 
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el partido de que el Dr. Moreno era una luminosa personíflcacion. 
El partido civil de 1813, es el germen del partido de la Libertad 
Argentina, porgue abandonando las tortuosas y díílciles sendas 
recorridas desde 1810, define heroicamente la suerte de América, 
traza á nuestras lejiones improvisadas, entonadas en gloriosos 
bautizos de sangre, los rumbos decisivos que debian robustecer 
su acción, borra de las monedas y de los escudos de armas los 
atributos de la realeza, despliega la bandera del Rosario é insta- 
lada la Asamblea General Constituyente, que fué el ideal de Mo- 
reno, los colonos se presentan al mundo reasumiendo parlamen- 
tariamente toda autoridad, y lanzando el primer grito sonoro de la 
Independencia Nacionaly al declarar el 31 de Enero que la repre- 
sentación y el ejercicio de la soberanía residían en la Asamblea, 
como fundamento constitucional de la nueva sociedad política. 

£1 general Mitre ha condensado en las siguientes palabras 
algunas de las trascendentales soluciones adoptadas por esta 
Asamblea : — <r Se promulgó la ley inmortal de la libertad de 
«vientres, prohibiendo la introducción de nuevos esclavos; se 
«proveyó á la educación de los libertos; se abolió la inquisición 
a y el tormento en los juicios, mandando quemar en media plaza 
a los instrumentos consagrados para estos actos de barbarie. Por 
« último, se revalidaron las leyes sobre libertad de imprenta y 
c exención de tributo de los indios, dictadas anteriormente bajo 
a la inspiración de Moreno. » . , 

« Aun hizo mas la Asamblea, dando un ritmo á la Revolución, 
«sancionando el himno patriótico nacional, producto de la inspi- 
a ración sublime de un momento en que el poeta arrebatado, ha- 
« ciendo oir al mundo el grito sagrado de la Libertad y el ruido 
a de las cadenas rotas y mostrándole el trono de la Igualdad le- 
vantado, esclamaba en su entusiamo : 

« Se levanta á la faz de la tierra 
a Una nueva y gloriosa nación, 
« Coronada su sien de laureles 
ce Y á sus plantas rendido un león n . 



San Martin organizaba á la sazón en Buenos Aires el plantel 
del que mas tarde debia ser glorioso Regimiento de Granaderos á 
Caballo. Habia formado ya dos escuadrones de 60 hombres en el 
cuartel del Retiro, cuando la aparición de una escuadrilla espa- 
ñola en el Plata dio ocasión á su valor y á sus grandes dotes mi- 
litares para señalarse en América. 

Sitiada Montevideo por la Revolución, resistía ventajosamente 
por la calidad excelente de sus tropas, y se abastecía con los ga- 
nados y recursos que le proporcionaban las escuadrillas que do- 
minaban el Plata y sus grandes afluentes. 

En 1813 se internó en el Paraná una flota al mando mismo de 
Zavala. Sin recursos navales que oponerle la Revolución, veiasus 
ríos dominados por la marina española y asaltadas las poblacio- 
nes ribereñas, limitándose á hacer vigilar sus movimientos con 
fuerzas incapaces de rechazar un desembarco. 

Confiada á San Martin la misión de batir á los españoles que 
acababan de internarse en el Paraná, vio claramente la necesidad 
de poner término á la dominación de la marina real en las costas 
del Paraná y siguió sus velas con los 120 granaderos del plantel 
y un batallón de infantería, que dejó en el camino para adelan- 
tarse en acecho del dia del desembarco. 

Llegó ese dia, el 3 de Febrero de 1813 : era el primer dia de 
gloria sud-americana para el valiente de Albufera y de Bailen. 
Era el dia de la jornada de San Lorenzo, memorable no tan solo 
por haber recibido en ella su bautismo de fuego los Granaderos á 
Caballo, cuanto por haberse realizado el propósito que animaba 
á San Martin, de destruir el poder de la heroica marina española 
en las aguas del Paraná. 

San Martin habia llegado al Convento de San Carlos cuando 
las naves de Zavala fondeaban á su frente y se apercibían al des- 
embarco. Atrás del Convento crecia sobre la Pampa un pino co- 
losal y en torno de este monumento vegetal, que lo es aun de la 
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gloría de aquellos días, se agruparon los dos escuadrones con los 
caballos de la rienda, al caer las sombras del día 2 de Febrero. 

Los padres del Convento guardan ufanos la tradición gloriosa 
de Febrero de 1813, y deseosos de conservar por siglos el pino 
histórico, bsgo cuya copa durmió San Martin la víspera de su 
primer triunfo en servicio de la Independencia Americana, han 
estendido sus huertas rodeándolo de murallas. 

Ellos guían al viajero, relatan con el colorido del entusiasmo 
patriótico las escenas del combate, y lo hacen con tan buen cono- 
cimiento de los hechos, que en 1873, cuando visité el Convento y 
sus jardines, oí la relación y se animaban mis sentimientos cívi- 
cos creyendo ver encarnadas y en movimiento las figuras de los 
héroes de 1813. 

La luz del día 3 sorprendió á San Martin en el alto campana- 
rio, examinando con el anteojo los movimientos de la flotilla y 
cuando estavo seguro del desembarco, descendió y se unió al 
Rejimíento. 

Dispuso dos columnas de ataque, de un escuadrón cada una, 
para abrirse en ala por derecha é izquierda de los altos muros 
del Convento y caer como el rayo sobre los españoles, cuando 
estos se alejaran de las barrancas en dirección al poblado. 

Aquellos subieron las barrancas y marchaban tranquilamente, 
á banderas desplegadas y tambor batiente, bajo los fuegos de la 
escuadrilla, en dos columnas paralelas de 125 hombres cada 
una, con dos piezas de artillería. 

San Martin dio el mando de un escuadrón al oficial de mayor 
graduación capitán Justo Bermudez, y él asumió la dirección 
del segundo. Al romper la marcha el capitán Bermudez pidió 
algunas instrucciones á San Martín, que las reiteró así : « Car- 
«gue firme por la derecha, yo cargaré al flanco izquierdo, para 
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a encontrarnos en el centro de la columna enemiga, donde le daré 
a órdenes. » 

La sorpresa estaba lograda. Los invasores oyeron el tropel y 
sintieron sobre sus bayonetas el sable de los Granaderos todo 
á una vez. Las cargas del nuevo rejimiento fueron á fondo y los 
infantes, batiéndose con denuedo español, cedian, sin embargo, 
su terreno palmo á palmo. 

La columna de ataque de San Martin, recibida por un nutrido 
fuego de mosquetería no se detiene, no vacila, y en un instante 
cruza sus sables con las bayonetas de la infantería real. 

En este formidable y sangriento entrevero el gefe revolucio- 
nario rueda á la tierra, cubierta por el fresco trebolar de la lla- 
nura y teñida por la sangre de argentinos y españoles. El fogoso 
corcel del héroe se habia desplomado acribillado á balazos, arras- 
trando á su ginetetan cerca de las bayonetas del Rey, que al caer 
San Martin se ensartó en una, quedando apretado de una pierna, 
con un brazo dislocado y sin conocimimiento. 

Supremo momento de prueba ! Un grito de gozo y de espe- 
ranza resuena en las flias de los españoles; pero al propio tiempo 
de una de las hileras de asaltantes se destaca impetuosamente 
un granadero, blando con brazo robusto y aire amenazador su 
sable y mas que desmontarse se azota al suelo, arrojándose 
sobre eljefecaido. 

Se bate con la formidable diestra y con la izquierda logra 
arrancar el cuerpo de San Martin de abajo del caballo, y corre 
arrastrándolo de una pierna hacia el campo libre, para ponerlo 
fuera del alcance de los bayonetazos. Dos balas le hieren en el 
pecho y continúa todavía con su preciosa carga campo afuera y 
bajo una nueva lluvia de plomo mortífero , porque la fusilería 
chisporrotea á su espalda. 

La caida de San Martin no abate, pero desordena su columna 
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de ataque, cuando Bermudez llega arrollando briosamente la 
derecha de los españoles hasta arrojarla sobre la izquierda^ rota 
también por sus camaradas. Apercíbese de la caida del gefe y 
asumiendo el mando de los Granaderos, echa reunión, los forma 
bajo el fuego del enemigo, los proclama y los arrojado nuevo 
á la carga, como un huracán de muerte. 

La derrota del enemigo es completa y los que no se despeñan 
al rio de lo alto de una barranca de quince metros, quedan acuchi- 
llados en noble lid sobre la pampa de San Lorenzo. 

£1 valor de los criollos se exalta en este momento hasta el 
sublime heroísmo y el capitán Bermudez se arroja sobre el 
borde mismo de la barranca empeñado en combate encarni- 
zado; el teniente Manuel Diaz Velez lucha brazo á brazo no 
lejos, cuando la escuadrilla rompe el fuego á metralla, y Bermu- 
dez es derribado con una pierna rota, y Diaz Velez, herido en la 
frente, cae al rio desde lo alto. 

Hipólito Bouchard inaugura allí la carrera de sus gloriosos 
triunfos. Se abre paso frenéticamente á través del combate, sem- 
brando cadáveres y heridos hasta llegar al corazón del enemigo, 
al grupo que defiende la bandera. Lo recibe un bravo y gallardo 
oficial español porta-estandarte y en heroico y singular encuen- 
tro, lo mata Bouchard y vuela ileso á presentar á San Martin el 
pendón del enmigo. 

Pero San Martin ha desaparecido y Bermudez gime sobro las 
yerbas del campo al borde de la barranca. Se piensa, después, 
de la victoria en los gefes y se encuentra á San Martin que reco- 
bra el conocimiento, cubierto el pecho por el pecho de un arro- 
gante granadero, que se agita impotente para alzarse. 

¿Quién es él? Es Juan Bautista Cabral, que reclinado sobre el 
cuerpo de su gefe se despide de una vida entregada á la Patria 
y al Héroe, pronunciando palabras gloriosas. 
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Díaz Velez es recogido en el rio por los españoles^ que lo can - 
gean y muere poco después, y Bermudez mismo sucumbe á la 
amputación de su pierna, y sus reliquias reposan en San Lorenzo 
no lejos del pino en que acampó la víspera de su triunfo y 
de su martirio . 

Juan Bautista Cabral, á quien se ha llamado con razón el 
héroe de la jornada, era natural de las Saladas, en Corrientes, 
hijo de Francisco Cabra! y de Carmen Robledo, y habia llegado 
á Buenos Aires en 1812 en el contingente que mandó el Gobierno 
de su Provincia. Su nombre vivió rodeado de la veneración del 
regimiento y su recuerdo era en sus filas una exhortación cons- 
tante al heroísmo. 

San Martin dio desde ese día el nobilísimo ejemplo de no 
ocuparse jamás de su persona en los documentos oficiales y al 
hacer el elojio de Cabral en un parte especial, nada dijo de de- 
berle la vida. Hé aquí ese precioso documento: 

Exmo. Señor: 

Como sé la satisfacción que tendrá V. E. en recompensar á 
las familias de los individuos del Regimiento, muertos en la 
acción de San Lorenzo, tengo el honor de incluir á V. E. la ad- 
junta relación de su número, país de su nacimiento y estado. 

No puedo prescindir de recomendar principalmente á V. E. á 
la viuda del capitán D. Juan Bermudez, que ha quedado desam- 
parada con una criatura de pechos, como también á la familia 
del granadero Juan Bautista Cabral, natural de Corrientes, que 
atravesado el cuerpo con dos heridas, no se le oyeron otros ayes 
que los de: ¡Viva la Patria! Muero contento por haber batido á 
los enemigos. Efectivamente, á las pocas horas feneció repitiendo 
las mismas palabras . 

Nuestro Señor guarde á V. E. muchos años. Buenos Aires 
27 de Febrero de 1813. 

José de San Martin. 
Al Exmo. Supremo Poder Ejecutivo. 
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La Junta de Gobierno expidió el siguiente decreto: 

Buenos Aires 6 de Marzo de 1813, 

Considérese á las viudas de los valientes soldados que han 
rendido su vida en defensa de la Patria y escarmiento de piratas 
agresores, con las pensiones asignadas según sus clases y muy 
particularmente á la viuda del capitán Bermudez. 

Fíjese en el cuartel de Granaderos un monumento que per- 
petúe recomendablemente la existencia del bravo granadero 
Juan Bautista Cabral en la memoria de sus camaradas y publí- 
quese en presente oficio, con este decreto y la adjunta nota en la 
Gaceta Ministerial, para noticia y satisfacción de los interesados, 
tomándose razón en el Tribunal de Cuentas . 

Hay tres rubricas de los señores del Gobierno. 

THllo. 

En la entrada del cuartel del Regimiento, que es el mismo 
vulgarmente conocido en Buenos Aires por del Guardia Pro- 
vincial, se colocó la inscripción siguiente: aA la memoria de 
Juan Bautista Cabral, gue murió heroicamente en el campo del 
honor, sus compañeros agradecidos dedican este rectcerdoa . 

Y como resorte eficaz para conservación de la moral y del 
temple heroico que jamás abandonó al Regimiento de Granade- 
ros á Caballo, San Martin dispuso que en todas las listas se 
llamase á Cabral, en la primera compañía del primer escuadrón 
á que habia pertenecido. 

Terminada la lista el ayudante esclamaba: Juan Bautista 
Cabral, y el capitán de la compañía contestaba: «Murió en el 
campo del honor; pero existe en nuestros corazones — j Viva la 
Patria, Granaderos!» 

El decreto gubernativo de 1813 no se habia cumplido aun. 
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El monumento á Gabral ha sido vaciado en bronce recien en 
1881 á los setenta y ocho años de su acción heroica. La estatua 
del Granadero debiera ser colocada en el teatro mismo de su ha- 
zaña, frente al convento y sóbrelas barrancas del Paraná, re- 
posando en una base de mármol, que contuviera los nombres de 
los muertos en la jornada de San Lorenzo. 

El Regimiento de Granaderos á Caballo fué la Escuela Militar 
de la Revolución y de sus fllas han salido casi todas las figuras 
mas brillantes de aquellas huestes que vencieron e n la Pampa, 
en los Andes y sobre las aguas del Pacífico. Recordémoslos una 
vez mas. 

Fundador del Regimiento de Granaderos á Caballo y de 

LA InDEPENDENDIA DE LAS REPÚBLICAS ARGENTINA, DE CHILB Y 

DEL Perú, D. José de San Martin. 

Brigadieres Generales, ó sea el mas alto grado del escalafón 
argentino^-Ciiños María de Alvear, Rudecindo >lvarado, Juan 
Esteban Pedernera, José Matias Zapiola, N. Martinez, Eustaquio 
Frias . 

Genera/es - Mariano Necochea, Juan Lavalle, Rufino Guido, 
Manuel Escalada, Juan O'Brien, José María Urdininea, Ángel 
Pacheco , 

Coroneles —MdinviéL Soler, Federico Brandzen, Juan Pascual 
Pringles, Manuel Olazabal, Paulino Rojas, Prudencio Torres, 
Jaime Montero, José Melian, Domingo Alvariño, Félix Bogado^ 
Miguel Cajaravilla, Juan Ramón Rojas, Esteban Rodriguez. 

Tenientes í7í>ron^/es— Hilario Basabilbaso, Carlos Bocones, 
Gregorio Míllan, Antonio Espinosa. 

Sargentos Mayores— Mañano Escalada, Francisco Luzuriaga, 
Manuel Medina. 
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Un escritor contemporáneo ha dicho de esta gloriosa lista de 
soldados, cadetes, clases y oficiales del Regimiento que alcanza- 
ron los mas altos grados de la milicia, lo siguiente:— «Al leer 
estos nombres, á los que deben agregarse los de mas de dos- 
cientos nombres distinguidos formados en el trascurso de la 
guerra de la Independencia, se comprenderá con cuanto derecho 
el Regimiento que venció en San Lorenzo, podría reclamar para 
sí laprelacion en ocupar el primer puesto en los Ejércitos de la 
Patria y con cuanta razón deberá reputarlo la Historia el mas 
brillante cuerpo que formó en las filas de sus libertadores.» 



* 



San Lorenzo era un distrito ganadero; pero rodeado de colo- 
nias de labradores se ha trasformado y de sus 12,000 cuadras de 
superficie tiene 6^000 bajo arado, gozando de los favores de un 
puerto, formado pocas cuadras al Norte sobre la boca del arroyo 
de su mismo nombre, con un movimiento de 200 buques por año. 

Sobre la margen boreal de aquel arroyo comienza la prós- 
pera Jesús Maria y cuando el vapor deja atrás el convento, la 
vista se recrea en la contemplación de los grandes molinos y 
almacenes de la Colonia Jesús Maria sobre las barrancas 
mismas del Puerto de San Lorenzo. 

La Colonia fundada en 1870, por los señores Aldao y CuUen 
dista ocho leguas de la Ciudad del Rosario y dos y media del 
Convento con una población de 1300 almas y siete mil cuadras 
de tierra bajo cultivo, con un valor al rededor de novecientos 
mil pesos fuertes, inclusive las plantaciones de cuatrocientos mil 
árboles variados. 

La barranca sobre la cual se levantan los molinos de Jesús 
Maria se prolonga hacia el Norte y formando semi-círculo ter- 
mina en una punta que avanza sobre el rio, como un cabo, 
apenas perceptible á lo lejos, y semejante á una nube azulada 
tendida sobre las aguas. 
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estos movimientos perfectamente y corrió, con rapidez eléctrica, 
entre el pueblo que festoneaba las barrancas, la nueva de que 
los franceses é ingleses se aprestaban al bombardeo. 

Habria tenido lugar una horrenda carniceria de indefensos ; 
pero estos se apresuraron á evitar toda provocación acudiendo en 
tropel al general Mansilla para pedirle que no rompiera el fuego. 
Era un deber militar salvar la población de los estragos de un 
combate estéril, y los aliados pasaron aguas arriba sin ser 
hostilizados, mientras las tropas regresaban á sus campos y el 
general y los oficiales gozaban el obsequio de un baile popular. 

Las alegrías de la noche se trocaron en llanto al alborear 
el dia, porque la división rosarina, mandada por Santa Coloma, 
recibió orden de marchar de vanguardia observando la escuadra 
enemiga. Detuvo su marcha y acampó desde San Lorenzo á la 
punta del Quebracho^ cubriendo la población y el puerto. 

El general Mansilla elijió aquella punta para construir una 
batería, porque es la llave de una angostura á 300 metros de 
la canal y regresando á San Nicolás, dejó encargado de la direo- 
ciou de los trabajos al coronel Santa Coloma. 

Se colocó allí 17 piezas de 12 y 24 y 500 infantes , con 
divisiones de caballería^ á uno de cuyos oficiales, el capitán 
Vázquez, conocí en San Lorenzo y le oí los detalles de los 
acontecimientos, asi como á personas del Rosario, actores en 
ellos y cuyas versiones sigo. 

Constantemente bajaban y subian vapores de los aliados en el 
servicio de avisos, lo que producía movimientos de tropas, fre- 
cuentes correrías del general Mansilla entre San Nicolás, el 
Rosario y San Lorenzo, y una alarma mezclada de alegría de 
los pueblos ribereños, porque el toque de los clarines entretiene 
siempre pasageramente á las turbas. 

uno de los buques que hacian el servicio de mensageros entre 
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las escuadras aliadas y Montevideo, era una goleta argentina de 
las apresadas en Obligado por los ingleses. Armáronla estos 
en guerra con el nombre de su reciente victoria, Vuelta de Obli- 
gado, y le dieron por comandante al teniente Charles H. Fegen 
de la dotación del Philomel, uno de los grandes buques expe- 
dicionarios. 

La Vuelta de Obligado ndíYegibSi gallardamente aguas abajo, 
con pliegos de grande trascendencia, cuando fué sorprendida 
por las baterías del Quebracho que le cerraban el paso. 

El teniente Fegen contestó gallardamente los fuegos y hubo 
de virar de bordo y desandar camino, cuando algunas embar- 
caciones sutiles, al mando del ayudante mayor Alvaro de Alzo- 
garay, desprendiéndose de San Lorenzo, la abordaron y rin- 
dieron, (i ) 

Súpose por la Vuelta de Obligado que descendia del Para- 
guay y Paraná un inmenso convoy formado de 110 buques 
mercantes, con troja de frutos y entre ellos mas de 300,000 
cueros, escoltado por doce buques de guerra con 85 bocas de 
fuego de calibres de 24 á 80. 

El general Mansilla voló al Quebracho y los aliados se detu- 
vieron, preparándose para renovar la acción de Obligado, á cuyo 
efecto formaron en la isla del frente una batería. 

Dispuestos así los beligerantes ei 6 de Junio, aparejaron las 
numerosas naves del convoy, se echaron rio abajo, con sus tri- 
pulaciones aterradas, aunque bajo el amparo de los buques de 
guerra y en medio de una verdadera tempestad de fuego y de 
metralla. 



(1) Chirles H. Fegen era un oficial distinguido. Entre tus papeles tomó Aliogaray doa 
acuarelas que representan las cindades del Paraná y Montevideo, cajos objetos forman parte do 
mi colección histórica. Laa municiones de la Vuelta de OWgado habían sido dadas por el vapor 
inglés Gorgon, uno de los mas temidos de la flota. Una de las csjas de esas municiones 
existe también en mi colección cedida por Alzogaray. 
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El cañoneo se prolongó desde las segundas horas de la ma^ 
ñaña hasta la caidk de la tarde, y en el Rosario se oía tan 
atronador y vivo, como si no mediaran mas de ocho leguas. 
Recordando que la división Santa Coloma de aquella ciudad se 
batia en el Quebracho, se concebirá la pavorosa impresión cau- 
sada en esta ciudad por el trueno del cañón que hacia vibrar 
los corazones de las familias en medio de aAgustias y sollozos. 

El pueblo estaba en turbulenta agitación. Las madres, las 
hijas, las hermanas délos que se batían se reconcentraban en tro- 
pel en la iglesia, y el cura, colocándose á la altura de tan con- 
movedores y solemnes momentos, hacia abrir de par en par las 
puertas de aquellas, iluminar el altar de la milagrosa virgen del 
Rosario y descorrerla cortina aurífera del Santísimo Sacramento, 
mientras las campanas anunciaban públicas rogativas, los mu- 
chachos se encaramaban en las altas ventanillas de las torres, 
escudriñando con ávidas miradas el horizonte fluvial del Norte y 
los hombres y las tropas se entremezclaban con el matorral de las 
empinadas barrancas. 

A las tres de la tarde sonó el primer grito, estridente y con- 
movedor como el rayo. / Ya vienen ! había dicho no se sabe 
quien ; pero ¡ya vienen! repetían en las torres, en la iglesia, en 
la plaza, en las barrancas, en todos los grupos donde palpitaban 
los corazones movidos de dolor ó de patriotismo. 

¡Y era cierto! Entraban á la cancha del Rosario en de- 
sordenado convoy innumerables naves, mezcladas las de 
guerra á las mercantes^ y uno que otro vapor recorría las filas 
rotas, como inspirando confianza é impartiendo instrucciones. 
Alejábanse del Rosario hacia las islas de enfrente no se detenían, 
y al contrario, hinchado el paño por favorables brisas,, pare- 
cian aquellos navegantes deseosos de multiplicar su velocidad y 
ganar las aguas del Plata. 

Durante toda la tarde pasaron naves enemigas, y en no pocas 
se notaban los estragos de la artillería ;. pero ¿ eran vencedoras ? 
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Eran vencidas ? Hé ahí la duda que agitaba todos los corazones, 
cuando el vapor inglés Firébrand que pasaba al último del con- 
voy, se detuvo sobre la máquina y echó un bote al agua que llegó 
al Rosario.' Dejó en la playa dos heridos y poco después la flota 
mas grande que haya forzado los pasos del Paraná desaparecía 
entre las sombras de la noche, corriendo aguas abajo. Eran dos 
heridos de Obligado, con una pierna amputada cada uno, digna-» 
mente cuidados por los cirujanos ingleses. 

Súpose entonces que el convoy habia forzado la angostura, 
considerablemente maltratado, habiendo sido incendiados por la 
batería del Quebracho tres buques cargados, apresado el mayor 
de todos, la barca inglesa Calcedonia, y destrozado el vapor firan- 
cés Lizard, que hubiera ido á pique á no ser el remolque opor- 
tuno de otros vapores, que lo acoderaron por babor y estribor. 
La mayor parte de los buques que traian troja de frutos, la arro- 
jaron al agua para aligerar y recibieron certeros y numerosos 
balazos. 

Las bajas fueron mas de trescientas entre los aliados y muy 
escasas entre los argentinos, cuyos reductos estaban bien pro- 
tegidos ; y por la noche, cuando el general Mansilla llegó al Ro- 
sario, mientras algunos lloraban los deudos destrozados por la 
metralla, las campanas aturdían con sus repiques, sonaban la 
diana todas las bandas militares y se preparaban los festejos y 
los bailes sociales. 

Para los bravos argentinos era un triunfo el del Quebrachiy 
la revancha de Obligado, que habia costado cinco buques al ene- 
migo, tomados por soldados de caballería : pero ante el criterio 
histórico la victoria era de los aliados que lograron su objeto : 
pasar. Los destrozos sufridos son el precio del éxito en la guerra. 

La musa popular no permaneció ociosa en presencia de estos 
sucesos militares que entonaban la fibra del gaucho argentino y 
en los fogones se oía al compás de las guitarras el himno del 
Quebracho : 
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Qaebf achito de eterna memoria 
De los libres recuerdo serás ; 
Ojalá de la Historia Argentina 
No se borre tu nombre jamás. 

Tales son los recuerdos históricos para el valor argentino, que 
se ligan al suelo en que está edificada la colonia Jesús Maria, y 
cuyos arados han destruido las reliquias de los reductos, desen- 
terrando centenares de balas de á ochenta, sólidas y redondas, 
que los habitantes de San Lorenzo ostentan orgullosos en lo alto 
de los pilares de sus portones. 

El vapor pasa á doscientos metros de las baterías y la marejada 
que levanta lame el pié de las barrancas, que entonces azotaron 
con sus tarros de metrallas las dos potencias marítimas mas 
grandes y temidas de la tierra (^). 

Pasada la angostura del Quebracho comienzan las playas altas 
del rio, que separan las aguas de las barrancas. En las playas se 
cubren de vegetación arborescente y el vapor navega entonces 
entre una ancha calle festoneada de verdura. 

El sol ha declinado, pronto desaparecerá en el horizonte, to- 
dos los pasageros ocupan la cubierta gozando del panorama son- 
riente del manso rio, acariciados por una frescura deliciosa, y 
cuando se contempla la desaparición de la luz entre las fajas ro- 
sadas de Occidente, la vista se detiene en un arroyo que serpentea 
á lo lejos plácidamente entre pequeñas selvas de espinillos, de 
algarrobos y de seibos en flor. Es la boca del Carcarañá. 



(1) La lámina de la pág. 96 representa nna sección de barranca que comiensa al sur en los 
molinos de Jes^s María, puerto de San Lorenzo j termina en la punta misma del Quebracho. 



Oapitulo "V. 



L.AS COLONIAS DEL CENTRAL. 




s hora de dormir, porque en esta navegación se duerme 
temprano para madrugar con la llegada del vapor á 
^Santa-Fé. Pero si es hora de dormir no lo hacen los que 
quieren, sino los que pueden, por las mangas de mosquitos que 
invaden los camarotes y hacen imposible estar en ellos despiertos 
ó dormidos. 

» » 

Preferible es pasearse en cubierta, donde una perfumada brisa 
ahuyenta á los pequeños y zumbadores huéspedes de las islas, 
mientras una hermosa luna platea el paisage ribereño y las 
aguas destellan efluvios de azulados reflejos. 

Se vuelve la vista hacia el Carcarañá y se descubre envuelta 
entre celajes la negra punta de barranca, especie de labio supe- 
rior de aquella boca, célebre en la Historia Argentina, por ser 
la primera tierra que poblara el Conquistador en 1526. 

La imaginación parece atraida por aquel rio que se interna al 
Oeste en Santa-Fé y describe un arco al Norte para remontarse 
bástala sierra de Córdoba. A la verdad el espectáculo agrícola de 
sus riberas seduce y vale la pena que dejemos conducir nuestro 
pensamiento a sus tierras fecundas, mientras los mosquitos nos 
obligan á permanecer sobre cubierta. 

Como toda la Provincia de Santa-Fé, la región adyacente á 
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este rio fué siempre pastoril, hasta que la inauguración del Ferro- 
Carril Central Argentino la trasformó dando á vida á las colonias. 

La construcción de esta vía, madre de las comunicaciones 
argentinas^ se ensayaba desde el Gobierno de la Confederación. 
El Congreso del Paraná sancionó el 21 de Junio de 1855 el con- 
trato celebrado por el Poder Ejecutivo con el ingeniero Alian 
Campbell para estudiar la traza de un ferro-carril que partiendo 
de un buen puerto del rio Paraná llegase á Córdoba y el veintisiete 
del mismo mes y año se dictaba la ley acordando privilegios para 
construir aquella obra colosal^ dada la época y la situación de la 
República. 

Merecen ser copiadas las clausulas fundamentales de la ley, 
por referirse á la obra pública que ha ejercido una influencia civi- 
lizadora mas trascendental y fecunda en la organización política 
y en el progreso universal de este País. 

Adviértese en este documento timidez y falta completa de con* 
fianza en el éxito, de suerte que es mas bien un procedimiento 
usado para explorar nuestro crédito y la fé que los recursos 
naturales y íUtura prosperidad nacional, inspiraban al capital 
estrangero. Dice así : 

El Senado y Cámara de Diputados de la Confederación Argén-' 
Hnat sancionan con fuerza de ley : 

Art. 1"" Se autoriza al P. E. para conceder el privilejio de la 
construcción de un ferro-carril, desde un punto del Paraná hasta 
la ciudad de Córdoba, bsyo condiciones lo mas aproximadamente 
posibles, á los términos del acuerdo de 2 de Abril del corriente año. 

Art. 2' Queda así mismo autorizado para hacerse partícipe 
de la Empresa como accionista, por el número de acciones que 
le permita el estado del Tesoro Público . 

Art. S'' Realizada que sea la empresa el Poder Ejecutivo 
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federalízará, por los medios constitucionales, todo el trayecto 
7 sus estremidades en la estension lateral que sea conveniente, 
no escediendo esta de una legua soht cada costado. 

Art. 4* Los terrenos que se dieren en toda y perpetua pro- 
piedad á los empresarios, serán expropiados por cuenta de la 
Nación y conforme á la Constitución política, si pertenecieren á 
particulares. 

Art. S^* La autorización contenida en los artículos anteriores 
se entiende también conferida para el caso en que el ferro-carril 
pueda estenderse hasta Cuyo, ó hacerse trasandino por medio de 
su unión con el de Santiago y Valparaíso. 

Art. 6^ Comuniqúese al Poder Ejecutivo á los efectos consi- 
guientes. 

Sala de Sesiones de la Cámara de Diputados en el Paraná, 
capital provisoria de la Confederación Argentina, á 37 dias del 
mes de Junio de 1855. 

Felipe Contras, José Benito Grana, 

Secretario. Presidente. 

Esta ley, como la obra que la siguió, fué el fruto de una ini- 
ciativa oscura, pero llena de la unción y del desinterés del patrio^ 
tismo. Acerquémosnos á la lápida de un sepulcro privado que 
guarda las reliquias del promotor de los dos grandes factores de 
la civilizadora trasformacion nacional de que gozamos— ^í Ferr(h 
carril Central y las Colonias — y levantándolas hasta la página 
de la Historia, inscribamos sobre esa tumba el lema de la grati- 
tud de un pueblo : <r / Honor á la Memoria de B n Aaron Caste- 
llanos ! » 

Era este un hacendado de Salta, de largos años establecido en 
el Sur de Buenos Aires y vinculado á familias distinguidas de la 
capital. Hombre ya, bajo el Gobierno vertiginosamente regenera- 
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dor de Rivadavía, tenia la edacacíon y los anhelos que cnadrabaa 
á los grandes destinos futuros de la Nación. Era uno de los uní* 
taños apasionados de Rivadavía en 1824, en cuyo ano inició una 
empresa de navegación del Bermejo que se realizó, siendo apre- 
sada la primera flotilla á la salida del Paraguay por el dictador 
Francia. 

Sentía Don Aaron Castellanos la fiebre del progreso que ani- 
maba á los unitarios de Rivadavia y llevaba sobre estos la ven- 
taja de que las esperiencias y los rudos contrastes hablan salvado 
su espíritu de las utopías de aquellos. Era, al caer de la Tiranía 
de Rosas, un hombre apropiado para la nueva época : de ideas y 
de acción. 

Don Aaron Castellanos acaba de fallecer en el Rosario, de- 
jando entre varios escritos consagrado á los intereses nacionales, 
un pequeño libro titulado : Colonización en Santa-Fé y Entre- 
Ríos y Ferrocarril del Rosario á Córdoba. Con la elocuencia 
espontánea y persuasiva del patriotismi) y de la verdad, sin re- 
lámpagos literarios, pero sin aridez ni monotonía, hace en esas 
páginas la historia de la construcción de nuestro primer Ferro- 
carril Nacional y de la primera colonia de Santa-Fé. 

Bosqueja con el fuego del actor entusiasta la época de Rivada- 
via y las tareas patrióticas de sus reformas, nos lleva lógicamente á 
la Guerra Civil y á la Tiranía y deplorando sinceramente que ellos 
interrumpieron la civilización de la República, esclama conmovido : 

a Así vino á quedar el país condenado á criar vacas y nada 
<K mas.— ¿Quién habria osado proponer la continuación de la obra 
a del puerto de la Ensenada con la ventaga del invento de los ferro- 
a carriles ? Quién á indicar siquiera la construcción de estos en 
a ningún punto de la República? Quién, en fin, se habria ab^evido 
a á hablar tampoco de colonización para poblar nuestros de- 
« siertos que es el peor enemigo del país ? Absolutamente nadie, 
a porque tras una negativa silenciosa, pero segura, podia ser 
cr peligrosa también. » 
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«Con esta convicción^ que todo el mundo participaba de ella 
a igualmente, yo de mi parte, sin esperanza alguna de ver empe- 
a zado en el país lo que á gritos le pedia — ferro-carril é inmi- 
<v gracion^me trasladé á Europa con toda mi familia, con el doble 
a objeto de educar á mis hijos. » 

(T Allí me encontraba cuando cayó Rosas, y sin pérdida de 
(t tiempo, dejando mi familia en París, lugar de su residencia, me 
a trasladé á Londres donde me puse en relación con una casa 
cr bancaria; que aunque allí nadie oye ni presta atención á lo que 
a no es de presente^ obtuve sin embargo la deferencia de ser es- 
« cuchado. » 

« Mi objeto era, pues, proponer un ferro-carril del Rosario á 
ff Córdoba. El indicar el Rosario como punto de arranque, fué 
a porque el informe del vice almirante Otban al almirantazgo in- 
« glés, decia, que hasta el puerto del Rosario podian remontar 
a todo el año buques de diez y ocho pies de calado, salvando el 
a difícil paso de Martin Garcia : no así mas arriba, que solo con 
a las crecientes del Paraná podrían subir hasta Corrientes buques 
« de igual porte. » 

or Una vez hechas las esplicaciones de la distancia que tendría 
e que recorrer el ferro-carril proyectado; la planicie del terreno 
a de pura tierra vejetal sin piedra alguna, cubierta toda de bue- 
« nos pastos ; mas de la mitad del trayecto lleno de bosques útiles 
« para el mismo ferro-carril, sin mas obstáculos que dos rios que 
« tampoco desnivelaban el terreno, sino en su propio cauce, ase- 
ff gurando, en fin, que por tales circunstancias, en ninguna parte 
« del mundo se podria construir un ferro-carril tan barato y al 
ff cual irrevocablemente concurriría el comercio de diez pro- 
« vincias de la república. » 

ff A toda esta bella perspectiva que de suyo se recomendaba, 
ff añadía también, que creía muy probable conseguir del nuevo 
ff Gobierno que se instalase en mi país, una legua de tierra á cada 
ff lado del camino, á empezar cuatro leguas del Rosario hasta 
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ff cuatro antes de llegar á la ciadad de Córdoba, á beneficio de la 
a empresa que construyera el ferro -carril, con calidad de po- 
ff blarlas con colonias agricultoras, por cuyo medio obtendría 
« también la misma empresa grandes ventajas. Interrogué flnal- 
a mente si volviendo á Inglaterra con un contrato b^go tales con- 
<c dicíones con el mas el 6 Vo garantido por la Nación sobre el 
ff costo total da la obra, tendría la seguridad de que ella se reali- 
ff zara, dando al mismo tiempo garantía de su ejecución por parte 
ff de la empresa, mediante un depósito de dinero en el Banco de 
ff la Provincia. » 

ff Se me contestó afirmativamente, es decir, que no habia difl- 
ff cuitad en llevar adelante la obra. » 



Llegado á Buenos Aires en 1852, el señor Castellanos halló el 
terreno refractario á la hermosa simiente que venia á arrojarle. 
La Revolución del 11 de Setiembre de 1852 produjo la disgrega^ 
cion nacional, separándose Buenos Aires de la Confederación. 
Marchóse al Paraná y fué fruto de sus constantes gestiones la ley 
que encabeza estos párrafos y que es el resumen fiel de las bases 
que traia de Inglaterra. Debiera con razón llamarse en honor de 
de tan modesto cuanto meritorio ciudadano : Ley Castellanos. 

Hasta 1861 la obra no entraba en vías de realización á pesar 
de las concesiones propuestas por los Sres. Castellanos, Bushental 
y Wheelwright, y de las hechas á favor de los dos últimos en 
diferentes ocasiones. 

Este país, apenas salido de la hoguera de veinte anos de Ti* 
ranía y de guerras horrendas^ no habia podido constituirse y 
volvía como vulgarmente se dice á las andadas. El Tirano fué 
derrocado el 3 de Febrero de 1852 y el 11 de Setiembre de 1852 
estallaba una revolución y, como he dicho, Buenos Aires se inde- 
pendizaba del cuerpo orgánico nacional. 

¿Qué confianza podíamos inspirar en tal estado al capital y al 
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brazo estrangeros que estaban llamados á trasformarnos? Ni las 
iaflaencias del capitalista español Bushental, ni el crédito 7 glo- 
riosos antecedentes del yankee Wheelwright podían vencer las 
resistencias que creaba nuestra desorganización política y la 
realización de la obra pacificadora y redentora se aplazaba inde- 
finidamente. 

£1 señor Wheelwright poseia la última concesión y luchaba 
estérilmente en Europa, cuando cayó el Gobierno de la Confede- 
ración en la batalla de Pavón, el 17 de Setiembre de 1861, ganada 
por el ejército de Buenos Aires á las órdenes del general D. Bar- 
tolomé Mitre contra el ejército de las Provincias Confederadas, 
presididas por Derqui y mandado por el general Urquiza. La 
reconstrucción y consolidación nacional, bajo la presidencia del 
general Mitre, fué la consecuencia de aquella jornada, y habién- 
dose rodeado el primer Presidente constitucional de la nueva 
época, de hombres eminentes en la arena nacional, como el 
Dr. Rawson de San Juan y el Dr. Yelez Sarsfield de Córdoba, las 
tentativas de llevar la vida y la riqueza al Interior por medio del 
Ferro-carril Central fueron abrazadas con calor. 

En 1863 llegó de Londres el señor Wheelwright con la última 
palabra de los capitalistas ingleses. Solamente al precio de con- 
cesiones, que hoy serian enormísimas y que eran á la sazón na- 
turales, cuando tan poca fé inspiraba la República y ofrecia tan 
dudosos atractivos al capital ultramarino, pudo firmarse el gran 
contrato é inaugurarse los trabajos en Mayo de 1863. 

Las ventajas concedidas á los constructores del Central, eran 
en efecto estas : 

1' Donación por el Gobierno Nacional de los planos y estudios 
realizados en 1855 por el ingeniero Alian Campbell. 

2» Donación por el Gobierno de todos los terrenos nacionales, 
provinciales ó del dominio privado, necesarios para el camino, 
estaciones, muelles, depósitos, almacenes, talleres y demás de- 
pendencias del ferro-carril. 
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3* Introducción libre de derechos de los materiales, útiles y 
artículos importados para la construcción del ferro-carril, durante 
cuarenta años. 

4* Exhoneracion de contribución ó impuestos por el mismo 
término para las propiedades del ferro-carril y sus dependencias. 

5* Derecho de cruzar todos los caminos con el ferro-carril, sin 
impedir el tráfico público. 

6* Uso de las corrientes de agua en servicio del ferro-carril y 
de las maderas ó bosques de propiedad pública para el servicio 
de construcción ó del tráfico: todo sin remuneración alguna. 

7* Exención del servicio militar para los argentinos emplea- 
dos en la línea. 

8* Concesión para estender la línea hasta los Andes, usando 
la ruta que mejor parezca. 

9* Derecho para llevar un ramal al puerto de las Piedras. 

10* Facilitar y protejer la introducción de inmigrantes traídos 
por el Central. 

11* Derecho de construir escuelas é iglesias para el uso de 
los inmigrantes y empleados del ferro-carril. 

12* El Gobierno concede á la Compañía en plena propiedad, 
una legua de terreno á cada lado del camino en toda su esten- 
sion, comenzando á distancia de cuatro leguas del Rosario y 
Córdoba, y auna legua de cada una de las villas de San Gerónimo 
y Nueva, por donde pasa el camino. 

13* El Gobierno Nacional se compromete á obtener cuatro 
leguas en la Provincia de Santa-Fé y cuatro en la de Córdoba 
para cederlas á la Empresa. 
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14* Garantía en la explotación del 7 Vo del capital empleado 
por cuarenta años. 

Tales son las cargas que se imponía el Estado y fueron ellas, 
sin duda, las que suplieron las desconfianzas y vencieron nues- 
tro descrédito. 

La concesión de 150 leguas de tierra á la empresa del Central 
representa ahora por lo menos un valor de cuatro millones de 
pesos fuertes, y la condición de colonizarlas no ha sido cumplida, 
sino en un tercio de toda la ostensión del ferro-carril. Ninguna 
colonización^ sin etnbargo, ofrecia mayores ventajas que aquella 
que arranca de los rieles mismos y tiene la protección eficaz y 
. permanente del camino de hierro. 

LfOS trabajos de construcción del Central Argentino fueron 
inaugurados en 1864, como he dicho, y tardó seis años su 
terminación definitiva. 

A. medida que eran terminadas sus secciones fueron libradas 
al servicio público, lo que sucedió en las fechas siguientes: 

De Rosario hasta las Tortugas el 1 ® de Mayo de 1866 — De 
las Tortugas al Frayle Muerto el 1 ® de Setiembre de 1866 — Del 
Frayle Muerto á Villa Maria el 1 ® de Setiembre de 1866 — De 
Villa Maria á los Chañares el 10 de Agosto de 1869 — De los 
Chañares á la Laguna Larga el 20 de Febrero de 1870 — De la 
Laguna Larga al rio Segundo el 1 ® de Marzo de 1870 — Del Rio 
Segundo á Córdoba el 18 de Mayo de 1870. 

El movimiento anual de carga y pasageros ha seguido desde 
1866 hasta 1882 un movimiento constantemente halagüeño, 
según se advierte en el siguiente cuadro : 



Afios 


Pasageros 


Toneladas 




Producto total 


1866 (») 


6,553 


2,001 


í 


30,341 


1867 


22,809 


12.461 


» 


167,834 


1868 


23,439 


27,813 


» 


304,036 



(I ) Do 1* de Mayo á 81 de Diciembre. 



116 



ABm 


PftugerM 


Toadadu 




Prodneto total 


1869 


31,449 


31,498 


f 


345,934 


1870 


35,042 


35,682 




548.506 


1871 


48,853 


52,297 




733,378 


1872 


67,645 


62,503 




822,180 


1873 


72,182 


60,362 




849.483 


1874 


78,102 


75,003 




1,187,498 


1875 


92,571 


101,974 




1,297,974 


1876 


79,566 


62^403 




747,242 


1877 


59,363 


71,927 




723,982 


1878 


67,241 


88,703 




786,738 


1879 


75,796 


111,496 




889,194 


1880 


77,161 


113,317 





1,148,694 


1881 


94,332 


143,124 


1» 


1,259,001 


1882 


104,639 


181,630 





1,624,208 



El costo de este ferro-carril fué de y 9,320,000, ó sea á razón 
de 23,535 pesos íUertes el kilómetro. 

Relacionando el producto con los gastos vemos: 





Año 1881 


Año 1882 


Producto. 
Gastos . 


. . f 1,259,001 
. . > 568,331 


f 1,624,208 
» 641,063 



Producto líquido > 690,670 » 983,145 

Notose la misma prosperidad en el movimiento general, 
como se vé á continuación: 

1881 1882 

Pasageros .... 94,332 104,639 

Producto f 210,516,67 243,955,16 

Eacomiendas toneladas 276 353 

Producto . . . . f 17,917,53 26,766,15 

Carga, toneladas . . 143,124 181,630 

Producto . . . . jP 972,440,01 1,245,948,43 
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Una parte de los terrenos cedidos sobre la vía permanecen 
en plena barbarie, conpeijuicio déla civilización argentina, cuya 
marcha se retarda, y con violación de la ley de cesión de tierras, 
que preveía convertir el trayecto del ferro-carril entre el Rosario 
y Córdoba en una avenida colosal de plantaciones y de estable 
mientes industriales. 

En 1870 terminada é inaugurada toda la línea entre el Ro*- 
sario y Córdoba, se formó en Londres una nueva compañía de- 
nominada de Tierras del Central Argentino^ para colonizar los 
terrenos cedidos ; y como se diese preferencia en la suscricion 
de los títulos á los mismos accionistas del ferrro-carril, quedó 
completamente en sus manos la nueva empresa. Desde aquel año 
data esta colonización. 

La seguridad completa por su posición, aunque adyacente á 
las zonas del Sur asoladas por los indios, la fertilidad de las tier- 
ras que rinden* la cosecha sin riego artificial, la baratura y opor- 
tunidad de las condiciones en que son dados al colono los ele- 
mentos de trabajo, como el inmenso estímulo del ferro-carril que 
pasa por su centro, han asegurado la prosperidad asombrosa de 
las Colonias del Central en doce años. 

Ellas comienzan á cuatro leguas del Rosario y se estienden 
hasta las Tortugas, con una zona de dos leguas de frente y cuatro 
de fondo para cada una, corriendo en este sentido y por el centro 
de ellas el ferro-carril, de suerte que no hay colono que diste mas 
de una legua de los rieles. 

Los nombres de las colonias, en el orden en que las halla- 
mos partiendo del Rosario, son estos : Bernstadt (vulgo Roldan)^ 
Carcarañá, Cañada de Gómez y las Tortugas. Su ejemplo edifi- 
cante ha producido numerosas colonias adyacentes, de suerte que 
ellas son el centro de la colonización del departamento del Rosa- 
rio, donde se encuentra la famosa Candelaria y las prósperas 
colonias Avila, Jesús Maria^ San Gerónimo, Iriondo, San Urbano 
y Teodelina^ con una área de ciento veinte mil cuadras delinea- 
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das, sesenta y cinco mil cuadras cuadradas bajo plantación y 
quince mil habitantes. 

El ferro-carril había ñindado estaciones en sus cuatro colonias 
modelo, y obedecía al plan de hacer una parada cada dos leguas 
y media. Cinco años bastaron para que Bernstadt, Garcarañá y 
Cañada de Gomez^ se trasformaran en villas preciosas. Bernstadt, 
es elBelgrano del Rosario, centro de veraneo de numerosas fami- 
lias, y Garcarañá será muy pronto una ciudad y es ya un esplén- 
dido embrión, con buenos y espaciosos hoteles^ baños, molinos y 
hermosas quintas de recreo. 

Cañada de Gómez era una simple estación hace cinco años. 
Lejos dé toda ciudad, al borde del inmenso desierto de la Pampa 
que mediaba entre las cabeceras del ferro-carril, sin aguas cor- 
rientes, su progreso debia ser lento, y ha sido, sin embargo, 
vertiginoso. 

Tres años después de mi primera visita todo se habia trasfor- 
mado y multiplicado en la villa capital de la colonia. Es el fruto 
esclusivo de la fuerza propia de la colonia la mas poblada y la 
mas rica. Es un pueblo levantado por el trigo, el maíz y el lino, 
con esclusion de otros elementos. 

En la colonia Bernstadt predominaban los suizos, pues al 
principio eran 177 familias sobre 313. El vulgo no la llama 
Bernstadt Es un nombre desconocido y de difícil pronunciación; 
y se aviene mas á denominarla colonia suiza, por aquella circuns- 
tancia, ó Roldan en honor del gaucho dueño primitivo de estos 
campos. Es de tierras inferiores á sus hermanas. 

En Carcarañá la base de la población fundadora era de suizos 
y franceses, sumando veintiocho familias de cada nacionalidad, 
ó sea 53 sobre 98 familias, que era el total ; y la prosperidad de la 
colonia se debe á los recursos del rio que la baña, á la calidad 
escelente de los campos altos y ondulados y á los agricultores 
suizos y franceses, que han revelado allí fortaleza y laboriosidad. 
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La colonia Cañada de Gómez es ana lección; es el fracaso de 
la colonización inglesa en el ramo de la labranza. El inglés 
no se adapta á esta vida de comuna en que todo se recibe 
del Gobierno ó déla empresa : tierras, casa, semillas, animales é 
instrumentos de trabajo. Los ingleses prefieren la ganadería y en 
ella han aventajado en la República Argentina, como estancieros, 
á todos los estrangeros que se dedican á la misma industria. 

No habiendo podido poblarla de ingleses, la Empresa del 
Central la reorganizó con 67 familias, de las cuales 30 eran ar- 
gentinas^ 7, mezclándose después en ella inmigrantes de todas 
nacionalidades, la Cañada de Gómez hadado resultados sorpren- 
dentes y tiene 4000 habitantes, mientras que las mas cercanas al 
Rosario no llegan hasta esta cifra. 

Bernstadt cuenta, en efecto, 1535, Carcarañá 621, la Candela- 
ria 2125, Jesús Maria 1380, San Urbano 1560, Iriondo 970 y Tor- 
tugas 2500. 

Las Tortugas es la colonia italiana, formada por lombar- 
dos y piamonteses, gentes honradas, laboriosas y diestras en 
las lides de la reja con la tierra. De sus 34 familias funda- 
doras, 32 eran italianas, 1 francesa y 1 argentina. Situada sobre 
un inmenso pliegue del terreno, cortado por el arroyo de su mis- 
mo nombre y bajo un clima benigno y lluvioso, como el de sus 
hermanas, esta colonia ha prosperado admirablemente, habiendo 
tenido que luchar en los primeros años con los indios. Está fun- 
dada en campos donde hace diez años apenas se podia transitar 
en son de guerra. 

Las colonias del Central están bien organizadas, divididas, 
como todas las de la Provincia en concesiones de veinte cuadras 
cuadradas, con agua corriente en Carcarañá y en pequeña escala 
en las cañadas y arroyos de Gómez y Tortugas, pero con agua 
abundante y rica á escasa profundidad del pasto. 

Su población es buena, aunque se notaba al principio la falta 
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de los agricultores de profesión entre los inmigrantes, que 
aprendieron en ellas las nuevas faenas, y por eso la empresa del 
Central ha clasiftcado así las aptitudes de sus colonos: muy bue- 
nos 16, buenos 41, regulares 34 y malos 9 por 100. 

En 1882 las colonias del Central han sembrado mas que 
otros años y es agradable anunciar que el año ha sido de 
pródiga bendición para ellas. Desde las Tortugas hasta el Ro- 
sario, en un trayecto de cuarenta leguas, el ferro-carril ro- 
daba entre inmensos sembrados de trigo, y recuerdo que mas 
tarde^ al regresar, el trigo estaba segado y hábilmente emparva- 
do, aguardando la trilladora. 

Cuánta parva! Veíanse en todas direcciones inmensas pla- 
nicies cubiertas de columnas de trigo, terminadas en los altos 
palos que les sirven de ejes. Y al mismo tiempo que contraste con 
el resto de las tierras del Central, que permanecen vírgenes, sin 
los monumentos del trabajo del hombre, sin los rumores, ni las 
promesas halagüeñas de la vida agrícola! 

Desde las Tortugas imperan el desierto ó la Estancia al- 
ternativamente hasta Belle VillCy antigua posta del Fraile Muer^ 
to, donde comienza la civilización de Córdoba. 

He conocido á esta posta en un estado miserable, allá por el 
ano 1859, siendo yo niño, que visgaba para Córdoba entre los 
horrores del miedo á los indios. 

El Fraile Muerto era un villorrio con una fortaleza de tunas 
(cactus) dónde se guarecían caravanas y viageros para pasar la 
noche; y en 1882 la encuentro transformada. Es una villa flore- 
ciente y culta. 

Su Gefe Político, mi distinguido amigo Marcos Juárez, me de- 
tuvo en ella dos dias y tengo que felicitarme de este agasajo, que 
me permitió conocer la capital del departamento agrícola de la 
Union^ tan esténse, que en sus fértiles tierras cabe una nación 
europea. 
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Hay propiamente dos pueblos divididos por el mismo rio 
Carcarañá, que hallamos aquí con el nombre de rio Tercero da 
Córdoba. El pueblo del Este es el que Sarmiento WamÓBelle Ville, 
en bonor de su primer colono, al inaugurar el puente colgante 
de hierro, que !o une con el viejo pueblo del Fraile Muerto. 

Consérvase en este una capilla del siglo pasado llamada de 
Pío IX, cuyo dibujo, como el del puente tomó sobre el terreno. 
£U origen de su nombre proviene de la época en que viajaba de 




BBLL-VILLB. LA CAPILLA. DB PIÓ IX. 



Chile para Buenos Aires Mastai Ferreti, que debía ser mas tar- 
de Pontíflce Máximo. Llegado á Fraile Muerto quiso decir misa 
en la iglesia del lugar, que ya el lector conoce; pero el cura uo lo 
consintió, porque el viajero no traia papeles en forma. 

Hoy el pueblo tiene una iglesia buena y edificios adelantados; 
y aislada, entre las ruinas de antiguos fortines, sobre las bar- 
rancas del rio, sitiada de malezas y árboles silvestres, se con- 
serva como reliquia histórica la capilla de Pío IX. 



Oapítulo VI 



SANTA FÉ 




on las cuatro y media de la mañana, de una mañana se- 
rena, despejada y tibia. La atmósfera está saturada del 
perfume de las plantas ribereñas, cuyas ramas colgantes 
ó esbeltas se rozan con los tambores del vapor. 

Se navega entre una planicie de islas, cortadas caprichosa- 
mente por un pequeño arroyo, que llaman el Riacho. 

De pié sobre la cubierta, en el momento en que la indefi- 
nida claridad azulada que precede al sol, se acerca á su mayor 
intensidad, asistimos al bosquejo de un hermoso paisage, que 
toma sucesivamente las formas definidas y perfectas de un gran 
cuadro. 

El Riacho se enrosca veleidosamente en las islas cubiertas de 
seibos, sóbrelos cuales se balancean los racimos rojos de sus flo- 
res, y las flores de las audaces trepadoras^ que forman el manto 
del ubajahy, rey de la selva, salpicado de perfumadas estrellas 
blancas, especies de jazmines del lugar. 

Mientras el vapor lucha con las vueltas y se azota contra las 
barrancas en la del Diablo, la vista domina al Nordoeste las 
torres salientes y las zonas blanquecinas que revelan la ciudad 
de Santa-Fé. 

Tenemos en este instante á la espalda el rio Colastiné que 
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86 echa en el Paraná, y cuando volvemos la mirada hacia el 
punto en que entramos al Riacho, á pocos kilómetros de la boca 
del primer rio, se descubren como una nube azulada en el hori- 
zonte del Sudeste las altas barrancas terciarias de la ciu'lad déla 
Bajada del Paraná, coronadas de edificios» sobre los cuales hiende 
los aires la aguja de San Miguel. 

Las islas entre las cuales navegamos forman una pradera cu- 
bierta, de vegetación arborescente y poco elevada. Contempladas 
de lo alto de los tambores del vapor^ la vista se pierde sin encon- 
trar su límite, pues constituyen un dédalo de islas que bajan de 
Santa-Fé al Sur hasta Coronda y tienen por límites orientales el 
rio Paraná y occidentales el Riacho de Coronda, navegables ge* 
neralmente por vapores de poco calado. 

La claridad es completa. Las islas están pobladas de rumores 
y parece que los árboles y las zarzas se estremecen. Las aves 
cantan tiernamente 6 saltan del seno de los foUages tupidos y 
sombríos, en que guardan sus nidos, á las ramas altas, anun- 
ciando su salida con el leve zumbido de las alas. 

Todo despierta sonriendo y se advierte en el lozano paisage 
que nos rodea un movimiento misterioso, comparable al estre- 
mecimiento vago de la planta que recibe la bendición del riego ; 
y, si fuera posible decirlo así^ la naturaleza se mueve con las 
ansias de la espectativa, como el corazón agitado por los pre- 
sentimientos de un beneficio cercano. 

Es que el sol va á salir. No hay una nube en los cielos y los 
primeros rayos que dominan nuestro horizonte, se quiebran sobre 
un terso fondo azulado^ que presenta la trasparencia de un cristal. 

Gilgueros, cardenales, carpinteros, morajúes, calandrias, 
pechos colorados, boyeros y zorzales, saltan juguetones de 
rama en rama y cantan con primor- 
Las gotas de rocío brillan sobre las hojas de los árboles y de 
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las enredaderas como diamantes rodeados de esmeraldas, y los 
peces mismos, hasta cuya morada se hunde el rayo bienhechor, 
suben á la superficie y saltan juguetones á las regiones del aire, 
para desaparecer de nuevo entre las olas que sublevan las rue- 
das del vapor. 

El sol domina por completo nuestros horizontes, cuando á 
la derecha las islas se resuelven en una especie de mar in- 
terior: es la famosa laguna que rodea los arrabales del Norte 
de Santa Fé^ y se interna en una área considerable bañando 
las barrancas , sobre las cuales, la piedad cristiana ha erigi- 
do una capilla, distante legua y media de la ciudad, á la mi- 
lagrosa virgen que dá nombre á las aguas y es patrona del 
lugar: Nuestra Señora de Guadalupe. 

El Riacho que nos conduce á la ciudad tiene de ordinario 
una profundidad, de quince pies, y doble en épocas de grande 
avenida, durante las cuales, las islas que hemos recorrido des- 
aparecen bajo las aguas y aun es dado navegar sobre ellas, por 
entre las copas, apenas perceptibles de sus arboledas. 

El Riacho ofreceria una navegación fácil para buques de 
alto bordo, principalmente de Enero á Marzo, que es también 
la época de la salida de los frutos exhuberantes de las cosechas, 
si obstáculos que la desidia de los Gobiernos han permitido 
acumular, no obstruyeran su curso. 

Durante la cosecha de 1878-1879, siete buques de Ultramar 
remontaron el Riacho y entraron luego al rio Salado, nave- 
gándolo dos leguas al Noroeste de Santa Fé, donde la navega- 
ción ha sido imprevisoramente cerrada por un puente. 

Hechos tan fecundos para el progreso de la rejion no se 
han repetido, porque en la confluencia del Riacho con el rio 
Colastiné y con la laguna Guadalupe se hablan formado ban- 
cos de arena, que disminuían la profundidad á cinco pies. 
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Por fortuna un tren de dragas combate esos inconvenien- 
tes y aquella humilde corriente de agua, artificialmente pro- 
lundizada, responderá á su trascendental misión de dar salida 
á los inmensos productos de las colonias del Centro y de todo 
el Norte de Santa Fé. 

Estamos en Santa Fé. Son las cinco de la mañana y na- 
die duerme: el puerto es un paseo matinal cuando llega el vapor 
y hasta el Gobernador de la Provincia se mezcla al tumulto 
de los que esperan la colocación de la planchada para pasar 
á bordo. 

Nos recibe una atmósfera balsámica, saturada del suave y 
voluptuoso aroma del azahar. Santa Fé es la ciudad de los 
naranjos y limoneros. 

Se respira con fruición y cuando el viagero entra á las 
casas^ en cuyos patios se agita un ambiente que se diría ar- 
tificial, la atmósfera dominada por el perfume de los azahares, de 
las díamelas y jazmines, piensa que ha llegado al trasunto del 
jardin de las Delicias. 

Pero los encantos de estas mañanas serenas, tibias y ar- 
robadoras, se funden y desaparecen luego bsgo la acción de 
un sol canicular, jara revivir á la tarde, cuando la luz se es- 
tingue y flotan entre las islas, sobre las aguas, y en las huer- 
tas los rayos blanquecinos de la luna, velando los encantos 
de las noches mas suaves, perñimadasy voluptuosas que es po- 
sible imaginar. 

Esta ciudad se compone propiamente de dos cuerpos: Santa 
Fé colonial y Santa Fé moderna. La ciudad primitiva, antigua, 
que se trasforma lentamente, y la ciudad nueva, reciente, es- 
trangera, iba á decir italiana. 

La ciudad de los descendientes de los tenientes gobernadores, 
alcaldes y regidores y la ciudad de los tenderos, carboneros, 
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revendedores, mercachifles^ marineros y calafates que festonean 
el puerto. 

La ciudad de los templos, de los colegios religiosos^ de las 
casas de Gobierno y de Policía, de las autoridades principales, 
jueces, fiscales, curiales, enredistas y enredados; y la ciudad del 
comercio, de los depósitos, de los cafés, de los hoteles, de la 
marina, de los cambistas, de los corredores, de la aduana y de los 
vapores. 

La ciudad de la aristocracia de raiz de conquistadores y de 
colonizadores españoles, del buen tono, de la cultura y de la 
elegancia, con una lengua que tira al castellano de la conquista, 
patriota como Don Estanislao López, religiosa como Don Juan de 
Garay, una como su tradición, altiva como su origen; y la ciu- 
dad nueva, heterogénea, factoría de aspecto norte-americano, 
producto de la fusión discrecional de todas las razas y de todos 
los elementos, que habla mal todas las lenguas, sin hábitos de- 
finidos, indiferente en religión , agena al amaneramiento y la 
etiqueta, liberal en sus costumbres, patriota á la moderna, co- 
merciante como medio y progresista como resultado : — la 
colonia del siglo XVIII y la colonia del siglo XIX solda- 
das en la línea del medio de una calle transversal. 

Nada hay en Santa-Fé por redondo que llame la atención por 
la belleza del Arte, la prodigalidad edil ó el empeño municipal. 

Conventos derruidos y sombríos, donde las comunidades ar- 
rastran una vida pobre y lánguida, colegios jesuíticos hechos á 
fragmentos con la perseverancia asombrosa del trapero, osten- 
tando en sus paredes remiendos de toda clase de materiales 
acumulados á través de todos los tiempos ; calles desaliñadas, 
festoneadas de pasto y malos andenes ; ausencia completa de 
acción municipal y falta de sistemas arquitectónicos en toda la 
edificación : tal es el aspecto de la ciudad. 

He dicho que Santa-Fé crece ostentando en un mismo orga- 
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nismo dos sistema distintos de vida ; pero la ciudad vieja y la 
ciudad nueva mezclan gradualmente sus elementos, y no es raro 
que los barqueros genoveses hagan su buena casa en el 
barrio de Santo Domingo, mientras las venerables matronas de 
tronco Gandioti, por ejemplo, se instalan entre el bullicio de los 
cafés, tiendas, remates y bancos de la calle de San Gerónimo que 
es allí la artería señorial. 

Opino que la ciudad nueva absorverá al Santa-Fé de los bla* 
sones, del Cabildo y los Conventos. 

Santa-Fé reciente es una aglomeración de casas alineadas 
en cuadros, como todas las poblaciones argentinas, con calles 
mas bien angostas que anchas, con edificios para familias y co- 
mercio en que campea y predomina la baja arquitectura popular, 
que ha llenado de mamarrachos nuestras ciudades, de estatuas 
espeluznantes las cornisas^ de cariátides feroces los balcones y 
de yesos de baratillo las molduras y los frisos. 

En la ciudad nueva no hay templos y hace treinta años 
que están á un cuarto de altura los muros de la iglesia del Pilar 
que no es posible terminar ; pero ella tiene un escelente mercado 
de abasto y sobre todo el puerto. 

Apenas es necesario decir que en ella está también situado 
el mercado del carbón de leña> donde todo el mundo se tizna, mo- 
nopolizado por carboneros italianos, que cargan los buques con 
troias quinchadas, para alimentar de combustibles á la ciudad de 
Buenos Aires. 

Pero en la ciudad colonial, que podria llamarse propiamente 
española, el viagero se detiene á cada paso. No lo atrae sin duda 
el esplendor del Arte, ni la riqueza de las construcciones ; pero la 
ostentación histórica que mira por doquiera, hace palpitar el pa- 
sado ante sus ojos. 

Allí están los grandes templos, en los cuales faltan los siste- 
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mas arquitectónicos y las ornamentaciones primorosas del buril 
ó del pincel» pero sobreabundan las obras llenas de mérito de 
los colonizadores de los siglos XVI y XVII, que suplian las di- 
ficultades y la falta de artistas, de medios y de recursos con los 
prodigios de la piedad, del ingenio y de la voluntad mas enérgica 
y perseverante. 

Los techos de maderas del Tucuman y del Chaco, en que 
se eslabonan primorosamente el cedro al Jacaranda, con el palo 
de rosa y la caoba, los clavos y aldabones en que se alian el 
oro y la plata del Perú y los magestuosos muebles de las mas 
ricas maderas, torneados y tallados, son verdaderas obras de 
arte de la época que revelan la labor incesante y generosa de va- 
rias generaciones. 

El techo del convento de San Francisco, por ejemplo, es digno 
de ser visitado y solamente le es superior la obra, colosal por el 
trabajo y el mérito de los detalles que reviste la bóveda de la 
Compañía en Córdoba. 

La edificación particular antigua y no renovada conserva 
todavía el aspecto sombrío, triste y terroso de las tapias, entre 
cuyas grietas crecen las gramíneas, los espinosos cactus de 
higo carmesí. Sobre las tapias se desploman los abrumadores 
techos de teja de canaleta. 

Pero la ciudad vieja posee, al lado de esas reliquias del 
pasado, sus monumentos modernos. El hospital, por ejemplo, 
debido á la piedad de las damas, y los grandes colegios, inclu- 
sive el de los jesuítas, prestan servicios extraordinarios, dignos 
de ser recordados en este lugar. 

Detrás de las rígidas tapias, con sus pequeñas puertas cua- 
dradas á largos trechos, es donde se conservan aquellas huertas 
seculares de las flores nítidas y perfumadas, que triunfan de Ia 
misma Alba Plena, con el esplendor de sus aromas ; allí están 
los jazmines, las diamelas y los azahares — embalsamando el am- 
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biente, que aveces embriaga, como un perfume oriental— con 
tronco y ramaje de árboles, entre los cuales anidan los zorzales y 
boyeros^ encantos del hogar y de los patios santafecinos, donde 
la familia se reúne al declinar del sol, para saborear el mate y 
las brisas deliciosas. 

Aquellos patios no tienen pavimento artificial, son de tierra 
pura ; pero tan compacta con los siglos de servicio, que forma 
láminas como de cimento y no hay polvo en su superficie. Estos 
patios y la nitidez y los encajes y cribos criollos de la ropa blanca 
en la casa de los pobres revelan el aseo y la prolijidad de la 
mujer santafesina. 

En Santa-Fé colonial se conserva vivo el fervor religioso de 
la ciudad de Garay, de Zavala, de Echagüe y de Vera Mujica. 

En sus aires vaga á cada instante el sonido de las campanas 
conventuales, mientras en la ciudad nueva no se oye un sonido 
y no hay campanarios. 

Las campanas de la primera saludan el sol que nace, lla- 
mando á la misa de alba, acompañan con sones de timbre melan- 
cólico la agonía de los que luchan con la muerte, convocan á los 
niños á la iglesia para escuchar lecciones de Catecismo, echan á 
vuelo sus repiques estridentes, según las fiestas sagradas de la 
época, anuncian diariamente al caer la noche la popular y dulce 
plegaria de la Virgen del Rosario y suenan con la magostad del 
Ángelus, que pone el sombrero en las manos y la oración en los 
labios de los santafecinos. 

El silencio, la soledad, el sol de fuego, las arenas reverbe- 
rantes de las calles, la sombría apariencia de tapias y tejados 
y el aire abrasador, imprimen á Santa-Fé después del mediodía, 
un aspecto estraño, imponente, indescriptible. Parece una ciudad 
de muertos, porque todo el mundo cierra su puerta y duerme una 
siesta patriarcal. 

Se toma vulgarmente la siesta, como signo de holgazanería y 
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de atraso ; pero yo be verificado todo lo contrario. Es caostion de 
clima. De once á cuatro de la tarde no es posible trabajar al aire 
libre, sin comprometer la salud. 

El sol es fuente de vigor y de vida pero lo es también de con- 
gestión cerebral y de muerte; por eso la siesta es un precepto de 
propia conservación. Es además un acto eminentemente bigié- 
nico, en cuanto nos permite recuperar las fuerzas perdidas en el 
trabsgo y en el insomnio, porque todo el mundo trabaja con em- 
peño desde la madrugada con la luz aun de las estrellas, hasta 
las once de la mañana. 

Como elementos de civilización posee Santa-Fé todos los ade- 
lantos modernos de que la República dispone y sobre todos la 
laboriosidad de sus habitantes. Guando se hable de las colonias 
dígase que son la obra de mas de 50,745 colonos, de los cuales la 
mitad (23,118) son hijos de la tierra. 

Recorriendo los barrios de la ciudad primitiva se nota inme- 
diatamente el hogar de las familias fervorosamente religiosas. 
Tienen en las rejas de las ventanas de la calle gajos de palmas, 
benditas el Domingo de Ramos, atados con moños de cintas. 
Cuando las tormentas detienen sobre Santa-Fé su vertiginosa car- 
rera celeste y estalla furibundo el trueno y derraman las nubes 
sus tempestades de granizo, corren á las ventanas, cortan una 
hoja de laurel y la queman, á la vez que iluminan los santos y re- 
zan el trlsagio, congregados y de rodillas, todos los del hogar. 

Santo! Santo! Santo! 
¡Señor Dios de los Ejércitos! 
Llenos están los Cielos y la Tierra 
De la Magestad de vuestra Gloria! 

Estos actos de piedad cristiana están hoy confinados al sagrado 
de las moradas ; pero antes eran públicas demostraciones é im- 
ploraciones que partían del Cabildo, cuando sucesos extraordina- 
rios, de origen natural ó humano, hacian sentir sus estragos en la 
ciudad. Un episodio extraordinario confirmará esta observación. 
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El convento de San Francisco es exteriormente un pobre edi- 
ficio de dos aguas, y muros de gruesas tapias, pero intoriorinento 
guarda reliquias notables del arte colonial, pobres, si se quiere, 
pero imponentes y dignas de la piedad cristiana de nuestros 
mayores. 

Este convento, el mas famoso de la vieja ciudad, fundado 
en 1680, sobre una punta de barranca entrante al rio, sostiene 
una lucha tenaz con sus corrientes y avenidas. 

El rio triunfa. De cuatro manzanas que ocupaba el colosal 
convento, hoy apenas le queda la mitad de una. En un siglo él 
rio se ha tragado la huerta y un cuerpo de edificio y amenaza 
arrebatar el último cuadro de celdas donde se refugian los 
religiosos. 

En 1825 tuvo lugar una creciente espantosa. Rodeada de rios 
y lagunas ó bañados, la ciudad quedó inundada en parte consi- 
rable y fué el convento de San Francisco maltratado considera- 
blemente, como vanguardia echada sobre el enemigo invasor. 

Al pavor y ruinas que tan grande inundación causara,, se 
agregaban los estragos sembrados por la guerra civil incesante, 
de suerte que los santafesinos enlutados por la querella armada 
y perjudicados en sus intereses por ejércitos y avenidas, creíanse 
abandonados de la misericordia de Dios y azotados por las iras 
del Demonio. 

Para colmo de horrores acaeció en San Francisco un suceso, 
que en aquel tiempo, con las creencias piadosas y las furiosas 
calamidades reinantes, asumió proporciones que aterraron al 
pueblo y fueron tema de plegarias y hasta de páginas históricas, 
como puede verse en la Historia Local ó precioso índice de ella 
compuesto por D. Urbano delriondo, caballero principal y hom- 
bre público distinguido de la Provincia. 

En la mañana del 18 de Abril del año del Señor de 1825 
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se hallaban ea la eacrístía del Ckinvento, preparándose para 
decir misa, el padre Magallanes, un lego y un pintor, cuan- 
do quedaron aterrados en presencia de un flaco y hambrien- 
to tigre, que se les echó encima bramando, y en pocos ins- 
tantes destrozó el cráneo del padre, que lachaba heroicamen- 
te abrazado con la fiera, quebró el espinazo al lego y mató 
á un andaluz que corrió en su socorro. 




HISTÓRICO CABILDO DE SANTA PÉ 

(Dofldt fiíl tinclNiídi It CtfltlIlucliHi ictall M ll Rtpilillci ArgMitlill.] 

Tres muertos hizo el tigre en la sacristía y arrancando el 
cráneo al lego le comió los ojos y arrastró el cuerpo por c) 
interior del templo^ donde lo devoraba. 



Alarmóse todo el pueblo y el alcalde Don Urbano de Iríondo 
acudió al frente de numerosos cazadores y soldados de á pié 
y á caballo, que libraron batalla contra el tigre, saliendo uno 
herido, en gran peligro el mismo Iriondo y muerta en fin la 
fiera asombrosamente embravecida. 
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El terror que el hecho causó fué indescriptible y en su citada 
Historia dice el Sr. Iriondo: « El pueblo se hallaba en la mayor 
« consternación. El Cabildo mandó hacer un novenario á nuestro 
« Santo Patrón San Gerónimo y sacó su imagen en procesión 
ff por la costa del rio. Lo mismo hicieron los padres de San 
« Francisco y Santo Domingo, sacando aquellos á Nuestra Se- 
« ñora del Rosario y estos á su Santo Patriarca. La Cofradía 
ff de San Benito también sacó en procesión á su Santo Patrón y 
ff el Gobernador con mucho acompañamiento se filé á la Capilla 
t de Guadalupe y trajo en procesión á la Virgen, o 

El Cabildo dejó en los últimos tiempos de ser teatro de 
actos de devoción y adquirió celebridad por haber sido el 
asiento de tres Convenciones Nacionales^ y entre ellas, de la 
que sancionó la constitución política que ^^gobierna hasta hoy 
la República Argentina. ( ^ ) 

El convento de San Francisco conserva las reliquias del cé- 
lebre caudillo general Don Estanislao López. Bajo la cúpula del 
templo una lápida de mármol enseña la histórica sepultura. 

La lápida está rota díagonalmente y el buril ha borrado de 
su cabecera, no tan bien que aun no sea perceptible, el lema de 
Rosas : 



/ Viva la Confederación Argentina! 

i Mueran los salvages asquerosos unitarios ! 

Esta profanación de un documento histórico, tuvo lugar des- 
pués de la batalla de Pavón, cuando el general Mitre se trasladó 
á Santa-Fé y fué sin duda ordenada por algún timorato. 

Hé aquí la inscripción, restaurado el lema picado : 



(1) Comeni Ado á edificar oq el siglo XVII fué condaldo por el Gobernador Bajo en 1874 
Véue la lámina. 
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/ Viva la Confederación Argentina ! 

i Mueran los salvages asquerosos unitarios ! 



1846 

Octubre 22 

El Exmo. Señor Brigadier General de la Nación 

DON ESTANISLAO LÓPEZ 
Como Gobernador y Capitán General de la Provincia de S.-Fé 

Esclarecido guerrero de la Libertad 
Héroe glorioso de la Confederación 

Y 

Vencedor en memorables batallas 

Le rindió SERviaos eminentes 

Con sus fieles amigos y compañeros los generales 

EcoAGÜE Y Rosas 

Libertó la República de la Anarquía 

Por el honroso tratado de Paz de 22 de Noviembre 

DE 1820 
Celebrado en la Estancia de Banegas 

a la margen 

Ocqdental del Arroyo del Medio 

Comandó en gefe el Ejército Nacional Confederado 

Salvó las Provincias 

De la impía traición de los salvages unitarios 

Y sostuvo el pronunciamiento de ellas 

Por el sistema del Gobierno Federal 

Ni su gloria militar, ni su elevada posición 

Pudieron cambiar jamás 

su sencillez republicana 

Nació el 22 de Noviembre de 1786 

Murió 
El 15 DE Julio de 1838 

Descansa del Ein{)íreo en las mansiones 
En el seno de Dios ¡ hombre querido ! 
La libertad te debe sus blazones 
Y los tiranos su postrer gemido. 
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Rosas, el compañero de tu gloria 
Consagra esta inscripción á tu memoria. 



ir 



La ciudad de Santa-Fé fué fundada en 1573, en el lugar de 
Cayastá, treinta y cinco leguas al norte de su posición actual y 
sobre el rio San Javier. Era, como se sabe^ su fundador Don Juan 
de Garay^ doblemente célebre por haber fundado definitivamente 
la ciudad de Buenos Aires en 1580. 

Tuvo lugar la fundación de Santa-Fé, siendo Garay capitán 
y justicia mayor en la conquista y población del Paraná y Rio de 
la Plata, bajo el gobierno del capitán general y alguacil mayor 
de estas regiones Don Juan Ortiz de Zarate, en su ausencia, y 
siendo su teniente Martin Suarez de Toledo. 

La conquista tenia su baluarte en la Asunción y el propósito 
firme de realizar la comunicación mas fácil y segura con el inte- 
rior de las comarcas del Tucuman y del Perú. Las tentativas para 
lograrlo á través del Chaco se resolvían en padecimientos hor- 
rendos ó en contrastes irreparables. Sequía, distancias, indios, 
animales feroces, hambre y clima se coi\¡uraban contra la asom- 
brosa codicia del conquistador. 

Recordóse atenidamente que con menores peligros y dificul- 
tades habian llegado al Rio Paraná (en el Rosario) en 1546 un 
puñado de conquistadores salidos del Perú, y Garay fué encar- 
gado de eligir sobre aquel rio el asiento de una ciudad que sir- 
viera de llave al camino anhelado y necesario. 

Los indios abrumaron la ciudad naciente y obligaron á sus 
fundadores á emigrar después de ochenta y siete años de aciaga 
vida y cruenta lucha. 

En 1660 quedó reinstalada en su posición actual la Villa de 
Santa-Fé, capital de la Invencible Provincia de SantonFó de la 



Í40 

Vera Cruz, seguD el curioso escudo de armas que le díd Don Es- 
tanislao López, jabado en el sello mayor de Gobierno 7 que 
conservo eu mi Colección Histórica por regalo del Dr. Iríondo. 
Es este: 




Cuatro estrellas en el cielo representando los departamentos 
administrativos en que está dividida la Provincia. En el centro, 
de pié sobre la tierra Arme un castellano apoyado en su lanza, en 
recuerdo de los conquistadores. En el estremo de la lauza uita 
tercerola, una flecha y una lanza atadas con una boleadora y ro- 
deada de una corona, en honor de los gauchos é indios que con 
Don Estanislao López fueron valerosos soldados. La laguna mila- 
grosa de Guadalupe á la derecha, con un yacaré en la orilla, 
doble emblema de la fé religiosa de los moradores y de la mayor 
fauna de los ríos. A la izquierda un übajahy coronado de loros y 
un tigre que intenta escalarlo : emblema de las selvas circun- 
vecinas. 

Así, con las banderas laterales y un sol naciente, este escudo 
reasumia los variados aspectos naturales y la situación política 
de Santa-Fé. 

Su deplorable situación topográfica esplica su estacionamiento 
y pobreza, ápesardeserla mas antigua de las ciudades cercanas 
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á la fecunda embocadura del Plata y la madre de Buenos Airesi 
capital de la República Argentina. 

Fué fundada sobre un banco de arena, de forma peninsular, 
angosto y largo, rodeado de aguas á tres vientos y unido al Norte 
con la tierra firme. Es un saco donde se encerraban los conquis- 
tadores acosados por los indios. 

Cuando Garay delineaba la ciudad, encontróse en el sitio re- 
servado para su preciosa plaza pública actual un grueso tronco de 
seibo^ seco y enterrado en la arena. Uno de los indios que acom- 
pañaba de guia á los conquistadores, pronunció al ver el náu- 
frago de las selvas, estas palabras : 

— El que lo trajo lo llevará I 

Tal es la tradición que pudiéramos llamar topográfica de la 
ciudad de Santa-Fé. Edificada sobre un terreno de reciente for- 
mación aluvional, el indio predijo que el agua que habia deposi- 
tado el arenal en que hunde sus cimientos, lo llevaría alguna vez. 

La profecía se cumple. Santa-Fé lucha brazo á brazo con el río, 
que se devora la ciudad año por año. Las aguas trabajan durante 
las crecientes el subsuelo y lo taladran, y cuando se retiran, las 
barrancas se desploman con estrépito de trueno, arrastrando 
casas y jardines. 

Ingentes sumas, valen las obras de defensa que están en 
principio. ¿Salvarán la ciudad? ¿Se derrumbarán á su vez faltas 
de base? A mi juicio es necesario desviar el rio. 

El tiempo lo dirá, como es posible decir, que si las obras de 
defensa fracasan, el rio se abrirá camino á través de la ciudad 
de este á oeste, dividiéndola en dos, para unir sus aguas con el 
Salado. Entonces la parte Sur de la ciudad de los Garay y de los 
López habría desaparecido, llevada, como lo predijo el indio, por 
la misma potencia que formó su deleznable cama. 
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Oapítulo VII 



LAS COLONIAS 




n Santa-Fé se apoya la zona principal colonizada, que 
caracteriza propiamente la Rejion del Trigo. En el de- 
^partamento déla capital florecen, efectivamente, las prin- 
cipales colonias de la República, formando dos agrupaciones. 

Las deslinda el precioso rio Salado, que, después de describir 
un arco á través del Gran Chaco con la flecha al Sud-Este, baja 
directamente de Norte á Sur desde los SO^» de latitud austral y 
desagua en el Riacho de Santa-Fé. 

Estiéndese al Oriente de aquel rio y hasta las aguas del Pa- 
raná un territorio surcado por numerosas corrientes bienhecho- 
ras, con terrenos de primera calidad y buenas vías de comunica- 
ción fluvial. 

Los rios y arroyos de esta comarca corren festoneados de 
bosques colosales, donde la colonización encuentra elementos 
superabundantes para las construcción y para toda actividad 
agrícola. 

No obstante, la bondad del clima, de los terrenos feraces y 
bosques exuberantes, esta rejion ha sido poblada con lentitud, 
por los peligros y desgracias que solia ocasionar la proximidad de 
los indios, dia á dia mas reducidos y alejados del teatro de aquella 
civilización progresista. 

La risueña comarca situada al Este del Salado es el teatro de 
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notables establecimientos coloniales, como San José, Santa Rosa, 
Gayastá, Gayastacito, Emilia, Helvecia^ López, Gallen, Francesa, 
San Justo, San Javier, Abipones, Galifornia, Galense, Recon- 
quista, Eloisa, Bruneti, Indígena, Avellaneda, Alexandra, Espin, 
Romani y otras de reciente instalación. 

Inmenso es el porvenir qué está deparado á la rejion situada 
al Este del Salado, á consecuencia de las cesiones de tierras ve- 
rificadas por el Gobierno de Santa-Fé á los banqueros ingleses 
que hacen el servicio de los empréstitos de la Provincia. 

La colonización fácil y lucrativa de esta comarca, es un pro- 
blema completamente resuelto, y la seguridad de que ahora goza 
el territorio, así como su proximidad á los puertos de los ríos San 
Javier y Paraná, hacen esperar que los capitalistas ingleses se 
apresurarán á construir un ferro-carril á través de esta zona, para 
implantar en ella algunos miles de familias agricultoras, á las 
cuales el teatro sonríe con todo género de seducciones. 

El rio de San Javier es un brazo del Paraná que baja de Norte 
á Sur desde los SO^' de latitud Sur hasta unirse con el rio Golas- 
tiné, frente á la ciudad de Santa-Fé, poniéndola así en comuni- 
cación fácil y bellísima con las colonias ribereñas del Norte. 

Navegable en todo su curso, los vapores lo surcan constante- 
mente, enredando sus palas entre las zarzas perfumadas y col- 
gantes de las islas, y pasan á veces sus tambores y cubiertas, 
bsgo el rumoroso ramage de los sauces llorones y de los seibos 
en ñor. 

Débese al beneficio de esta comunicación fiuvial segura, fácil 
y pintoresca, la prosperidad de la región colonizada al Este del 
Salado, sobre los rios San Javier y Paraná. 

La colonia Helvecia í\indada en 1865, situada á los SI'' de 
latitud Sur, con puerto de planchada sobre el rio San Javier, es, 
sin duda, la capital del distrito colonizado que me ocupa, con mas 
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de 2500 habitantes y una civilización que irradia sobre las colo- 
nias vecinas. 

La población de las colonias de esta zona es de doce mil almas 
que cultivan diez mil cuadras de tierra. Es esta la zona me- 
nos importante de la colonización santafesina , del punto de 
vista del número de habitantes y cantidad de tierra que la- 
bran; pero es también de advertir, que en esta rejion no es 
solamente provechoso el cultivo del humus. 

La selva con sus inmensas y preciosas maderas de cons- 
trucción, y las pampas, con sus pastos exhuberantes, han dado 
que hacer á los colonos, con eficaces provechos , en los ramos de 
la explotación de los bosques y del pastoreo. 

Hace diez años esta comarca era constantemente perseguida 
y ensangrentada por los indios. El peligro ha desaparecido 
ya y solamente quedan como resabios entre el vulgo, los te- 
mores de nuevas irrupciones de los bárbaros. 

Durante mi visita á las colonias reinaba, en las mas fron- 
terizas, cierta alarma, producida por una invasión de monta- 
races. Dos jóvenes colonos se hablan aventurado con sus ri- 
fles á perseguir á los bárbaros hasta las guaridas selváticas, 
y cuando se temblaba por ellos, regresaron victoriosos, intro- 
duciendo triunfalmente hasta la plaza del Pilar una carrada de 
cadáveres: eran siete indios muertos por ellos! 

En otro lugar habia sido sorprendido en los bosques un 
colono italiano por una tribu viajera. No tenia armas y los 
bárbaros lo asaltaban, enristrando sus lanzas, en son de mor- 
tal amenaza. 

Pero el colono llevaba un instrumento de cobre y empezó 
á tocar un wals. Los indios sorprendidos al principio se di- 
vidieron en dos bandos. Pedian los unos la muerte del cautivo; 
mientras otros y entre ellos todas las mujeres, defendían su 



.uaa por sa libertad y escuchaban extaaiadoa la mú- 



_i lí Teinte años de edad, de formas pobres y láa- 
rs zoatí& salvage basta la ferocidad, demostró la 
ra il caativoj ternura artística, sí puede decirse así, 

^^^i^ la escitaban las destempladas notas del cor- 



r..?BO la vida principalmente á esta india, que el 
-1, : xista Helvecia é hizo retratar, mientras él eje- 
vjjs id la Sorpresa, como lo llama y que será por 

'^ea &Tonta. 




...ti; s^uo acompaña d esta página, revela á la india 
, av'ucutro; pero la música la ha redimido y es hoy 
,...y ^tK'iaal 

^\-:í. mismos de esta rejion han servido de base i. 

.is.v'u y dúbe citarse en honor do ellos y de los mí- 

,„s' U^« hau dirigido, la colonia Santa Rosa, 6 an- 

...uwv'tt de los indios Camines. Ellos han dejado un 
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importante centro de población, rico y adelantado^ como lo acre- 
dita la lámina de la pág. 160 de una calle de su pueblo. 

Resuelta por el Gobierno de la Nación la cuestión indios del 
Chaco, como lo ha sido ya en los territorios del Sur, la co- 
lonización al Norte de Santa Fé, ocupará con cultivos inmensos 
los campos hoy desiertos ó poblados solamente de estancias. 

Entonces surgirá una nueva rejion colonial, situada entre 
la que acabo de describir y la del Sur. Su teatro será toda 
la cuenca del rio Salado, donde se ofrecen desde las tierras mas 
gordas hasta las selvas mas valiosas. 

Tengo para mí que las colonias establecidas á lo largo del 
Salado serán de un porvenir estraordinario, como lo exiben 
ya los ensayos hechos. Y esta colonización se realizará en 
breve, con pasos seguros, á medida que nuestros regimientos 
arrojen mas lejos ó sometan al indio montaraz. 

El Salado será la arteria destinada á la vinculación vigo- 
rosa y rica de esta comarca, porque aquel rio es navegable 
y su navegación será un hecho digno de los gloriosos esfuer- 
zos de don Estorban Rams, cuando la población ribereña venga 
en auxilio de los navegantes. 

Pocos años hace que los campos del Salado eran temidos y 
permanecían solitarios. Hoy la estancia los domina por com- 
pleto, su valor ha crecido un trescientos por ciento y la colonia 
de estrangeros se lanza á ellos, adivinadora audaz del porvenir. 






Las grandes y, podemos decirlo, las viejas colonias están si- 
tuadas al Oeste del Salado, desde sus barrancas, sobre el 
territorio mismo de la Pampa. 

El teatro de esta sorprendente colonización, la primera lo- 
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grada en la República, se extiende al Oeste de la cuenca del 
Paraná, arrancando desde el rio de Coronda y desde el Sa- 
lado como he dicho. 

A lo largo de estos dos ríos bajan del Norte angostas 
fsgas de selva, siguiendo el curso mismo de las aguas y pro- 
pagándose en sus contornos. AI Oeste de estos pequeños 
montes, hijos de las selvas del Gran Chaco, de donde las 
corrientes arrebatan las semillas, el territorio se abre con la 
uniformidad inmensa y monótona de la Pampa, para extenderse 
sin accidentes en los llanos hasta Córdoba, al Norte hasta el 
Chaco, abrigando de trecho en trecho isletas de árboles cerca 
de alguna corriente de agua extinguida ó intermitente, y al 
Sur hasta confundirse con las pampas mismas de Buenos Aires . 

Sobre estas llanuras cubiertas de pasto fuerte, con pequeños 
bosques á la margen del Paraná, á veces arenosas, escasamente 
recorridas por aguas superficiales^ con lagunas dulces, que se 
socan enjugadas por terrenos ávidos, con grandes ollas de aguas 
saladas, mas duraderas y surtidas por fuentes propias, han le- 
vantado los colonizadores el gran monumento de la Civilización 
Agrícola Argentina. 

Es aquí donde el viagero puede recorrer sorprendido cua- 
renta leguas de tierra de Norte á Sur y cincuenta de Este á Oeste, 
por entre calles de plantaciones de cereales festoneadas de zan- 
juH, álamos y sauces, deteniéndose á cada paso en las conforta- 
bles inoradas de los colonos, que se suceden cada quinientos 
inutros y distraido por los grandes establecimientos industriales, 
úándo so prepara ó complementa la elaboración del suelo. 

\Us aquí la rejion popularmente llamada de Las Colonias, 
(juu htí rocorrido dos veces con embeleso y con patriótico enter- 
Mtinituionto: onellnviemo, cuando los rastrojos presentaban el 
t)M|Mu^iü sombrío de un país quemado que revive, en el Verano, 
(nuuulo relampagueaban los trigos sazonados, como espigas de 
oro, 
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Hallábame en Santa-Fé preparando mi viaje á las colonias, 
cuando el coronel D. José Rodrigaez se decidió á acompañarme. 
Es este un viejo veterano de los ejércitos de la Nación, pro- 
movido á su alto rango por acto especial del Congreso del Pa- 
raná, servidor desinteresado, que goza de una de las primeras 
fortunas de Santa-Fé. 

£1 coronel Rodríguez ha sido el protector de las primeras 
colonias, como gefe de la frontera en que ellas fueron estableci- 
das, y es querido entre los colonos con veneración. Con un 
compañero tal, el viaje debia ser mas agradable y provechoso, 
mayormente aun, cuando él iba á proporcionarme el placer de 
participar de una gran fiesta social en la colonia Esperanza, 
que fue la primera á que llegamos. 

Preparábanse los colonos para las bodas de Wart, y por los 
antecedentes románticos de sus amores, como por la distinción 
de los prometidos, la fiesta era para la sociedad colonial, lo que 
es para Buenos Aires un baile de Elortondo, de Irigoyen ó de 
Alvear. El coronel Rodríguez habia sido designado para padrino 
y nos pusimos en marcha para la Esperanza, cargado de regalos 
el coronel para los novios y yo con un álbum y un lápiz en la 
mano, cuyos frutos son los dibujos que ilustran este libro. 

El camino de Santa-Fé á la Esperanza sale al Noroeste y 
recorre ocho leguas de territorio trasformado por el hombre. 

Desde la ciudad al Puente del Salado el trayecto revela la 
base de sus cimientos, el banco de arena ó península en que fué 
edificada. El arenal se presenta desnudo, abrasador en el ve- 
rano, intransitable en el invierno, cuando las aguas lo inun- 
dan. En la margen occidental del rio Salado el aspecto del 
territorio cambia con la naturaleza del suelo y de su vegetación. 

El Paso de Santo Toméf vulgo el PasOf que es el sitio donde el 
camino toma el largo puente de maderas duras del país, se ha 
trasformado en tres años en un pueblo pintoresco, de edificios 
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de material cocido todo él, con grandes depósitos j graneros 
para los cereales. 

El Paso está, en efecto, en comunicación con el rio Paraná 
por los rios Salado, Riacho de Santa-Fé y Colastiné, en un tra- 
yecto de seis horas de camino. Es el Paso, por eso, el puerto de 
mar de las colonias de esta rejion central, puerto obstruido, sin 
embargo^ por barras y bancos. En 1870, á favor de una creciente, 
esta navegación se hizo con facilidad y veleros transatlánticos 
arribaron hasta el Paso á confundir sus mástiles con los árboles 
de la selva. 

Pasado el puente desaparece el rubio arenal de la ciudad de 
Garay y se pisa la tierra firme bajo la sombra de la faja de 
montes que cae del Norte, vanguardia de las selvas del Gran 
Chaco. 

Es este el famoso Monte de los Padres^ teatro de reñidas 
batallas entre la civilización y la barbarie y entre los argenti- 
nos mismos agrupados bajo banderas fratricidas. 

El Monte mide una anchura de dos leguas de Este á Oeste 
y el viajero lo cruza hoy con dificultad, que se advierte fué mu- 
cho mayor, cuando la selva se hallaba menos distante de su 
virginidad. 

Hoy está talada, quemada y el hacha y la pala de los labra- 
dores se empeñan en extinguirla destroncando el suelo para 
herirlo con la reja del arado, pues, hasta ayer estos terrenos 
estaban dedicados á la ganadería y comienzan á servir de 
teatro á la labranza, que todo lo invade por allí con provecho 
extraordinario. 

La selva se compone de algarrobos, espinillos, ubaíahy, que^ 
bracho, ñandubay y otras maderas de estimación ; y sobre to- 
dos levanta sus copas esféricas é invasoras el Ombíh formando 
tribus en que se cuentan plantas de todas edades hasta recientes. 
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emigradas del Chaco y de Corrientes hacía las latitudes aus- 
trales, donde Mitre rectificando á Domínguez (i), ha podido 
propiamente cantarlo así: 

Eres la verde guirnalda 
De Is^ cabana pajiza, 
Que vas marchando de prisa 
Con el pasado á tu espalda 

Y á tu frente el porvenir. 
Donde huye la tribu errante 

Y clava el hombre su planta, 
Tu cabeza se levanta 

Cual la de un inmenso gigante 
Que está diciendo: «hasta aquí»-— 

Tú señalas las barreras 

Que señalan al desierto ! . . . . 

No llama menos la atención la República de arañas, cuyas 
inmensas redes ocupan áreas considerables entre los árboles 
y á veces nos detienen un instante al enredarse en nuestros 
cuerpos, despertando vivamente la curiosidad con sus exten* 
sos cortinados de finísima tela, característicos de las huertas 
y selvas de Santa*Fé. Allí se agitan, suben, bajan, marchan 
horizontalmente de árbol en árbol, tejen, rompen la gasa y 
la surcen, numerosas tribus de las hábiles é infatigables ma- 
nufactureras del bosque, que HoUmberg, nuestro distinguido 
naturalista, clasifica de Epeira socialis, araña verdaderamente 



(1) Domingaei (Luis L.) había dicho : 

Cada comarca en el Mondo 
Tiene un rasgo prominente, 
£1 Brasil su sol ardiente, 
Minas de plata el Perü, 
Bueops Airea, p A tria hermosa. 
Tiene su pampa grandiosa. 
La Pampa : Uene el Ombú, 

El Omb4 ei almplemente nn huésped en la Pampa. 



154 

sociable, cuyo tamaño ▼ color negro se destacan de sns redes 
blanquecinas. 

Apenas termina la ceja del monte al Oeste, pisamos la estan- 
cia de los Candioti, famosa desde el tiempo del Rey, límite en- 
tóneos de la civilización sobre el desierto, dintel hoy dia de la 
comarca colonizada. Preparada estaba en este campo una fiesta, 
que debia entretenerme agradablemente medio dia, con ocasión 
do inaugurarse la iglesia de la colonia allí planteada. 

Esta inauguración taé un espectáculo que traía á la memoria 
las fiestas religiosas en los santos tiempos de justicias mayores, 
alcaldes y regidores. 

A lo largo del camino y en tropel salia del monte la procesión 
desordenada de convidados de la ciudad y comarcas circunve- 
cinas, trasportándose á pié, á caballo^ en carruages y en carros, 
que formaban grupos y contrastes pintorescos. 

Rl grito áií^¡S9i pafcrmdúdS.,.. anunciaba á cada instante 
la lloarada de ñ^nciscanc^ y dominicos, á quienes las piadosas 
m\vieiv^ rodeaban tomando su gracia con besos en las mangas 
olonv^s á rapo, mientras el virtuoso padre Luque, guardián de 
San Krauoi^ioo, monos d;ivlo á fv^rmas se abria campo solo, con los 
hábit\^s arrvMlados y atados en la cintura, haáendo flamear un 
^Nonohito de viv^ana y cubierto con un a*ad.> sombrax) de paja de 
Ohilo. y montaKaun brios^o K^o overo qae hacia caracolear en- 
tr\^ la twrba. dan.;o orvíen<^ y oríraniando las cei>dnionias de la 
fto$ta. en m<\\;o doí i\ai:íiina4re <;ue so entasiasmaba aclamándolo: 

\\\^t\vÍA^ >^n írro^v^ ^ío c;:>ot<^ 7Sia$ aV.á. Se^rartar ?o una nube 
\\o ^snUo. X U w^K 7a í?o di\?taoa^a i:na f^cura Idraira, envuelta 
^n \\)\ \vno)>o áo ;^\U an;l y >4ai^\\ con jvanncüo colondo de 



I . 
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Seguía al personsge un pelotón de fusileros, vestidos de 
colorado, con los kepis en la nuca, pañuelos en el pescuezo 
y pechugas al aire. 



— / Campo al Oóbemador 



Y el paisanage ondulada como el rio cuando lo corta la proa 
del vapor, y se cerraba apiñado, decidor y entusiasmado, á reta- 
guardia de la comitiva, aclamando á su jefe el coronel D. Agustín 
de Iriondo, hermano del Gobernador. 

Detrás de éste llegaban los carros municipales de basura, tri- 
pulados por los trabuqueros con pañuelos colorados en el pes- 
cuezo, como distintivo. { Paso á los < bravos descamisados » que 
el Gobernador recinto y armó de trabucos para defenderse de 
acechanzas revolucionarias en tiempos dolorosos y felizmente 
pasados ! 

El coronel Rodríguez era el padrino de la capilla y termina- 
das las ceremonias religiosas pasamos á la estancia secular de 
los Candioti, donde debian celebrarse las ceremonias profanas. 

Las familias distinguidas que de Santa-Fé hablan acudido nos 
aguardaban allí. La ñesta campestre era completa: lindas muje- 
res, buena mesa, excelente música y un humor travieso en la 
concurrencia, que adquirió todo su esplendor hasta desatarse, 
cuando abierta la boca de un grande horno, arrojaba sin cesar 
las doradas empanadas criollas preñadas de sabroso relleno. La 
empanada á dedo, al pié del horno y haciendo gotear la grasa en 
el suelo. 

La mujer santafesina es elegante, graciosa é inteligente. Su 
carácter es sencillo, hospitalario y franco, porque en Santa Fé 
todos se conocen y se tratan como en familia. 

Habla á gritos, habituada á levantar la voz en su costurero 
para hacerse oir de los sirvientes que están en el fondo de las 
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espaciosas huertas ; y las familias se tratan en alta voz de vereda 
á vereda, con singular y encantadora llaneza. 

Esta constante necesidad de esforzar la voz ha creado la to- 
nada local característica, principalmente notable en la mujer y 
que revela cierta ansiedad unas veces, impaciencia las otras. 

De ella decia el venerable Dr. Juan Maria Gutiérrez, anun- 
ciando á un amigo su casamiento con la distinguida niña santa- 
fesina Geromita Cullen : « tiene una tonada que me suena á mú- 
sica de Bellini.» 

De la estancia de Candioti enmendamos el rumbo al norte 
para salir á la Esperanza. 

Pocos kilómetros hablamos avanzado y la calle comenzaba á 
estrecharse entre plantaciones inmensas y á la tarde^ entrá- 
bamos, no ya á la colonia, sino al pueblo, al plantel de una gran 
ciudad, á la Esperanza, capital mercantil de estas comarcas, que 
absorve ya una parte de la vitalidad económica de Santa-Fó 
misma. 

Nos alojamos en casa del novio, saboreando sorpresas agra- 
dables. Hay en las colonias una cultura y un bienestar que es- 
tán lejos de sospechar los que las conocen de nombre. 

Desde la mesa abundante y provista de los varios vinos fran- 
ceses embotellados para el consumo de las buenas clases sociales 
y de la cerveza de las mejores marcas hasta el mobiliario sen- 
cillo, elegante, pero guarnecido de cretonas y cortinados, cuyos 
colores rivalizan con las flores y la nieve, todo acusa al viagero 
la felicidad doméstica y la generosidad del trabajador consigo 
mismo, como caracteres notables de una labor fácil y exhube- 
rante y de un estado moral y material seguro y próspero. Así se 
vive en las colonias ricas, por lo general . 
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Verdad es que la Esperanza es la colonia madre, imciada en 
1853 por el benemérito Castellanos, al cual debe la posteridad 
el bronce dedicado á los buenos, por haber iniciado de pensa- 
miento y de obra los dos hechos que han transformado funda- 
mentalmente la fisonomía moral, política y económica de la Re- 
pública : el ferrxhcarril á través del desierto y la colonización 
europea. 

Fundada la colonia en territorio so^netido á la lucha encarni- 
zada entre los indios y la cristiandad, á pesar de los nobles es- 
fuerzos del jefe de la frontera coronel Rodríguez^ los colonos des- 
fallecían y se arruinaban en medio de epidemias y de plagas 
aunadas á la guerra. 

Algunos años mas tarde, reorganizada con éxito regresaron 
muchos dispersos, y en momentos en que yo visitaba la Espe- 
ranza, era su juez de paz uno de aquellos, el suizo Aufran, dueño 
de ochenta mil pesos bolivianos, y que en los tiempos aciagos de 
la fundación, perdidas sus cosechas, habia trabajado zanjas á 
diez centavos la vara. 

La prosperidad de los colonos se acentuó en este teatro y la 
Esperanza se ha trasformado en un pueblo rico, relativamente 
lujoso, con grandes molinos, destilerías, numerosas fábricas de 
cerveza y licores, fundiciones mecánicas y un comercio activí- 
simo que desvia de Santa-Fé todo el movimiento de la campaña 
sembrada del Nordoeste al Sudoeste. 

Hay allí, además, establecimientos públicos dignos de notarse 
como los hoteles, el tiro suizo, el edificio propio de la sociedad 
italiana ühiane e Benevolenza y construcciones especiales para 
escuelas, juzgado de paz, templo, jefatura política, etc. 

Mas que todos los sorprendentes progresos materiales, me 
llamó la atención el buen réjimen social, fundado en la intimidad 
y comunidad del vecindario. 

El municipio con edificios propios y especiales para escuelas» 
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con una viabilidad excelente j otras ventajas, poseía una reserva 
considerable en el Banco. 

Hay en la Esperanza colonos ricos como Denner, que viven 
á la europea en chalets preciosos ; y millonarios como Lehmann, 
alemán, uno de los primeros y mas pobres colonos de la Espe^ 
ranza. 

Lehmann merece el premio de diez mil duros que el Poder 
Ejecutivo ha pedido al Congreso para honrarlo. Es el tipo del 
carácter enérgico, emprendedor, infatigable é inteligente que 
reclaman nuestros desiertos. 

Lehmann ha hecho una fortuna colosal en la Esperanza^ 
como simple labrador ; y hoy ha planteado una gran destilería 
que cuesta cien mil pesos bolivianos y es el fundador de nuevas 
colonias. Se debe á su profundo conocimiento de la colonización 
y á sus excepcionales aptitudes la f\mdacion de mas de doce gran* 
des colonias y la prosperidad de estas y de diez mas ñindadas por 
otros. 

El espíritu público palpita en la Esperanza^ como un síntoma 
claro de organización social asentada, y se traduce en las socie- 
des musicales de tiro, de socorros mutuos y de caridad y en la 
prensa representada por dos órganos El Colono del Oeste de Leh- 
mann y El Serrucho, periódico mordaz y de combate, pertene- 
ciente á Wart, porque Lehmann y Wart eran á la zazon los 
jefes de los partidos rivales en la localidad. 

Todo acusa en la Esperanza vida propia industrial, mercantil 
y política ; y si el viajero es como yo argentino de buena ley, se 
encanta en el sentimiento patriótico, en el noble y justo amor á 
nuestra tierra de que hacen orguUosa ostentación los colonos. 

Aufran, el juez de paz, me presentaba engreído sus dos hijos, 
robustos mocetones de diez y ocho y veinte años y el mayor elojio 
que les dirigió para recomendármelos fué este : 
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— Son argentinos, señor, y han formado con las armas en 
la mano cuando el Gobierno los ha precisado 

Y en efecto, en un conflicto reciente la Esperanza habia mo- 
vilizado dos batallones de seiscientos mozos jóvenes y apuestos, 
hijos de los viejos colonos. 

Los hijos de suizos, alemanes, franceses 6 italianos que pre- 
dominan en la colonia y generalmente de madres argentinas, 
hablan las lenguas de sus padres y el castellano ; y como tipos 
flsonómicos ostentan los rasgos vigorosos de los bretones, con 
todas sus virtudes para la tarea agrícola y para la vida social. 

Eran ciento cincuenta los convidados de ambos sexos que 
debian asistir al casamiento de Charles de Wart, nuestro amable 
huésped. 

Wart es un colono belga, de treinta y dos años de edad^ de 
fisonomía aristocrática, de educación esmerada y de un porte 
viril y caballeresco que acusa su profesión antigua : teniente del 
ejército belga. 

Emigrado á las colonias, después de cumplir sus deberes de 
sangre para con su patria, ocupóse con éxito, y era en el mo- 
mento de nuestra llegada dueño de una casa introductora y 
molinero en grande escala. 

Procedia del programa de la fiesta que los novios se reunie- 
ran á las seis de la tarde en la casa de Wart, nido de encajes 
y de espumas elegantemente combinados, y que aguardaba 
ansioso á la dueña que iba á fecundarlo. 

Reunido allí el gran cortejo para sacar al padrino, los con- 
vidados debian trasladarse al templo. Desde las cinco comen- 
zaron á llegar de todos los rumbos de la colonia las familias 
invitadas. 
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Había mas de cuarenta machachas, de facciones finas j* ge- 
neralmente bonitas, ostentando, á pesar de ser rabias casi 
todas, el aspecto bronceado y crudo que imprime la intempeñe, 
y un desarrollo vigoroso de las formas, que revela los beoeflcios 
de la vida serena de los campos. No había entre todas ellas una 
sola de esas preciosas niñas de nuestras ciudades, altas y pálidas 
como un nardo, que consumen sus gracias, su belleza y su salud 
en la hoguera de una clorosis devoradora. 




COLONIA DE CALCHtNES ( Pd(. l*í ) 

Vestían con sencillez y elegancia urbana, polleras y túnicas 
de género blanco, desde el tul hasta el famoso y aristocrático 
velo de religiosa, adornadas con lazos y guarniciones de faya 
celeste. Hablan adoptado todas espontáneamente los colores de 
la patria en honor del coronel Rodríguez, padrino de la boda. 



La educación de estas señoritas no es sin dada la de nna 
novicia para dama de gran mundo; pero es completa para hacer 
la felicidad de un hogar de gentes modestas y de labor. La ins- 
trucción elemental que reciben en las escuelas es completaj 
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poseen dos ó tres idiomas cada una, sobre todo el castellano, el 
francés y el alemán^ y tienen manos primorosas para las labores 
domésticas, desde las del bastidor hasta las de cocina. 

A las seis el coronel tomó la novia del brazo y el novio á la 
madrina y formados todos en seguida por parejas pisamos el 
anden para marchar á la iglesia, que distaba tres cuadras. Las 
casas del tránsito estaban cuajadas de expectadores y cuando 
el pomposo cortejo llegó á la plaza, grupos de colonos á pié ó en 
almacigos sobre sus carritos alemanes, saludaban á los novios 
agitando sombreros y pañuelos y quemaban cohetes de la India 
en profusión. 

Asociábase al regocijo el cura que aguardaba á la comitiva 
en la puerta del templo, cuyos altares estaban iluminados. Las 
campanas vociferaban vertiginosamente las alegrías del colono 
sacristán. 

Hermosa y conmovedora fué la fiesta religiosa y mejor lo 
fiíera si el cura napolitano, de lengua rebelde y acuchilladora 
de la fabla de Cervantes, no nos hubiera movido á risa con un 
discurso, naturalista á lo Zola, sobre los deberes de los cónyuges. 

Terminada esta famosa pieza literaria, que fué perdonada 
en gracia de la santa intención de aquel pobre y honesto cura, 
el cortejo tomó su primera formación y la novia salió colgadita 
del febriciente brazo del teniente Wart, cuyo pelo y patilla rubia 
parecían brillar con la mi^ma fosforescencia que destellaban 
sus ojos y sus mejillas. No parecía ya colono. Iluminaban su 
semblante los rayos de luz de una fisonomía de artista apa- 
sionado. 

Las amigas cubrían de flores á la novia, los colonos saluda- 
ban desde la plaza y la calle, y los cohetes y repiques de cam- 
pana unian su bullicio á los acordes déla excelente banda de 
música de los colonos alemanes, que se habia asociado á la 
festividad. 
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Nos encaminamos al Hotel de la Amistad^ buen edificio si- 
tuado cerca del templo y en la plaza. El Hotel pertenecía á Wart 
por el día y la noche^ pues debían celebrarse allí las bodas, en 
unión de los numerosos convidados, á los cuales acababan de 
agregarse las autoridades políticas y judiciales. 

En un vasto salón estaba preparado el banquete de ciento 
treinta cubiertos, con un servicio y menü que fué para mí otra 
sorpresa. Era digno de un restaurant metropolitano de segundo 
orden y los vinos estarían bien en una mesa de la Confitería 
del Águila ó del Café de París. 

Hubo, por cierto, brindis tiernos y chispeantes, después de 
partir la torta de boda ; y yo saludé con emoción aquel espec- 
táculo, aquel germen logrado, de una nueva civilización derra- 
mada en nuestros desiertos. 

Terminado el banquete pasamos á otro gran salón, bien 
ornamentado, y dónde debia tener remate la fiesta con el baile, 
al cual asistían varias familias de Santa-Fé que veraneaban en 
las* colonias. El baile tuvo para mí su momento de sorpresa 
y casi diré de angustia. 

Los colono? acostumbran hacer un intermedio á media fiesta 
para tributar homenage á la República Argentina, bailando un 
aire nacional : el gato. 

La costumbre exige que sea bailado por el argentino mas 
distinguido que asiste á la fiesta, el cual elije su compañera. 
El honor correspondía al coronel Rodríguez, pero atenta su 
edad, fui designado yo y no hubo excusas, ni remedio. Con- 
soléme elijiendo una preciosa colona y haciendo la señal de la 
cruz, evoqué mis recuerdos del Carcarañá y la Candelaria y salí 
del paso mas muerto que vivo, entre los aplausos y aclamaciones 
del gran círculo de espectadores. 
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Eran las cinco de la mañana, de una helada mañana del 
mes de Julio. Soplaba fUerte viento del Este, que heria las car- 
nes como una cuchilla de hielo y caian como agujas embotadas 
las gotas de una lluvia finísima y constante. 

Envuelto en mis abrigos salia del baile, saboreando las ale- 
grias de la noche, para tomar uno de esos carri-coches rusos, 
comunes en estas colonias y con los cuales, mas que acortar dis- 
tancias, se vuela sobre los caminos prolijamente cuidados. Me 
acompañaban dos colonos, uno de ellos el alemán Christian 
Clausen. 

Corríamos al Este con pasmosa velocidad, en busca de las 
márgenes del Salado. Recorríamos la colonia Pu^ol, reciente- 
mente fundada entre el rio y la Esperanza. 

Colonia de un año, sus casas eran pobres, reducidas á dos 
ranchos y un horno, en general por familia; pero sus campos 
sembrados eran Inmensos y ricos en promesa de una cosecha 
exhuberante. 

Las márgenes del Salado son un territorio de admirable fera- 
cidad. El rio se presentaba en toda su majestad con el caudal 
de sus aguas en el máximum de creciente, derramado en los 
campos circunvecinos que parecían un lago colosal y cubriendo 
las selvas, de cuyos árboles sobresalían apenas las copas, como 
angadas de leña ó camalotes viageros. 

Llegamos al paso de Miura, donde el puente parecía un 
viejo pontón carbonero, anclado en el centro de un gran rio. 

Allí está el monumento valioso de esta cuenca colonizada: el 
gran molino de mi compañero de viage Clausen. Es este un 
colono alemán, de los fundadores de la Esperanza, que después 
de los martirios de los primeros tiempos adquirió fortuna y quiso 
concentrarla en un molino gigantesco. 

Construido en 1876, aun en 1879 no daba productos por difl- 
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cultades mecánicas, i Eran setenta mil pesos bolivianos parados 
é inertes durante tres años y mientras llegaba de Europa la 
gran turbina encargada I 

Qaussen es el tipo del colono perseverante y enérgico. Co- 
menzó por avasallar el curso caprichoso de este rio y traerlo á su 
molino, donde ha formado una gran cascada artificial. 

El mismo edificio del molino^ de cuatro pisos, que se vé á lo 
lejos como una pirámide, es una obra de energía, pues los mate- 
riales y elementos trasportados á aquella soledad cuestan casi el 
doble que en otra parte mas cercana á los puertos. 

Este molino está llamado á centralizar los trigos del Salado 
y yo aguardo verlo en comunicación fluvial á vapor con Santa- 
Fé, lo que compensaría las amarguras y los trabsgos de mi amigo 
Christian. 

Nuestro regreso flié agradable, á través de selvas y de colo- 
nias entre espectáculos naturales y artificiales nuevos é inte- 
resantísimos para mí. 

A las dos de la tarde estábamos en la Esperanza y á las dos y 
media salia á rodar colonias al Oeste, acompañado agradable- 
mente por el coronel Rodríguez y sus encantadoras hijas. 

I Para qué lado se mueve uno de la Esperanza que no se vea 
obligado á recorrer calles, perfectamente alineadas^ de piso bien 
conservado y festoneadas de árboles y casas de colonos alegres y 
confortables, desde la famosa media agtm sin flatachar que cons- 
truyen los albañiles italianos en toda la campaña argentina^ hasta 
los chalets^ dignos de la campiña europea ? 

Varios dias caminamos en tierra de colonias y la civiliza- 
ción agrícola en su mayor esplendor no se interrumpía. 

He recorrido mas de cuarenta leguas lineales en zío-zac por 



165 

calles que parecian las de una gran ciudad dividida en manzanas 
de veinte cuadras, que es el área de las concesiones. 

Entre la Esperanza y San Carlos, visitamos la colonia San 
Gerónimo, fundada en 1858, y por lo mismo una de las mas an- 
tiguas, como es hoy una de las mas prósperas, con 1233 habi- 
tantes. 

Distingüese por el fervor religioso y municipal de sus morado- 
dores, habiendo consagrado á Dios y al Municipio los dos monu- 
mentos arquitectónicos mas notables que haya en las colonias 
argentinas : el templo y la casa municipal. 

Pequeño en sus proporciones el primero, es de un estilo gótico 
correcto, ideado y dirijido por un colono. 

Sus formas exteriores son preciosas, descollando las ventanas 
de ángulos esféricos agudos, cuyos arcos festoneados de moldu- 
ras delicadas caen graciosamente sobre esbeltas columnas. 

La torre es de un gusto acabado, de una elegancia encanta- 
dora y de proporciones mas felices, que aquellos sombreros con 
que ciertos párrocos caricaturan las mejores iglesias como las 
de la Piedad y la de Flores en Buenos Aires. 

La ornamentación gótica de las ventanas y cornisas del agudo 
campanario, parecen á lo lejos obras de metálica y primorosa 
filigrana. 

¡ Cuánto mas hermoso es, sin embargo, el altar mayor y todo 
el interior del templo, que obedece al sistema arquitectónico del 
conjunto y ostenta obras de arte espresamente encargadas á Eu- 
ropa por la piedad de los colonos 1 

La iglesia de San Gerónimo se alza en una loma y es el edifl- 
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cío predominante en algunas legaas á la redonda con la esbeltez 
de su espira, en la cual suelen enredarse los vapores viageros^ 
pareciendo en noches de luna á los colonos^ capullos de algodón 
desflocados por el viento. 

No es esta colonia de las mas estensas, pero su riqueza pro- 
viene de que sus 7200 cuadras de estension están casi todas cul- 
tivadas y dan ahorros para formar gradualmente un precioso 
pueblo en torno de la graciosa iglesia y del palacete municipal. 

De San Oerónimo hicimos rumbo al Sur para recorrer la 
mas rica y mas hermosa de las colonias agrícolas en la Repú- 
blica : la colonia San Carlos. 

He visitado esta rejion colonizada en pleno invierno, cuando 
los campos arados presentan un aspecto oscuro, que sirve de 
fondo á los finísimos y verdes brotes de las sementeras ; y los 
he recorrido en el verano, cuando las praderas de trigo sazo- 
nado desaparecen bajo la cuchilla de las segadoras, y devoran 
¿ los granos las trilladoras á vapor. 

Los caminos que de San Gerónimo conducen á San Carlos son 
anchos y perfectamente conservados, bajo las lluvias torrenciales 
del invierno, como durante el tráfico extraordinario del verano. 
La colonia San Carlos es recorrida de Norte á Sur por dos sober- 
bios boulevares, de mas de dos leguas de longitud, alineados por 
las plantaciones de árboles esbeltos y copiosos y de los cereales 
que cubren los campos laterales hasta mas allá de donde se unen 
á nuestra vista las líneas del Cielo y de la Tierra. 

El viaje por uno de estos boulevares paralelos es todo un 
espectáculo. Las casas se suceden á trechos pequeños, las cor- 
rientes del aire hacen vibrar las ramas y las hojas de los álamos 
poblando de rumores el camino y el torbellino de colonos que cir- 
culan en sus carritos y las caravanas bullangueras que persiguen 
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los huevos de la langosta y las máquinas que marchan á los ras- 
trojos y el ruido de los talleres y de los molinos, mezclándose á 
los cantos y música doméstica y á la grita de los niños que jue- 
gan en los patios de las granjas á la sombra de los sauces, for- 
man un concierto extraordinario en que se descubren las alegrías 
redentoras de la industria y el bienestar de los hogares. 

Será para mi una entrada inolvidable la que hice por la gran 
avenida de San Carlos. Estaba tan alegre mi corazón que me pa- 
recían columnas triunfales los álamos enhiestos y los eucaliptos 
olorosos. 

Gozaba las emociones y las alegrías que sienten los patriotas 
en los dias de las grandes fiestas cívicas ; y» sin embargo, á mi 
paso no hablan agrupaciones humanas con músicas y banderas. 
Viajaba entre la indiferencia de gentes para los cuales era un 
desconocido. 

Pero el clamoreo humano era reemplazado por el movimiento 
que imprimía á la comarca la fiebre alborotadora del trabajo y 
los esplendores de la manifestación artificial, parecían pequeños 
ante el cuadro grandioso de aquella naturaleza cultivada que 
acompaña sin cesar al caminante. 

La fibra cívica, exaltada con los resplandecientes progresos, 
precipitaba las palpitaciones del corazón y la civilización agrícola, 
abriéndome su seno, me llenaba de patriótico orgullo. Parecíame 
que el grandioso espectáculo de la Pampa regenerada por el 
brazo del hombre, vestía su esplendor de gala para incitarme á 
tomar la pluma y saludar la trasformacion de la República ; y 
palpitaban en mi memoria, como una vaga y misteriosa melodía 
que se oye en sueños, las palabras del himno : 

Al Gran Piieblo Argentino, Salud ! 



•k 



San Carlos fué fundada en 1859 sobre 12,555 cuadras cuadra- 
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dradas, de las cuales hay diez mil bajo caltivo, y los valores 
qae representa la colonia pasan de dos millones de pesos fuertes. 

La riqueza es inconmovible, á pesar de su lucha con siete años 
de plagas de langosta, que arrasaban los sembrados y que al fin 
han sido espulsadas ó vencidas por la labor, la energía y el in- 
genio de los colonos. 

Cuestiones religiosas que los agitaron en los primeros tiempos 
han dado origen á los tres pueblos hermosos y progresistas que 
la colonia vigoriza dia á dia. 

Están en el pueblo del Norte los indiferentes á estas disen- 
ciones espirituales ; los católicos con su templo en obra en el 
Pueblo del Centro y los protestantes en el del Sur, con una iglesia 
de buen estilo y comodidad. 

Estos tres pueblos ó plazas^ como las llaman los colonos, son 
agrupaciones ricas y con trabajos monumentales. Citaré entre 
diez molinos á vapor el de Sigel y Bauer, dos colonos, suizo el 
primero y alemán el segundo. 

Comenzaron de sembradores, las cosechas fueron felices y 
pusieron con sus ahorros un molino modesto, cuyas harinas al- 
canzaron, sin embargo, el primer premio en las exposiciones de 
Estados Unidos y entre nosotros. 

El molino embrionario y pobre les dio fortuna y acaban de 
construir en la plaza del Centro el mas grande de los molinos de 
la República Argentina, con una maquinaria á cilindros, sistema 
alemán, completamente nueva en el país. Solamente las construc- 
ciones y maquinarias valen ochenta mil duros, y sus dueños son 
los mas altos trabajadores de San Carlos. 

¿Queréis saber ahora los antecedentes de la familia Sigel, 
con una de cuyas distinguidas niñas se casó Bauer ? 

La familia Sigel llegó en 1850 á San Carlos entre los inmi- 



grantes gao la empresa reclntaba. No traían mas recursos qae 
las aptitudes y la volantad. El venerable viejo Sigel venia acom- 
pañado de sa esposa y tres hijos hábiles para el trabajo. 

En el primer año la Administración de la colonia les prestó 
450 pesos fuertes. Con este capital cultivaron la tierra obtenida 
á crédito y en 1862, es decir, tres años despees, habían pagado 
la deuda y ediflcahan dos casas buenas y cómodas. 




SAN CARLOS. — CASA DBL COLONO TABERNA. 

£1 viejo Sigel, hombre moderado, de hábitos morales y edu- 
cación regalar, ejercía á la vez la profesión de carpintero y los 
bienes de la familia eran en 1863, cuatro años después de llegar 
en la indigencia, de tres mil pesos íhertes. 

En 1872 falleoid el noble y laborioso anciano y los bienes 
sumaban veinte mil patacones, que fueron distribuidos entre los 
cinco hijos, dos de ellos argentinos. 

Hoy todos son ricos. La familia Sigel es una de las pñn- 
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cipales de las colonias j su nombre se liga al gran molino que 
es un monumento industrial en nuestro país. 

Se citan numerosísimos ejemplares análogos de la asom- 
brosa prosperidad alcanzada por los primeros colonos. 

Asi, no es estraño que San Garlos sea una colonia rica en 
edificios notables, como la casa de Taberna (^),otro colono en 
el principio indigente y ahora acaudalado, como las escuelas 
construidas costosamente según los planos adoptados por el con- 
sejo nacional de Educación, como los templos y la casa-quinta 
del colono Goetsche, palacete digno de las campiñas bonaerenses 
que rodean los arrabales. 

En esta casa fué espléndidamente alojado en 1879 el Ministro 
alemán que visitaba las colonias y cuyo asombro subió de grado 
en aquel hospedaje metropolitano* 

Entre los monumentos de la colonia llama sobre todos la 
atención del viagero^ mas por su significado que por su mérito 
intrínseco, el que se levanta en el centro de los trigales de Doña 
Martina, una colona piadosa, caritativa y progresista, que dirige 
sus propios negocios cqu éxito completo y ha hecho nueve viajes 
á Europa, prestándonos mas servicios que todos los agentes 
oficiales de inmigración. 

La langosta habia asolado las sementeras durante tres años. 
En 1875 Doña Martina buscó en la religión el remedio contra la 
plaga y edificó una columna compuesta de dos cubos super- 
puestos y coronados por una pirámide de base rectangular. 

En las cuatro caras del cubo superior hizo pintar santos, for- 
mándoles nichos de cristal y tela de acero. 



(1) Véase la lámina de este edificio, que tom6 el año 1879 sobre el terreno. Taberna fué ha- 
bilitado por la Admioislneioii en 1850. Hoy tiene 80 mil pataconee. 
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Al Sur ^ Santa Catalina — Al Este, San Carlos-^ Al Norte ^ 
San Roque ^Al Poniente, Jesús, María y José. 

Ella asegara que la langosta no ha reaparecido en sus trigos 
7 como hecho histórico lo abonan los colonos, mientras que los 
viajeros se detienen un momento frente al monumento piadoso 
elevado entre las plazas del Norte y del Centro, al Oeste de la 
última avenida. 

Recorrer la colonia San Carlos es paseo encantador, sobre 
todo en el verano, cuando maduros los trigos, se presentan en 
campos ilimitados para la mirada, cubriendo parte de los edi- 
ficios, que surgen de entre las espigas como los buques del mar. 

Las casas de colonos aparecen de relieve j graciosamente 
como verdes isletas de árboles ó jardines entreoí trigal, y las 
fábricas, los molinos, los chalets, los talleres y los grandes al- 
macenes atraen á menudo la atención, mientras que los carros 
de los colonos recorren bulliciosamente los caminos laterales 
obligándonos á contestar el saludo de todo el mundo, porque 
nadie pasa sin saludarse recíprocamente en comarcas de gente 
buena, hospitalaria y sencilla, cuya actividad es tan grande que 
en invierno, como en plena cosecha, la colonia me pareció igual- 
mente animada y alegre. 

Como el mayor elojio de la sobriedad y laboriosidad de sus 
habitantes digo que hay diez molinos, dos atahonas, doce mil 
cuadras cultivadas ó con ganados, quince mil bestias de labor y 
cria, catorce carpinterías, ocho herrerías, numerosos talleres de 
otro género y solo una mesa de billar ! 

Durante mi corta permanencia en la colonia San Carlos, me 
alojé en casa del Dr. D. Juan Leone, médico distinguido, por su 
saber que divide su actividad entre la medicina y la colonización. 

El Dr. Leone, hijo de Italia» es la notabilidad de esta colonia 
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por su educación y conocimiento perfecto de la colonización ar- 
gentina. 

Viven con él sus entenados» dos jóvenes genoveses, robustos^ 
vigorosos, tan argentinos, como italianos. 

Poco tiempo hace que salieron del colegio de Genova, donde 
han recibido una educación esmerada. Su ilustración es verda* 

■ 

deramente académica por su solidez j variedad ; pero ellos han 
preferido ser colonos 7 allí están vinculados al Dr. Leone. 

Giovanni Bertelli, que así se llama el mayor, me hizo el mas 
elocuente y sincero elojio de la felicidad del estrangero en las 
colonias. 

Su redención, su bienestar, el anhelo de ver la Italia desbor* 
dando su población indigente sobre nuestro país, tales eran los 
tópicos favoritos de Bertelli. 

Roguéle que escribiera sus impresiones y sus vistas sobre las 
colonias, y pocos dias después de llegar á Buenos Aires, recibía 
una preciosa carta, que no estrado, que reproduzco íntegra en 
la lengua madre de Bertelli. 

San Carlos^ 25 Oennaio 1879. 

Illmtrissimo signare^ 

San Carlos, una delle princípali colonie agricole della pro- 
vincia di Santa-Fé, vent'anni or sonó, non era che un immenso 
campo incolto, ove erravano numeróse mandre di bufali e cavalli^ 
Neirattualitá, San Carlos, malgrado le locuste che da sette anni 
sonó la devastazione dei coltivi di tutte le colonie, si trova in uno 
stato florido ; il commercio florisce ed essa cammina a passi gi- 
ganteschi sulla via del progrosso. Annovera numerosi moUni a 
vapore, tra cui primeggia quello dei signori Bauer e Sigel, il 
principale dell'intiera Repubblica Argentina, e che sará in breve 
condotto a termine ; tre piazze che sonó il centro del commercio 
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e dell'industria della colonia, con due tempii, uno cattolioo e 
Taltro protestante. 



San Carlos presenta al colono un bellissimo ayvenire, a coloi 
che non possiede coltura e studi, né capitali onde aprírsi un 
cammino alio scopo Ji migliorare le sue condizioni finanziarie al 
quale scopo tutti agogniamo, non disponendo che della sua forza 
bruta o materiale. Mentrenella vecchia Europa Tuomo d'uno sve- 
glíato ingegno puó farsi una carriera ed un nome fra l'umana 
societá» l'operaio s^ammazza nelle fabbriche ed ufflcine, al fine 
di guadagnare giornalmente quel poco indispensabile al sosten- 
tamento suo e de' suoi flgli ; invece puó qui, in queste colonie, col 
solo lavoro formarsi una posizione che sia un gíorno il conforto 
e la soddisfazione della sua yecchiezza, come il bene e la felicita 
de' suoi discendenti, i quali benediranno il suo nome. 



Giunge alie colonie un povero contadino che é costretto ad 
emigrare dal patrio suolo> che non ha un centesimo, ed é carleo 
di numerosa prole per il cui sostentamento altro patrimonio non 
ha che le nerborute sue membra. Nel suo paese viveva misera- 
mente col quotidiano suo lavoro, e se si fosse veduto in una 
necessitá non avrebbe tróvate uno che gli avesse lasciato a ere- 
dito il valore d'un centesimo. Ebbene, in quest'ospitale colonia la 
cosa cambia intieramente d'aspetto. Un possidente gli dá terreno 
per lavorarlo a meta, gli somministra tutti i necessari animali e 
utili agricoli, grano abbastanza per seminarlo e per il sostenta- 
mento di tutto Tanno, riservandosi il diritto di ritirarlo al tempo 
della ripartizione. 

I negozianti qui facilitano al colono a crédito tutto quanto 
possono abbisognare; ma se costui vuole vadano bene i suoi 
affari, deve non abusare di questa confldenza, e vivero económi- 
camente, col grano che lo stesso suo padrone gli rilascia a titolo 
di prestito, col prodotto dello stesso suo terreno, ed eziandio col 
trarre profitto dalle galline, dalle vacche, eco. 
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Un solo colono con un bimbo di 10 o 13 anni puó condurre gli 
animalí al pascólo^ puó seminare una concessione di terreno, la 
cui superficie é 450,000 varas quadrate ed il cui prodotto rag- 
giunse giá dalle 300 alie 250 fanegas di frumento. Non dico, né 
8i potrebbe ammettere, che gli anni vadano tutti bene ; anzi, per 
lo contrario, yanno i piú, male : e nello scorso 78 la colonia San 
Carlos non produsse in media che 50 o 60 faneghe per conces- 
sione, il che é assai poco ; ma il prezzo del frumento fu pero in- 
versamente proporzionale alia stessa quantitá, e si pagó 18 pezzi 
boliviani per fanega. Non dev'egli attenersi al solo raccolto del 
frumento : il terreno é dotato d'una vigorosa feracitá, e puó quindi 
seminare il granturco, le patato, i faggiuoli, il lino ed ogni sorta 
d'ortaglia ; e se puó sottrarre detti prodotti alia voracitá delle 
locuste, contribuiranno se non al guadagno di somma di danaro> 
al sostegno almeno della sua famiglia. Tutte le spese per utili 
agricoli que possano occorrere durante tutto l'anno^ sonó a carico 
dello stesso suo padrone, il quale solo puó obbligare il medianero 
a rimborsarle la meta delle spese che si fauno per battere il fru- 
mento, al cui uso s'adopera o la macchina trilladora o la yeguada. 

Come si vede dunque immensi sonó i vantaggi che offre al 
lavoratore questo paese ospitale, il quale puó in un corto periodo 
d'anni darsi luogo ad un peculiare risparmio, che gli permetta 
pur egli una volta lavorare e seminare nel proprio terreno. 

Che se poi egli immigra non giá per pura necessitá, ma alio 
scopo di migliorare le sue condizioni, la cosa cambia intiera- 
mente d'aspetto: con 1,500 scudi puó comperarsi due concessioni 
di terreno, la cui superficie é 900,000 varas quadrate, e tutti gli 
utili agricoli, buoi, vacche, ecc. ; infine puó chiamarsi un co- 
lono stabilito, ed incominciare mediante il lavoro e la sobrietá 
le fondamenta di quella casa, che una volta edificata sará la sua 
felicita e quella de' suoi posteri. 

Cosa vuole di piú il colono laborioso ? Non si vedono famiglie 
al giorno d'oggi che si tro vano assai bene e che sonó ricchi ? 
mentre, 10 o 15 anni or sonó, non avevano, come dicono gli ar« 
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gentini, uibre que caerse muertos / Certamente che coloro (e di- 
sgraziatamente ve ne sonó assai) i quali qui giunti credono tro- 
var l'oro per le vie e noiraltro loro resti che raccoglierlo» si 
sbaglíano di molto. Si sbagliano coloro che per lo passato non 
avendo mangiato che polenta, non si contentano del pane blanco 
di questo paese, guadagnato forse con meno fatica di quella, e 
vanno alie pulperías, ove lasciano enorme spese, che se fatal- 
mente non possono pagare, per Tammontare degli interessi che 
qui suolsi far pagare al povero con usura, vengono a manglar 
loro quel capitale che per avventura avessero risparmiato. 

Lo ripeto adunque, il colono laborioso e sobrio, puó in brevi 
anni farsi una posizione, e col suo lavoro cooperare grandemente 
airavanzo di questa repubblica ed in special modo di questa 
colonia di San Garlos, il cui avvenire non puó essere che florido. 



Le locuste quesfanno venute inquantitá enorme, fecero meno 
danno che per lo passato ; si procedette alacramente alia loro 
distruzione> e mercé questa savia misura, i fronzuti alberi dei 
boschi di San Carlos, che presentavano Tanno scorso l'aspetto di 
una nuda sterilitá, a cágíone d'essere privi delie loro foglie^ si 
conservano nel loro stato di lussureggiante vegetazione. 

Ecco materialmente provata la possibilltá di conseguiré un 
giorno, mediante un constante lavoro, la distruzione di questo 
nocivo insetto. 

In quello que posso esserle utile mi.comandi, perché amo 
servirla. Mi creda: 



Della S. y. Ulustrissima, 



Devotissimo servitore, 

GlOVANNI BJSRTELLI. 
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De San Garlos al Norte, al Sur y al Oeste, colonias, trigales, 
molinos, fábricas, actividad, riqueza, anhelo de una paz firme y 
protectora y confianza absoluta en los grandes destinos de este 
país. 

Aquellos hechos y estos sentimientos palpitan en un teatro 
de decenas de leguas cuadradas, como se vé en el mapa, ocu- 
pando y redimiendo el inmenso y pavoroso desierto que corre 
hasta los límites de Córdoba. 

Ayer este desierto no era recorrido sino por bandoleros fugi- 
tivos de la acción de la justicia ; y si para algo lo recuerda nues- 
tra Historia es vinculado á las tristes peregrinaciones de ejércitos 
ensangrentados durante nuestras dolorosas guerras civiles. 

El Quebracho Herrado apenas suena como teatro de la hor- 
rible tragedia en que cayó enlutada la Libertad con las huestes 
de Lavalle ; pero la colonización invade ya esos lugares como 
monumento espiatorio levantado por las actuales generaciones 
sobre el escenario de las horrendas desgracias del pasado. 



• ' . > 



Oapítulo VIII. 



LOS ESTRANGEROS EN LA REPÚBLICA 




os ahoga el desierto ! El desierto es la muerte, la bar- 
barie^ la soledad cuando menos I 



El mas grande de todos los problemas nacionales, resuelto 
el de la organización, sigue siendo este : poblar los desie^^íos que 
comienzan en los arrabales de nuestras grandes ciudades y se 
estienden hasta los mares y las montañas, y hasta las mismas 
naciones que nos circundan. 

Ni el puebIo> ni los Congresos, se apasionan, sin embargo, 
de esta suprema necesidad : PosLAaoK t Trabajo. 

El alimento de nuestro organismo es la población, y apenas 
nos ocupamos subsidiariamente del tópico, aguardando que nos 
devore la anemia I 

Reacción I Brazos I Brazos I Brazos I Esta debe ser la ban- 
dera que nos apasione^ ya que hasta ahora solo nos fascinan las 
luchas electorales, porque se resuelven en distribución de em- 
pleos y de comodidades I 

Todos los grandes problemas argentinos están subordinados 
al problema de la población. Sin ella no hemos de ser ricos, sin 
ella no seremos libres, sin ella no avasallaremos la barbarie de 
los desiertos que forman las seis octavas partes de la Nación. 
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La contemplación de aquellos palsages y el bosquejo prece- 
dente de los cuadros mas animados de la civilización agrícola de 
la República, despiertan lógicamente en el espíritu la necesidad 
suprema de pensar en la Inmigración. 

Es supérñuo demostrar que la necesitamos para llevar ade- 
lante los felices ensayos y progresos de las colonias y para 
crear y desenvolver otras en todas las zonas y bajo los diferentes 
climas de nuestro suelo de privilejio. 

Dos corrientes notables caracterizan el movimiento emigra- 
torio de Europa. Los hijos del Norte, principalmente los Anglo- 
sajones, los alemanes y escandinavos, se dirijen hacia los Esta- 
dos Unidos y la Australia, atraidos por afinidades de raza, de 
religión, de hábitos y de clima. La raza latina, dueña de la 
Europa meridional^ se encamina casi esclusivamente á la Re- 
pública Argentina, cuyas instituciones hospitalarias^ un clima 
templado y saludable, el origen y la lengua brindan el teatro 
soñado para las espansiones del hombre que aspira á la riqueza 
y á la libertad. 

No existe país sobre la tierra dónde los estrangeros gocen 
de mayor amparo, de estímulos mas positivos y de privilegios 
mas atrayentes y completos que en la República Argentina. 

Conservan desde luego su nacionalidad y su reí ij ion, al am- 
paro de una constitución adelantadísima, que ofrece sus dere- 
chos y garantías á todos los hombres del mundo que quieran 
habitar el suelo argentino. 

Gozan de la libertad de trabajo y de industria, de navegación 
y de comercio, de petición á las autoridades, de tránsito en el 
territorio nacional, de publicar sus ideas por la prensa sin cen- 
sura previa, de enseñar y aprender y de asociarse con propósitos 
útiles, coronando el cuadro de estos derechos*el de propiedad, 
sin trabas ni condiciones. (Artículo 4 de la Constitución.) 

La igualdad ante la ley es un hecho para todos los habitan- 
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tes, no solamente en la distribución del impuesto, sino en el 
uso y el goce de todos los derechos civiles. 

Así, los estrangeros son admitidos en los empleos públicos, 
sin mas condición que la de idoneidad para desempeñarlos ; y 
el pueblo argentino es en este sentido tan liberal y generoso 
que el Congreso, interpretando sus aspiraciones con fidelidad, 
rechazaba en 1882 un proyecto de ley que tendia á excluir á los 
estrangeros de los empleos políticos y administrativos. (Artículo 
16 de la Constitución.) 

Los estrangeros no son jamás víctimas de requisiciones en 
nuestro país, porque la propiedad es inviolable y en cuanto á sus 
aptitudes ningún servicio personal es exigible sino en virtud 
de ley 6 de sentencia fundada en ley. 

El talento y los desvelos de los inventores, generalmente 
estrangeros entre nosotros, son garantidos severamente por 
aquel código fundamental. La confiscación de bienes es reputado 
un acto de barbarie en el sistema de la Constitución Argentina, y 
ha sido borrado para siempre de nuestros códigos penales. 

Aquella considera igualmente abominables las requisiciones 
de los cuerpos militares y las órdenes de alojamiento, tan comu- 
nes en Europa. 

E^'ércitos numerosos recorren nuestras campañas y ciudades 
sin }a menor molestia del vecindario, que lejos de ello, les 
sale al paso y se recrea en la contemplación del porte marcial y 
en el aire siempre gozoso de nuestros veteranos. (Artículo 17 de 
la Constitución.) 

Durante la guerra civil de 1882, tan célebre por haber pro- 
ducido la organiíücion definitiva de la Nación, cuanto por haber 
cerrado el período turbulento de nuestra infancia política y disen- 
siones internas, diez y ocho mil soldados, venidos de todas las 
zonas de la República y recientemente movilizados, permane- 
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cieron acampados en los arrabales de Buenos Aires y entre las 
lujosas 7 aristocráticas ciudades 4e San José de Flores y de 
Belgrano^ sin que se oyera una queja del vecindario, ni per- 
diera este una ave de corral. Tal es en la práctica aquel artículo 
constitucional, escrito también en los hábitos morales del Pueblo. 

La calidad de estrangero no es en la República causa de 
persecuciones ni de suplicios, sino título al amor del pueblo y á 
generoso hospedage. 

La vida del estrangero como la del criollo es inviolable^ por^ 
que ningún habitante puede ser penado sin juicio previo fun- 
dado en ley anterior al hecho del proceso, ni juzgado por comi- 
siones especiales ó sacado de los jueces designados por la ley 
antes del hecho de la causa. (Artículo 18 de la Ck)nstitucion.) 

Al contrario, y para rodear de mayores garantías al estran- 
gero en la distribución de la Justicia, ha sido creado en su prove- 
cho exclusivo, una jurisdicción escepcional ó de privilejio, que 
sustrae á los tribunales de las provincias, es decir, á las influen- 
cias y pasiones de las localidades, las causas en que chocan 
lo9 estrangeros con los naturales ó vecinos de aquellas. De estas 
querellas convencen y fallan los tribunales de la Nación. (Artí- 
culo 100 de la Ck)nstitucion.) 

Buscar y atraer amorosamente la población estrangera es 
un deber constitucional de los gobiernos argentinos, y no puede 
el Ck)ngre80 dictar leyes que alejen, limiten 6 restrinjan la in- 
migración sana y útil, ni gravar con impuesto alguno la en- 
trada en el territorio argentino, de los estrangeros que traigan 
por objeto labrar la tierra, mejorar las industrias é introducir y 
enseñar las ciencias y las artes. (Artículo 25 de la Constitución. ] 

El arraigo del estrangero en un país estrafio es tanto mas 
sólido, cuanto mayor es su bienestar moral x ^ respeto y la 
simpatía que se guarda para la Patria. 

Ver en la tierra de su hospedage el tránsito Ubre y honrado 
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de la bandera que cubrió su cuna^ es reunir todas las satisfaccio- 
nes morales, hermanadas la dicha del hogar con las alegrías 
cívicas, por la conjunción en el lugar de su residencia del culto 
de la familia y de la propiedad con el amor de la Patria. 

¿Y cómo lograrlo? Aclimatando, por decir así, el emblema, 
los proceres, las ideas y las obras del estrangero en nuestro 
suelo. 

Así la Carta fundamental ha proclamado gloriosamente la 
libertad de la navegación de nuestras aguas interiores para 
todas las banderas (Artículo 26) ; y es uno de sus preceptos la 
obligación del Gobierno Federal de afianzar las relaciones de 
paz y de comercio con las potencias estrangeras. En consecuen- 
cia, el pueblo argentino ha dado la tierra para que repose hon- 
rado por todos el monumento al repúblico italiano José Mazzini, 
como anhela la erección del proyectado monumento á Garibaldi, 
á la vez que dedica un monolito á la memoria de Grevaux, el 
mas célebre de los esploradores franceses en la América del Sur, 
como habia costeado en 1867 un sencillo mausoleo en honor de 
otro patriota y sabio francés, Mr. Amadée Jacques. Los estran- 
geros que quieren adoptar la ciudadanía argentina, son recibi- 
dos con entusiasmo y gozan durante diez anos del privUejio de 
escepcion del servicio militar. (Artículo 21.) 

La Garta fundamental de la Nación Argentina es mas bien 
abundosa y redundante en declaraciones protectoras del estran- 
gero. 

Por eso, á los derechos y privilejios enunciados, concedidos 
á todos los habitantes^ ha agregado una ratificación clara y so- 
lemne en el siguiente artículo, que es el fruto de la propaganda y 
del sacrificio de nuestros grandes hombres Moreno, Rivadavia, 
Alberdi, Urquiza, Sarmiento, Mitre, etc. y de las generaciones 
que ellos tuvieron la fortuna de acaudillar. 

— « Artículo 20. Los estrangeros gozan en el territorio de la 



186 

« Nación de todos los derechos civiles del ciudadano : pueden 
ff ejercer su industria, comercio y profesión ; poseer bienes rai* 
« ees, comprarlos y enagenarlos; navegar los rios y costas; 
a ejercer libremente su culto; testar y casarse conforme á las 
« leyes. No están obligados á admitir la ciudadanía, ni á pagar 
c contribuciones forzosas ni extraordinarias. Obtienen naciona- 
« lizacion residiendo dos años continuos en la Nación ; pero la 
a autoridad puede acortar este término á favor del que lo solicite, 
a alegando y probando servicios á la República. » 

Estas son las instituciones mas libres de la Tierra, ofreci- 
das al hombre agoviado en el Viejo Mundo por los sistemas so- 
ciales> políticos y económicos, que sirven de pedestales bambo- 
leantes á aquellas sociedades^ de reposo aparente, como el de los 
cerros, en cuyo seno hierven las corrientes volcánicas. 

A los bienes morales agrégase la abundancia y facilidad de 
bienes materiales. 

La República con ciento diez y seis mil leguas superficiales 
de territorio y tres millones de habitantes, tiene veintisiete ha- 
bitantes por legua cuadrada ó casi un habitante por kilómetro 
cuadrado. (^) 



(1) ÁreM oomparadaí en kilómetros enadradot: 

Repdblica Argentina : 1.906,647 

Francia 530,400 

Islas Británicas 818,136 

Alemania 680,000 

Italia 316,000 

España 488,000 

El dato del área de la República Argentina qne acepto, me ha sido dado por el sefier Don 
Onillermo 'White, Presidente del Departamento de Ingenieros de la Nación, después de calen- 
larlos expresamente á mi pedido, dada la divergencia de los que hsn tratado el asunto. Mi dis- 
tinguido amigo dice en su carta « —^ Según el cálculo que me nan hecho la snperflcie de la Re- 
« publica ea ae 2.006,647-92 kilómetros coadrados ó sea 146,265-92 leguas cuadradas • — 

« Según Burmeister la superficie de la República es de 46,898 millas cuadradas ffeográficas 
« de 15 al grado, y poniendo por el largo de una milla geográfica el valor 7418-50, resulta una sa- 
« perficie de kilómetros cuadrados 2.4W,100-78 ó sea 99,924-89 leguas » — 

La Dirección dé la BataditUea Argentina en suv datos para los emigrantes, de Enero de 
1888, dá cifras qne con corta diferencia confirman los del Departamento de Ingenieros que be 
adoptado. Dice: 

« La República Argentina, situsda en la parte auatral del Continente Americano, se estiende 
« sobre cerca de 8b grados de latitud jt de 20 gradea de longitud, de manera que su ostensión 
« cabal es de próximamente 55,239 millas geográficas cuadradas, ó sea S.08v.088 kilómetroa 
« cuadrados. » <— 

« Esta superficie supera á la que ocupa la Alemania casi 6 veces, á la qne ocupa la Francia 
« casi otro tanto de veces, á la de Italia 10 vocea, á la de la Gran Bretaña también .10 veces j 
• 6 veces á la de Espa&a. • — 
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Puede ofrecer á los suizos, escandinavos, rusos, alemanes y 
anglo-sajones, los climas andinos, la rejion del Sur de Buenos 
Aires, la Patagonia, Tierra del Fuego é islas adyacentes ; á los 
habitantes de la Europa meridional todo el resto de la República 
con sus pampas de humus gordo y generoso como el del Valle 
del Nilo, como el Chaco y la Mesopotamia, á la sombra de selvas 
colosales, casi vírgenes y á las orillas de dos de los mas hermo- 
sos ríos del Planeta : el TJrugvuay y el Paraná. 

No hay en tan vastas comarcas, ansiosas de desposarse con 
el brazo del hombre, una sola rejion tan árida é inaccesible 
como se presentó la Australia al colonizador inglés. 

a Estamos, dice Leroy-Beaulieu, en frente de lo que se ha 
« convenido en considerar como la obra maestra de la coloniza- 
ación moderna: la Australia. Y, seguramente, en toda laHis- 
« toria es imposible hallar algo que se parezca al desarrollo ra- 
er pido y continuo de las colonias de Australasia, para emplear 
« la espresion inglesa que designa el grupo de las islas británi- 
a cas en el Pacífico. Y, no obstante, si hubo alguna vez una 
4c tierra qae pareciera reservada para la barbarie y dónde la 
» naturaleza pareciera mas inaccesible al trabajo del hombre y 
cr al cultivo, era precisamente este enorme continente, sin acci- 
« dentes y sin grandes cursos de agua, sin contener én el inte- 
« rior mas que un mar de arenas abrasadoras. En todas las 
a costas del Norte madréporas imperceptibles han construido 
a con una labor cien veces secular esos bancos á flor de agua, de 
» dibujos caprichosos y estraños, que los navegantes llaman los 
< Arrecifes en la Gran Barrera. Estas impenetrables murallas 
a submarinas cierran casi por completo el acceso á este vasto 
« continente, que se presenta al navegante como una masa com- 
« pacta é informe, en la cual no penetran golfos, ni una bahia y 
«t de dónde no desciende un rio. » 

a Esta inmensa comarca no se presenta bajo colores mas 
a sonrientes al explorador terrestre. Se ha dicho de la Australia 
cr que del punto de vista geológico es una comarca imperfecta- 
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cr m^nte formada» cuyos depósitos de origen acuoso no han sido 
c suflcientemente sublevados por los fenómenos yoicánicos. Así» 
ff sobre la costa misma, es inmensa la cantidad de territorios ári- 
a dos, encuéntrase allí vastas llanuras, alternativamente panta* 
« nosas y desiertas que parecen desafiar el trabigo del hombre. » 

« El clima se caracteriza por una sequía excesiva : las grandes 
f secas le suceden periódicamente cada once ó doce años y duran 
« dos ó tres años ; algunas veces ellas son extraordinariamente 
« continuas y extensas á la vez. • 

• En este inmenso continente no parece haber sino pequeños 
« territorios habitables ; y, sin embargo, el genio del hombre en 
« ochenta años ha triunfado de todos estos obstáculos : ciudades 
c espléndidas han surgido sobre esas riberas ; sociedades regu- 
« lares> altamente productivas, se han implantado en este suelo 
t primitivo, y es imposible proveer el límite de este desarrollo 
f inaudito. » 

i Cuin inmenso contraste con la República Argentina, país 
accidentado, fV^esco, saludable, comarca inmensa de humus y de 
aguas fecundadoras, pequeño mundo que encierra todos los cli- 
mas, desde las nieves andinas hasta las aguas tibias del Plata^ y 
desde las cumbres de la altiplanicie boliviana hasta los témpanos 
víageros que arrebatados por las corrientes al mar polar del Sur, 
llegan A azotarse con estrépito de cataclismo en los pards de la 
Tierra del Fuego y de la Isla de los Estados ! 

La latitud de las tierras de la República Ai^entina mide treinta 
y cinco grados desde los 22^ hasta los 56*, sos costas marítimas 
y fluvial^'S ocupan 2S^ de aquellos treinta y cinco grados, con 
mas de quinientos puertas admirables de plancha ó de ventajoso 
surgidero, fácilmente accesibles entre los 28» y 50* de latitad Sur á 
buques trasatlánticos ! 

La longitud de S3* entre los SO»y 7> ocddeiital de Greenwich, 
es iguahMüId aco»síbIe oi sos «Iremos é intennedios* porane 
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el ferro-carril avanza rápidamente á hermanar los dos colosos 
sur-americanos, que defienden á nuestra Patria por el Occidente 
y el Oriente : los Andes y el Plata ; mientras la navegación á va- 
por ensaya suinñuencia redentora sobre rios continentales, como 
el rio Negro de la Patagonia y el Bermejo y el Pilcomayo del 
Chaco. 

Si los territorios son inmensos, accesibles, seguros y fér- 
tiles, el clima no es menos protector de tan señalados beneficios 
naturales. 

No hay en la República una sola comarca donde la tempera- 
tura se revele con medidas extraordinarias, abrumadoras de la 
actividad del hombre ; y sus fórmulas medias varían en las épo- 
cas de escepcíonal rigor entre los 36'' positivos centígrado y 8"* 
negativos^ revelando así el clima mas adaptable para la vida fe- 
cunda y desarrollo fácil de la especie humana ! 

Y, sin embargo, estamos como la Australia, menor de edad, 
cincuenta años atrás de su esplendor actual. Hemos necesitado 
treinta años, de 1853 á 1883, para instalar con éxito cincuenta mil 
colonos en nuestros desiertos, cien veces fecundos. 

Apesar de estas maravillosas seducciones la inmigración nos 
llega en una corriente apenas perceptible, comparada con la 
cifra de seiscientas mil almas que ingresan anualmente á los 
Estados Unidos ; y el cultivo de los campos solitarios se retarda 
por falta de brazos, devorada su savia por selvas inexploradas ó 
por infecundos pajonales. 

No es^ como se deduce de lo dicho, cuestión de instituciones, 
ni de tierra, ni de clima. Estamos en este sentido maravillosa- 
mente dotados. 

La causa de la lenta fecundación de tan soberbios elementos 
de Civilización, ni es por consiguiente asunto esencial, sino de 
procedimientos : y hasta ahora hemos procedido erróneamente. 
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INIVUGRACION 




a estadística de los estrangeros llegados á la República 
Argentina desde su emancipación es un tópico del mas 
alto y positivo interés. 

Es, sin embargo, irrealizable, porque no poseemos estadísti- 
cas de inmigración, ni un solo dato siquiera hasta 1857, y desde 
esta fecha al presente, noticias incompletas. 

£1 estado de abandono de estos asuntos raya en lo asombroso, 
en cuanto el Departamento mismo de Inmigración ignora las 
cifras, que debieran serle familiares y su colección prolija uno 
de sus primordiales deberes. 

He inquirido hasta la impertinencia en aquel Departamento 
la estadística de la inmigración por nacionalidades y por pro- 
fesión ; y se me ha contestado uniformemente : no hay datos — 
aconsejándome la lectura de un párrafo de la Memoria de las 
Oficinas del ramo, correspondientes á 1876. 

Al publicar ésta una estadística englobada de los inmigrantes 
llegados desde 1857, dice en efecto : a Para poder apreciar debi- 
a damente esta cuestión y traer de continuo la reflexión sobre 
« ella, conviene siempre tener á la vista el cuadro de la inmi- 
« gracion y emigración, como punto de partida, y es con este 
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< objeto que coloco en primer lugar, los únicos recuerdos que 
t tenemos. » 

Estos recuerdos provienen desde 1857 y, como recuerdos 
dejan mucho que desear á la Estadística. 

Adóptelos, no obstante, y en su discusión procuraré salvar 
algunas de sus deficiencias, siquiera sea aproximativamente :— 



años] 


INMIORAaON 


AÑOS 


imnaRACioN 


1857 
1858 
1859 
1860 
1861 
1862 
1863 
1864 
1865 
1866 
1867 
1868 


4.951 

4.658 

4.735 

5.656 

6.301 

6.716 

10.408 

11.682 

11.767 

13.696 

17.046 

29.234 

37.934 

39.667 

20.928 


1872 
1873 
1874 
1875 
1876 
1877 
1878 
1879 
1880 
1881 
1882 
(») 1883 


41.002 
79.712 
68.277 
42.066 
30.965 
28.798 
35.876 
50.205 
41.651 
32.817 
41.041 
18.000 


1869 
1870 
1871 


26 añ'. 3 mes. 
mas 10 % 

Total 


735.789 
73.578 


809.367 



Media mensual 2.569 

Media anual 30.828 

Es tan grande el desorden de las estadísticas oficiales que 
además de incompletas se contradicen asombrosamente. En 
efecto, el cuadro general de la inmigración publicado por pri- 
mera vez en la Memoria del ramo correspondiente á 1876, trae, 
entre muchas inexactitudes: como entrada de inmigrantes en 
1872 la suma de 37.037, mientras que la Memoria parcial del 



(1) Enero, Febrero y Mano. 
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mismo año dá 41.002. Igual cosa para 1873 : cuadro general 
76.332 ; Memoria parcial 79.712. Naturalmente adopto las cifras 
de las Memorias parciales. 

Estas mismas no están exentas de desconfianzas ó de contra- 
dicciones. En efecto, sea por ejemplo la Memoria del 81 : en las 
páginas 7 y 8 dá como entrada 25.115 — y en la misjma página 
8 dá la cifra de 28.424, sin descontar de ésta la salida como lo 
hace con el primer guarismo. Otro cálculo de la página 12 arroja 
una entrada de 32.817 y concluye con un nuevo guarismo en esta 
forma : « Tengo conciencia de que la verdadera cifra de la inmi- 
gración sube de 35.000 individuos, b 

Se decide por la de 32.817 y yo la adopto como un término 
medio de todas las anteriores. 

La cifra de 735.780 inmigrantes, llegados en veintiséis años 
y tres meses según los recuerdos de la Oficina del ramo, es in- 
exacta, pues no computa el movimiento humano que se opera 
en las fronteras nacionales, limítrofes con Chile por el Oeste, 
con Bolivia por el Norte, con el Brasil y el Estado Oriental por 
el Oriente. 

De estos países hay siempre emigración ; y del Estado Orien<« 
tal ella ha sido mas quédelos otros considerable, por las guerras 
civiles, como lo es de Bolivia por la miseria. 

En el movimiento humano á que sirven de teatro las tres 
fronteras internacionales, el producto es favorable al aumento 
de la población argentina por las ventajas y facilidades que las 
instituciones, el suelo, el clima y el progreso ofrecen sobre los 
estados vecinos. 

Solamente en la rejion argentina de los Andes viven diez y 
ocho ó veinte mil chilenos, mientras que en la República de 
Chile no hay cincuenta mil estrangeros ; y las poblaciones de 
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Jujuy y (le Salta por el Norte, y de Corrientes y Misiones por el 
Este, están recargadas de bolivianos y de brasileros. 

Aquella estadística tiene por única base el movimiento de los 
vapores, y aun en este punto de vista no es prolija ni sistemá- 
tica, demostrando la urgencia de implantar un procedimiento 
regular que ofrezca los guarismos exactos del vaivén de nuestra 
población sobre la inmensa via del Atlántico. 

De esta suerte, si por un cálculo moderado suplimos aquellas 
evidentes deficiencias, agregando un 10 % á las cifras de la In- 
migración, el producto desde 1857 es de 809.367 inmigrantes. 

Los datos que acabo de rectificar son los únicos que ha puesto 
á mi disposición la Oficina Nacional de Inmigrantes porque no 
posee otros. 

Pero no faltan elementos, aunque no todos sean completa- 
mente útiles, y en presencia de la necesidad trascendental de 
estudiar la población estrangera que se mezcla á la nacional, he 
acometido la empresa, sin que me arredrase la dificultad de 
reunir materiales dispersos en viejos y modernos documentos 
oficiales y en archivos diferentes y desordenados. 

Asi, para estudiar la Inmigración con el criterio de la Esta- 
dística he debido comenzar por proporcionarme una inmensa 
colección de documentos, libros, folletos y papeles; porque tam- 
poco hay archivos de los antecedentes en la Oficina respectiva. 

Las cuestiones que me preocupaban y á cuya solución con- 
ducen las cifras que ofrezco en este capítulo, eran las siguientes : 

I. — Número de estrangeros existentes en la República. 
II. — Profesiones de los mismos. 
III.— Protección que les ha prestado la Nación. 
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NÚMERO Y Nacionalidad 



Para obtener esta cifra adopto el procedimiento que sigue. 

El primor Censo de la población de la República Argentina 
fué levantado en Setiembre de 1869, y él daba un total de 211.993 
estrangeros en la Nacion.(*) 

Adicionando á este total la suma de las entradas anuales, cor- 
rejidas en un 10 %, como lo he hecho en el cuadro precedente 
de la Inmigración, resulta que el 31 de Marzo de 1883 hablan 
llegado á la República Argentina 881.825 estrangeros. 

Si valido del Censo y de los antecedentes mas fidedignos sobre 
la Inmigración desde la fecha de aquel, 1869, hasta 1882, inves- 
tigo las nacionalidades predominantes en la población llegada 
del Exterior, arribo á formar el cuadro que doy á continuación 
y cuya importancia y novedad es innecesario encarecer. 

La columna de 1868 contiene el total de estrangeros que el 
Censo halló en todo el territorio nacional; y las siguientes las 
cifras de la entrada anual de inmigrantes^ depuradas de las 
contradicciones y de los errores tan frecuentes en las Memorias 
de la Oficina del ramo, que confunden y desorientan á menudo. 

El 10 por ciento agregado es el cálculo que corresponde, 
como he dicho, á la inmigración que penetra por las fronteras 
internacionales. 

Hé aquí el cuadro : 



(1) La obra d^l Cen^to pag. XXXI, Introducción, trae un «rror. Dice: «De los 211.993 estraQ< 
« geros 43 633 aparecían como americanos y 161.158 como europeos » . . . . 
En vez de 167. 15S debe colocarse la cifra de 168.330, ' 
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El resumen dá una entrada á la República Argentina basta 
el 31 de Diciembre de 1882, de los siguientes estrangeros : 

Italianos 313,432 

Españoles 91-009 

Franceses 83.170 

Ingleses 23.159 

Alemanes 11.724 

Portugueses 3.180 

Austríacos 6.317 

Norte-Americanos 652 

Suizos 17.601 

Varias nacionalidades y no clasificadas . . . .252.688 

Mas el 10% 59.093 

Mas 1883 Enero á Marzo 19.800 

Total de estrangeros llegados 881.825 (^) 

Esta población estrangera ha llegado después de la caida de 
Rosas, con fuerza de torrente, dada la ignorancia reinante sobre 
nuestro país y su distancia tres veces mayor que de Estados Uni- 
dos, de Europa. 

En 1857, cinco años después del derrocamiento del bárbaro 
tirano, apenas albergábamos un insignificante núcleo de estran- 
geros^ según la siguiente operación aritmética. 

Existencia según el Censo de 1869 211.993 

Entradas desde 1857 á 1868 126.850 

Existencia de Estrangeros anterior á 1857 85.143 

Entradas de 1857 á 1883 809.367 

Total de Estrangeros llegados 894.510 (») 



(1) La diferencia entre este total y la entrada total que dá la eiienta(S) 8i(piiente es de 12.685 
que corresponden á Estrangeros salidos del pala desde 1867 á 1878. 
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Hasta este momento no he considerado sino los factores posi- 
tivos para nuestra población, es decir, las entradas ; pero nece- 
sario es valorar el factor negativo, es decir, las salidas. 

Nada anterior á 1857 tenemos sobre esta faz del movimiento 
de la población^ y aun desde 1857 hasta 1882 los datos faltan 
unas veces y son sumamente defectuosos las otras. 

De esta suerte, apenas podemos disponer de elementos de 
aproximación ; los cuales permiten estimar las salidas en un 20 % 
término medio de las entradas. 

Entonces la operación se plantea y resuelve de esta manera: 

Entrada total de Inmigrantes (1857-1883) 881.825 

Salidas 20% en el mismo tiempo 176.365 

Existencia : 705.460 

Estos serán los estrangeros que desde 1857 á 1883 (Marzo) 
han entrado y permanecen en la República . 

Agregando los existentes hasta 1857 según operación ante- 
rior, fundada en los datos del Censo, se llega á este final: 

Existencia de Estrangeros en 1857 85.143 

Existencia en 1883 705.460 

Total 790.603 

En resumen : ha llegado á la República Argentina desde su 
emancipación hasta Marzo de 1883, la cantidad de 804.510 es- 
trangeros y quedan en su territorio 790. 603 por la repatriación 
de 176.375^ 

Las cifras anteriores revelan que el volumen de la inmi- 
gración comienza á engrosar, al terminar la administración del 
General Mitre (1862-1868) y se desarrolla y radica bajo el go- 
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bierno del General Sarmiento (1868-1874), que hace sacrificios 
extraordinarios para promoverla y atraerla. 

La administración del Dr. Avellaneda (1874-1880) marca la 
decadencia del movimiento inmigratorio, con sus alarmas y re- 
voluciones . 

Durante los primeros años de la administración del General 
Roca la corriente humana, fecundadora de nuestro vasto país, 
vuelve á desenvolverse de una manera que se acerca y pasará á 
la mejor época que lo fué, como he dicho, bajo el Gobierno del 
Señor Sarmiento. 

Estas observaciones proclaman una verdad : qtce la paz es un 
recurso esencial para atraer la Inmigración. 

Des le 1869 á 1882 ha llegado ala República el mayor número 
de pobladores, es decir, 710.886 inmigrantes sobre la cifra ge- 
neral de 894.510. 

En consecuencia, la llegada de Inmigrantes en aquel período 
de tiempo está espresado por los siguientes guarismos : 

De 1869 á 1882 

Media mensual 4.112,*^Vo 

Media anual 49.348,»^/o 



Profesiones 

No ha sido posible formar el cuadro de las profesiones de la 
totalidad de estrangeros llegados á la República. 

El Censo de 1869 dá las profesiones de argentinos y estranr 
geros confundidas bajo el título diQ pro festones de varones. 

Quedan, pues, 211.993 estrangeros que el Censo halló sin po-» 
der clasificar del punto de vista de sus aptitudes industriales. 
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De 1869 á 1883 no van mejor las cosas. La base de la dasifl- 
cacion de estrangeros son los datos de la Oficina de Inmigra- 
ción ; pero estos datos están deplorablemente incompletos. 

Parece increíble que un 55% de la inmigración llegada algu- 
nos años baya pasado por nuestra Oficina de Inmigración sin 
dejar buellas estadísticas. 

Para formarse una idea de la deficiencia déla estadística 
oficial de Inmigración, tomo al acaso las cifras de cinco años, 
para ver cuantos estrangeros fueron clasificados del punto de 
vista de sus profesiones y cuantos se internaron sin dejar noti- 
cias de ellos. 

El cuadro es el siguiente : 

AÑO iKMia&Airras Clabivicádo Sin cLASiPtCAm Paoponcioif no CLAtincADÁ 



1875 


42.066 


18.532 


23.534 


55,9-6;o 


1876 


30.965 


14.532 


16.433 


53,069/. 


1878 


35.876 


23.222 


12.654 


35,!i7i/, 


1879 


50.205 


32.702 


17.503 


34,86«/o 


1882 


41.041 


32.233 


8.808 


21,«7o 


5 años 


200.153 


121.221 


78.932 



Con todo, la clasificación mejora de año en año, según se yé 
en este cuadro, pues aumenta la proporción de clasificados. 

Pero si estas deficiencias no permiten conocer la profesión 
de los estrangeros basta la formación del segundo Censo^ que 
deberla clasificarlos separadamente de los argentinos, no es 
posible á lo menos formarnos una idea general de la proporcio- 
nalidad de las profesiones. 

En efecto, aceptando las mejores estadísticas de clasificación 
de inmigrantes en cinco años no consecutivos, llego al siguiente 
resumen ; — 
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PR0FB8I0NB8 1875 1876 1878 1879 i882 

Agricultores. ...11.511 10.738 16.005 22.286 26.124 

Artistas 213 113 1.089 239 — ^ 

Alhamíes 121 62 — 206 483 

Artesanos 223 113 2.406 — 1.359 

Comerciantes... 170 211 447 885 906 

Fabricantes 54 — — — — 

Jornaleros 950 173 530 845 1 .723 

Jardineros 55 96 — 28 — 

Mineros 38 — — — — 

Quinteros 97 147 — 23 — 

Varios 2.116 751 — 3.460 1.638 

Sin profesión .. . 2 984 2.128 2.745 4.730 8.808 

Total clasiflcudos 18.532 14.532 23.222 32.702 41.041 

Estas cifras son simplemente de la Inmigración clasificada 
por el Departamento del ramo y traen dos enseñanzas lisonge- 
ras, á saber : 

La proporción anual de agricultores es superior á la de todas 
las otras profesiones sumadas. 

La proporción anual de agricultores aumenta constantemente^ 
habiendo duplicado su entrada al país desde 1876 á 1882, es de- 
cir, en siete años. 



Protección Oficial k la Inmigración. 

El Gobierno de la Nación Argentina protejo la Inmigración 
á su llegada por los siguientes procedimientos : 

I. Desembarco 

n. Asilo 
III. Internación 
VI. Colocación. 
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Desembabgo 



El Gobierno del General Sarmiento organiza seriamente los 
principales servicios de Inmigración ; y el desembarco de los 
recien venidos, por cuenta del Estado^ toma formas serias y 
apreciables en la Estadística, á partir de 1870. 

La proporción de estrangeros^ que reciben este beneficio del 
Estado, crece paulatinamente, y en 1881, á los once años, la 
proporción supera anualmente á la mitad de los emigrantes en- 
trados, como se vé en la tabla siguiente, que no es necesario 
comentar : 



AÑO 

1870 

1871 

1872 

1873 

1874 

1875 

1876 

1878 

1879 

1880 

1881 



Ikmigrantbb 

39.667 
20.928 
41.002 
79.712 
68.277 
42 066 
30.965 
35 876 
50.205 
41.651 
32.817 



Dbsembarcauos 

3.896 
4.868 
10.261 
22.210 
20.789 
11.453 
5.419 
15.826 
20 . 734 
17.117 
17.658 



PnopoKcio:« 
Q 821/ 

Ot=Í 025/ 

27,*»/ 
30,*«/ 

27,««/ 

17,««/o« 
44,»<»/ 

AA 898/ 
*■*» / 

41, "6/ 

53,*^/ 



oo 
oo 
oo 
oo 

00 

oo 



oo 

QO 

oo 



llanos 483.166 150.231 «.rmino 31 wy 



00 



Si las cifras de este cuadro son satisfactorias considerado el 
aumento del número de Estrangeros que gozan de los beneficios 
de la protección oficial, no lo son del punto de mira adminis- 
trativo. 

¿Cuánto cuesta en efecto el desembarco de cada inmigrante? 

No hay una cifra anual conforme con la inmediata y al con- 
trario, se palpa una fluctuación tan grande, que el espíritu in- 
vestigador se sorprende. 
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Mientras unos años la Nación invertía 272 milésimos de peso 
fuerte en el desembarco de cada inmigrante, en otros gastaba 
819 milésimos. En 1879 costó cada desembarcado 486 milésimos 
j en 1880 el guarismo subia á 800 milésimos de peso fuerte. El 
doble que el año anterior y tres veces mas que en 1871, diez 
años atrás! 

Todo hacia esperar, sin embargo, la reducción de las cifras 
aun bajo la de suyo reducida de 1871. 

La violencia de las oscilaciones no tiene otra esplicacion que 
esta: irregularidad en la administración dol ramo. 

El cuadro siguiente funda razonadamente estas observaciones 
y dá como media del costo anual del desembarco de inmigrantes, 
la suma de 644 milésimos de peso fuerte, valor demasiado alto 
todavía. 



AÑO 


NÚMERO 


Costo 


Proporción 


1870 


3.896 


f 1.567,78 


i 0,«>Voo 


c/uno 


1871 


4.888 


« 2.795,32 


« 0,"«/oo 


« 


1872 


10.261 


« 6.901,32 


« 0,«"/oo 


a 


1873 


22.210 


a 13.727,63 


«0,"8«o 


a 


1874 


20.789 


«14.929,44 


« 0,"8/oo 


a 


1875 


11.453 


« 9.313, 


« 0,8"/00 


a 


1876 


5.419 


a 4.443,46 


« 0,8«/oo 


a 


1878 


15.826 


« 7.955, 


« 0,««/oo 


a 


1879 


20.734 


« 10.085, 


« 0,««/oo 


c 


1880 


17.117 


«13.693,60 


,0 0,«>«/oo 


« 



lOaños 132.593 |'85. 411,55 '^^^^^ •^ 0,^/oo c/uno 

El desorden que ese cuadro acusa continuará á lo que parece, 
pues, el Comisario General de Inmigración en su Memoria de 
1881, hace subir aquel valor á un peso fuerte problemáticamente, 
agregando que no puede calcular el valor real. ¡Es, sin em- 
bargo, tan sencillo confrontar el número de desembarcados con 
la suma invertida en la operación I 
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Asilo 



La Nación conduce al inmigrante del transatlántico al Asilo, 
donde lo aloja y alimenta convenientemente por seis dias, salvo 
casos especiales que prolongan este plazo. 

Dos faces muy interesantes presenta el alojamiento de inmi- 
grantes en la República Argentina, con arreglo á diferentes 
épocas y actos administrativos. 

He dicho que las estadísticas de la Inmigración nacen en 
1857. Relacionando ese período de 1857*1883 con las diferentes 
situaciones políticas que durante él se han sucedido se tiene : 

1857—1861 Gobierno de la Confederación Argentina por el 
General Justo José de Urquiza. 

1861—1868 Gobierno Nacional por el General Bartolomé 

Mitre. 

1869—1883 Gobiernos regulares bsgo los Señores Sarmiento, 
Avellaneda y Roca. 

Los patrióticos esf\ierzos realizados por el Gobierno de la Con- 
federación para atraer brazos estrangeros, fructificaban lenta- 
mente; y no eran tampoco esfuerzos tan claros y vigorosos cual 
el éxito anhelado requería. 

La guerra civil ocasionaba una completa distracción de fuer- 
zas morales y materiales, y los altos fines de una sociedad culta 
eran sacrificados á menudo á los intereses de la propia conserva- 
ción de los gobiernos, y á las exigencias imprevistas de las luchas 
internas. 

Esta situación se prolonga bsgo la Administración regular y 
reorganizadora del General Mitre. 

A pesar de los grandes designios que la animan en favor de 
la inmigración y de las medidas con que la estimula, los resulta- 
dos son lentos y pobres, porque la guerra en el Interior y en el 
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Exterior de la República, retardaba lógicamente todos aquellos 
progresos que necesitaban para desenvolver garantías de paz 
inalterable. 

Durante estas dos épocas, (1857-1862 y 1863-1868), la Inmi- 
gración á la República Argentina es espontánea. Los gobiernos 
ensayan hacer sentir su i nfluenciapr o vocatoria en Europa; pero 
las circunstancias bosquejadas de la Nación no les permiten con- 
sagrar al propósito fuerzas eficientes. 

En las épocas de 18G8 á 1883, los gobiernos tienen el tesoro y 
la influencia moral del país al servicio del gra n propósito de 
atraer la inmigración. 

Las medidas para atraer la inmigración son copiosas y pro- 
porcionados los gastos . 

La corriente de población estrangera toma desde 1869 mayor 
volumen, atraida por los agentes, las propagandas y las prome- 
sas del Gobierno Argentino. 

Hasta 1868 no llegaban por regla general, sino los que emi- 
gran con criterio propio y propósito deliberado: era la inmigra- 

don espontánea. 

* 

Desde 1869 á 1883, se mezclan á ella gruesas legiones de gente 
que se deja seducir y arrastrar: es la inmigración artificial. 

Las estadísticas del Asilo nos ofrecen sobre una y otra datos 
interesantísimos por la elocuencia de las reflesdones á que dan 
lugar. 

Tengo la estadística de los estrangeros asilados por la Nación 
desde 1857, y obedeciendo al criterio que sus mismas cifras im- 
ponen, la he clasificado en dos grandes épocas: 

El primer cuadro es el siguiente que corresponde á la Inmin 
gradan Espontánea: 
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AÑO 


iKMlOKiJITBS 


A8IL4]>08 


Proporción? 


1857 


4.951 


207 


4,*«>/«o 


1858 


4.658 


224 


4,««/oo 


1859 


4.735 


37 


0,««/oo 


1860 


5.656 


143 


2.»«/oo 


1861 


6.301 


699 


9.«»,o« 


1862 


6.716 


437 


6,«"/oo 


1863 


10.408 


545 


5,««/«« 


1864 


11.682 


440 


3,'«'/oo 


1865 


11.767 


1.679 


14,«»/oo 


1866 


13.696 


1.678 


12»Voo 


1867 


17.046 


2.832 


16,«Vo« 


1868 


29.236 


5.005 


17."»/oo 


1869 


37.934 


5.946 


15«Voo 


13 años 


164.786 


19.772 


A A ODQ / Término 
11,^/00 medio 



La cifra anual de inmigrantes es bsga, pero su calidad es su- 
perior. ¿ Quién lo dice ? 

Lo dice claramente el número limitado de asilados en térmi- 
nos de que en algunos años es poco menos que nulo. 



Inmigración buena, vigorosa, con recursos propios ó coloca- 
cion asegurada previamente, que viene directamente á la tarea y 
que por eso no necesita la protección pupilar del Estado I 

Apenas se acentúa la atracción oficial, la calidad de la inmi- 
gración desmerece sensiblemente. 

Aumenta el número de asilados de una manera extraordinaria, 
acusando con claridad el aumento de la inmigración indigente 
que carece de recursos, de relaciones, de rumbos fijos y acaso de 
salud y de voluntad para el trabajo. 

Su cuenta con el Hotel, es la que dá el cuadro correspondiente 
al período que llamo de la Inmigración ArtifldaL 
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AÑO iMMlOlUNTfiS ASILADOS PROPORCIÓN 

1870 39.667 6.940 17,*«6/oo 

1871 20.928 5.145 24,«'\'oo 

1872 41.002 9.598 23,*«>/oo 

1873 79.712 12.973 16,«75/oo 

1874 68.277 8.627 12,<85/j(, 

1875 42.066 5.161 12,«»/oo 

1876 30.965 3.949 12,^»/oo 

1877 28.798 3.847 13,«8/oo 

1878 35.876 8.865 24,'"/oo 

1879 50.205 12.977 25,8«/«o 

1880 41.651 10.924 41,»'Voo . 

1881 32.817 11.206 34,i"/oo 

1882 41.041 12.250 29,8"/oo 

13 años 553.005 112.462 20,3»«/oo "TalS" 

Comparando los dos cuadros se vé este contraste por épocas 

Época Época 

de la ae la 

Inmigración Espontánea Inmigración Artificial 

Años 13 13 

Inmigrantes 164 . 786 553 . 005 

Alojados 19.772 112.462 

Proporción media 11, ^/oo 20,^7oo 

Es á la verdad* plausible notar el aumento de la proporción de 
asilados, que se duplica en doce años, porque él denota la osten- 
sión de los beneficios que ofrece el Estado á los estrangeros. 

Sin embargo, del punto de vista de la observación moral y 
económica, el aumento de asilados desagrada, porque revela evi- 
dentemente inferioridad de calidad en el conjunto de la inmigra- 
ción. 

En los años 1873 y 1879, el Asilo ha recibido el mayor número 
de huéspedes: 12,973 y 12,977 respectivamente. 

En 1873 sobre quince mil agricultores ninguno vá al Asilo, 



210 

mientras qae las proporciones de los asilados reVelan esa pobla- 
ción desgraciada y escódente en las grandes ciudades europeas, 
que se dedica á las artes y los oficios y aún á la vagancia. ¡ Mil 
carecian de profesión ! 

¿Cuánto gástala Nación en cada asilado? 

Tomemos el costo de diez años salteados^ para consultar las 
diferentes épocas y deduzcamos la media. 

Entonces se tiene: 



AÑO 


Asilados 


Costo 


1869 


5.946 


.? 4.088,72 


1870 


6.940 


» 6.771 


1871 (1) 


5.145 


B 8.870,80 


1872 


9.598 


» 3 789,12 


1873 


12.973 


» 14.147 


1874 


8.627 


• 13,654 


1875 


5.161 


» 5.733,76 


1276 


3.949 


» 4.221,21 


1878 


8.865 


• 11.628 


1879 


12 . 977 


» 12.929,77 



Proporción 
687/ 



^•0 
«O 

»1 

»0 

). 1 
» 1 
»1 

Di 

»1 

bO 



10 



80.181 



Término 



,f 85,833,38 mcX í 1 



7*4/, 
3M/ 

mj^ 

582/, 

0d8/ 
311/ 
996/ 



00 
00 
00 
00 
00 
00 
00 
00 
00 
00 



c/uno 



» 
I) 

o 
}) 
J) 
I) 



070/ 



00 



c/uno 



Este cuadro demuestra que durante los años 1869 á 1872 en 
que el Departamento de Inmigración estaba á cargo de una Co- 
misión de respetables vecinos^ cada asilado costaba la mitad de 
lo que ha invertido la Nación en los años siguientes, cuando se 
hizo cesar á aquella Comisión y sus servicios fueron desempe- 
ñados por empleados de la Administración. 

La síntesis es esta: la Comisión administraba con mas'econo- 
mía, que los empleados posteriores. 



(1) En este afio la fiebre amarilla exigió gastos extraordinarios. 
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Apenas suspendida aquella, el costo de cada asilado se duplica 
7 triplica inopinadamente, cuando las circunstancias de regula- 
rizárselos servicios con la esperiencia y los elementos adquiridos 
en el trascurso de los años, hacian esperar una notable disminu* 
cion en los gastos. 



Internación 

Este capítulo interesa vivamente, para conocer la distribución 
de las grandes legiones de brazos que recibimos del Esterior. 

No obstante los datos son incompletos á consecuencia de falta 
de estadísticas provinciales y nacionales, que revelen las peregri- 
naciones de los estrangeros sobre el territorio nacional. 

La internación se opera espontáneamente, cuando los inmi- 
grantes traen destino fijo ó son llamados por sus parientes. 

La producen también los agentes de las industrias y obras del 
Interior que buscan brazos en Buenos Aires. 

Por último, se hace la internación oficial, por el Departamento 
de Inmigración. 

Si se toma como base de estudio la década de 1870 á 1880, 
que nos proporciona cifras mas dignas de confianza, hállase que 
la acción oficial apenas ha podido internar el 17-527/oo de la en- 
trada total de inmigrantes. 

Este dato revela que un 60 % á lo menos de la población es- 
trangera no sale de la capital de la República y de sus cercanías 
en la Provincia de Buenos Aires. 

Mis investigaciones al respecto arrojan como espresion de la 
importancia del servicio de Internación y su costo, los resultados 
que espresa el cuadro acompañado : 
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Año 


Entradas Internados 




Gaato* 


Proporción 
de lo internado 


Proporción 
de lo gastado 




1870 


39.667 2.905 ; 


if. 


1.271,56 


7,3«/oo 


a.<»7/oó i 


c/nno 


1871 


20.928 3.414 


» 


24.254,44 


16,3í»/oo 


7,io*/oo 


> 


1872 


41.002 2.676 


» 


18.619 


6,M6/C0 


6,«5Vco 


» 


1873 


79.712 4.990 


» 


32.227,65 


6,«»/oo 


6.*58/00 


» 


1874 


68.277 8.575 


» 


41.238,75 


12.5*9/00 


4,«»/oo 


» 


1875 


42.066 9.828 


» 


84.211 


23,383/00 


8,«»/oo 


> 


1876 


30.965 7.343 


> 


56.493,08 


23."'/oo 


7,«»/oo 


> 


1878 


35.876 11.434 


» 


87.287,18 


31,8"/oo 


7,«34/oo 


» 


1879 


50.2(» 13.864 


» 


87.410,15 


27,6"/oo 


6,»*/oo 


» 


1880 


41.651 13.906 


» 


88.023 


33,387/00 


6.3»/no 


> 



10 450.349 78.935 $f. 521.035,81 '^t^^i7,^/w ^m™iS^6,<»o/oo c/ano 

Si la proporción de internados es relativamente baga, por 
fortuna se observa en ella una ley constante de crecimiento, que 
produce su duplicación cada cinco años. 

El estudio de lo invertido en este género de protección al in- 
migrante, revela que es el mas caro de los anteriores ; pero no 
debe olvidarse cuan largas son las distancias y cuan deficientes 
los medios de trasporte en algunas regiones de la República. 

No obstante, considerando que el teatro mas importante de 
la internación es el Litoral — á 48 horas de camino cuando mas 
de Buenos Aires, se puede concluir que la media de poco mas 
de 6hí pesos fuertes por inmigrante internado es demasiado alta. 

El costo tiende á reducirse y una administración mas severa 
logrará hacerlo bajar á la mitad de aquel valor. 



Colocación 



La Nación presta á los recien llegados el servicio de propor- 
cionarles colocación por medio de una Oficina de Trabajo. 

En ciertas épocas, especialmente en los primeros años de su 
fundación, esta Oficina era muy hábilmente dirigida. 
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Púsose de tal manera en contacto con las necesidades de la 
Industria, del Comercio y de la Sociedad, que recibia un nú- 
mero de pedidos de brazos superior al que ella podia proporcionar. 

En los años siguientes se nota menos propaganda en la Ofi- 
cina, 7 sin duda es susceptible de una reorganización y desarrollo 
de importancia; pero su resultado no puede ser. mas favorable, 
pues en diez años de vida que lleva ha cuadruplicado el movi- 
miento. 

He formado su cuenta y arroja estas sumas: 



AÑO 


Colocados 


Pedidos 


1872 


4.494 


7.125 


1873 


6.562 


10.347 


1874 


8.242 


18.165 


1875 


13 268 





1876 


10.118 





1877 


10.157 





1878 


15.096 


— 


1879 


17.446 


— 


1880 


13.906 





1881 


13 647 





1882 


17 500 






10 años 130.436 35.637 

La Oficina Nacional de Trabajo fué fundada por decreto de 
22 de Marzo de 1872 y no comenzó á funcionar sino á 1^ de Junio 
del mismo año. No tomo en cuenta los gastos de colocación por- 
que ellos son los ordinarios de la Oficina del ramo. 

Observaciones 

Al estudiar por medio de la Estadística la importancia de cada 
uno de los servicios organizados por el Gobierno de la República 
para protejer al estrangero recien llegado, he querido acumular 
pruebas notables de la realidad de los beneficios que este país 
ofrece á la Inmigración. 
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Bastan los cuadros comentados en este capítulo para colocar- 
nos en punto de amor y de protección al Estrangero, arriba de 
todos los Estados Sur Americanos y en línea paralela con los 
Estados Unidos, aunque sea mas modesta nuestra corriente de 
inmigración. 

Aquellos servicios son susceptibles de perfeccionamiento 
para que su eficacia sea mayor ; pero la crítica de los defectos y 
la proposición de los remedios, es materia que trataré en otro 
capítulo. 

Debo decir finalmente que á los efectos de estudiar el desem- 
barco, alojamiento é internación de inmigrantes he tomado en 
cuenta las cifras de Inmigración entrada por el puerto de Buenos 
Aires, que es la que goza aquellos beneficios, dejando de lado 
el 10% añadido á sus sumas, como corrección, por la población 
que llega á través de las fronteras internacionales. 



Medios de atraer Inmigración 

He dicho que nuestra inmigración era espontánea y artificial. 
La primera se mueve por sí misma y paga su viaje, atraída por 
noticias adquiridas de las vent^gas que le proporcionará nuestro 
teatro de trabajo, ó decidida por consejos ó proposiciones y aun 
contratos que le brindan sus parientes y amigos establecidos 
felizmente en la República. 

La inmigración artificial nos ha llegado por obra y efecto 
de la acción de agentes gubernativos enviados á Europa á reclu- 
tarla. Los medios empleados han sido muchos y malos. El en- 
ganche se hizo durante la guerra del Paraguay para remontar 
los cuerpos de ejército de línea, y se practica actualmente para 
engrosar los ejércitos que empleamos en construir ferro-carriles. 

hdi propaganda ha sido empleada con elementos ineficaces, 
apenas perceptible y solamente en las grandes capitales, de 
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donde nos enviaba brazos útiles en proporción inferior á la de 
los ancianos, inválidos, viciosos, incorrejibles y holgazanes, que 
se acumulaban en Buenos Aires, principalmente, sirviendo en 
los pequeños oficios, en las obras y en los talleres. En esta in- 
migración oficial no escaseaban criminales. 

Estos reclutamientos, como los hechos por cuenta de los 
gobiernos para formar colonias, han sido generalmente de^ 
plorables, con numerosas escepciones por la mala calidad de la 
inmigración del punto de vista de nuestros propósitos y nece- 
sidades y por las esplotaciones pecuniarias de que el Gobierno 
como los mismos inmigrantes han sido víctimas á veces. 

El sistema de emplear agentes de inmigración ha llegado al 
abuso de sostener comisionados que no nos enviaron jamás un 
hombre y que paseaban en Europa por cuenta del Estado, niños 
algunos de ellos, completando su educación. 

El ensayo de 1882 ha sido una lección solemne. Los agentes 
de inmigración suprimidos, sabiamente por el Congreso, regre- 
san y sus informes se sintetizan así : Nada hemos hecho. 

Los peones contratados en Europa por cuenta del Gobierno 
para los ferro-carriles han hecho revivir las viejas y falsas 
aprehensiones sobre el clima y sobre el país, aprehensiones que 
no salen á luz sino siempre que se trata de inmigración oficial. 
La emergencia, aunque pequeña, nos perjudicará en Europa. 

Ella ha probado una vez mas la inmensa diferencia que se- 
para al inmigrante espontáneo del oficial. 

Aquel es confiado, resignado, enérgico, perseverante y lleno 
de fé y de iniciativa. Este viene, como el niño mal criado, so- 
berbio, exigente, sin iniciativa, poco dispuesto al rudo trabsgo 
y esperándolo todo del Gobierno : comida, ropa y riqueza. 

El espíritu de protesta y de rebelión palpitan en su manera 
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de proceder; y el trabajo y la fatiga son para él una injuria, un 
tormento, un martirio, contra el cual grita y se alza diciéndose 
engañado. 

¿Los han engañado realmente los reclutadores para decidirlos 
á venir y cobrar su comisión? ¿A qué vienen? ¿Porqué los 
mandan ? 

El nuevo ensayo de inmigración oficial de 1882 ha sido mo- 
tivo de escándalos administrativos, sociales y hasta policiales — 
es decir — de descrédito y de atraso para nuestros esfuerzos en 
favor de la población. ¡ Qué no se repitan^ por Dios ! 

El sistema del reclutamiento, sea por agencias permanentes, 
sea por contratos especiales, ha sido un descalabro para los países 
americanos y contrariaba la inmigración europea. 

Las esplotaciones de que suelen ser víctimas centenares de 
inmigrantes desalienta á los que sienten la tentación de seguir 
sus huellas y aguardan el éxito de su aventura para decidirse. 
Es en esta inmigración oficial donde encontramos el mayor nú- 
mero de desgraciados, que no acometiendo labores serias^ han 
vivido en la miseria y tenido cuentas con la Justicia. Las cartas 
á sus familias y amigos presentándose como víctimas del clima, 
de la pobreza del país, de sus autoridades y de sus habitantes, 
para escusar su vergüenza y su ruina, perjudican, como es na- 
tural, á la América del Sur, y no pocas veces llegan hasta las 
columnas de los diarios europeos, que se hacen injustamente 
trompetas de nuestro descrédito. 

Otros abusos, cometidos contra la bolsa y la salad del inmi- 
grante tienen por autores a ciertos agentes europeos de inmigra- 
ción, que ejercen esta profesión como corretaje mercantil y libre, 
y á ciertos comandantes de vapores, cuyos armadores exigen eco- 
nomías sobre la sed y el hambre de los pasageros; pero estos 
abusos, lejos de desacreditar á los Estados sur-americanos, 
deben imputarse á las autoridades, bsyo cuyas banderas son sa-* 
criflcados sus mismos subditos. 
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Si como medio es completamente ineficaz el de la inmigración 
oficial, como resultado lo es así mismo, pues, con ingentes gastos 
el número de inmigrantes es limitadísimo. 

La mayor parte de los empresarios que se han obligado con 
el Gobierno Argentino á traer número determinado de inmigran- 
tes, no cumplieron su promesa ; y es notorio el constante fracaso 
de los contratos del Imperio del Brasil por remesas de diez y 
veinte mil inmigrantes al año. 

La República Argentina está ya suficientemente aleccionada 
por la experiencia propia y de los Estados Unidos y de otras 
comarcas que condenan estos sistemas de atraer la población, y 
debe reaccionar, adoptando camino mas seguro, cuyo consejo 
hago extensivo á todos los países sur-americanos que necesitan 
redimirse poblando sus desiertos y fecundando sus gérmenes de. 
riqueza, que no son ahora mas que una parte de su miseria. 

jCuál es aquel camino? El de limitarse á estimular la inmi* 
gracion espontánea. 

Los italianos, los españoles, los franceses y los suizos, vienen 
espontáneamente en número considerable á la República Argen- 
tina; pero de estos Estados debiamos recibir una masa humana 
inmensamente mayor, dada su emigración. 

Dos son las causas fundamentales de que aquella corriente se 
haya encaminado con carácter permanente á este país. 

En primer término, el éxito asombroso que bajo nuestras ins- 
tituciones han alcanzado quinientos mil estrangeros, gozando de 
una dicha social, política y material, desconocida por sus iguales 
de Europa^ ha repercutido allá y obra como constante y eficací- 
sima propaganda. 

En seguida debe mencionarse las relaciones y conocimientos 
que desarrolla el movimiento de los cambios comerciales, que 
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con España, Italia y Francia son de capital importancia. Pero he 
dicho que la corriente de inmigración latina debia adquirir mayor 
volumen para la Argentina mientras la dividimos hoy con Méjico 
y los Estados Unidos; y pienso que es fácil y seguro, como severa 
en el capítulo siguiente, competir ventajosamente con aquellos 
países y centralizar en nuestra vía la gran masa de emigración 
latina, que forma el 80% de nuestra inmigración, correspondien- 
do el 60 % solamente á la italiana. 

No son desfavorables, sino altamente propicias, pues, las 
perspectivas que ofrecen nuestros intereses en el Mediodía de Eu- 
ropa, y mas benéficas fueran si no hubiéramos malgastado crédito, 
dinero y tiempo en procedimientos informales. 

Si en esta región nos conocen mal^ á términos de que socieda- 
des geográficas francesas se dirijen al Instituto Geográfico de 
Buenos AireSf en el Brasil (1), en la Europa Central y Boreal so* 
mos totalmente desconocidos, con escepcion de los círculos cien- 
tíficos de Alemania, que saben mas que los mismos argentinos, 
nuestra geografía, pues, han hecho los mejores mapas de este 
país, y han profundizado admirablemente su Historia Natural. 

Desgraciadamente no hay abundancia de brazos en los círcu- 
los de los sabios; y si la prensa política de aquella vasta región de 
la Europa se ocupa de nosotros, habla como de las civilizaciones 
primitivas de la costa de África. 

Verdad es que no hemos tenido en aquel teatro hasta ahora 
poco, ministros ni cónsules que velaran por los intereses de la 
Patria. 

Pero de la Europa Central y Boreal nos llega una inmigración 
de escasísimo número y de envidiable calidad. Es inmigración 
espontánea, convencida de que viene á hallar fortuna y dicha. 



(1) Recientemente Mr. de Ltveleye acaba de presentar á la Academia de ciencias de Francia 
un libro plagado de disparatea sobre la Repdblica Argentina. 
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« 

atraída por la esperiencia de sus amigos y parientes establecidos 
aquíj 7 qne fía su porvenir á su energía y á sus facilidades natu- 
rales, sin esperar tutelages oficiales. 

Así vemos llegar á los ingleses, suecos, alemanes, belgas, da- 
neses, etc., atraídos por los ferro-carriles, por los talleres y por 
las colonias de sus compatriotas, casi todos con colocación segura. 
Ellos figuran imperceptiblemente en Jas estadísticas de nuestros 
Asilos. 

Hay, pues, una corriente de inmigración del Norte y centro 
de Europa hacia la Argentina; que, aunque imperceptible y na- 
ciente, como la corriente latina, está en vías de asumir el volu- 
men de un rio bienhechor, si adoptamos las medidas necesarias 
para lograrlo. 

i Cuáles son ellas ? 



Oapítulo X 



PROPAGANDA 




a cuestión principal está resuelta: la de la emigración eu- 
ropea. No es, por consiguiente necesario acometer la 
^tarea difícil, de promoverla. La población de Europa 
emigra en número considerable, de íal manera^ que nosotros nos 
contentaríamos con recibir anualmente la tercera parte. 

La corriente humana que se aleja de las costas del Viejo Con- 
tinente se divide en ramas, de las cuales la mas vigorosa llega á 
los Estados Unidos y Méjico, es decir^ á la América del Norte, 
mientras que otra se dirige por la misma vía á través del Atlán- 
tico á la América Sur, principalmente á la República Argentina, 
y una tercera se engolfa en el Mediterráneo y pasando por el 
itsmo de Suez se derrama en la Oceanía, sobre todo en las posesio- 
nes de Inglaterra. 

Dada la gran corriente, en la cual nuestra influencia atractiva 
ocupa el tercer rango, el problema argentino de la inmigración 
se reduce á influir de la manera mas eficaz para engrosar el ramal 
que se bifurca hacia la margen occidental del Plata, llevándolo á 
un vigor de primer orden. 

El ramal principal se interna en la América del Norte. Hay 
allí mayor suma de promesas seductoras y de hechos que los pres- 
tijian; y nosotros necesitamos hacer resueltamente la competen- 
cia á los Estados Unidos. 
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Si la corriente europea que los fecunda anualmente no se de- 
bilita, no dejará por eso de engrosar la nuestra con el aumento 
progresivo de la emigración de Europa; pero la competencia es 
urgente y los mismos Estados Unidos nos enseñan su eficacia, 
cuando atraen á su seno á una gran masa de italianos, separán- 
dolos de la vía favorita del Plata. La lucha es por consiguiente 
para nosotros un deber de propia defensa. 

He condenado el sistema de promover y reclutar oficialmente 
la inmigración. La palabra de los agentes y de los contratistas 
está desacreditada en Europa desde el siglo pasado. No sola- 
mente es ineficaz : no es siquiera oida. 

Sin embargo, dada la necesidad de que el Gobierno Argentino 
lleve el nombre de la República á Europa y lo arroje en el seno 
de la gran corriente migratoria, rodeado simpáticamente de la 
consideración oficial que las naciones del Continente nos dispen- 
san j de la seducción de las bondades del clima, de la feracidad 
del suelo, de la exhuberancia de las selvas, de la preñez inagota- 
ble de las minas, de la liberalidad de las instituciones, de la feli- 
cidad de que aquí gozan los estrangeros y de la protección práctica 
que estamos dispuestos á ofrecer á los recien venidos, con todos 
los elementos y recursos necesarios para lograr rápidamente su 
bienestar y su fortuna. 

Esta tarea debe ser prudentemente dirigida por el Cuerpo 
Diplomático y el Cuerpo Consular, cuyas organizaciones son otra 
pública é imperiosa necesidad, bien que el primero sea consi- 
derablemente superior al segundo. 

La diplomacia argentina no ha existido en Europa, sino limi- 
tadamente y casi muda. La ensayamos ahora con nuevos y vigo- 
rosos elementos ; y ella debe desplegar una actividad extraordi- 
naria y enérgica para hacer sonar digna y constantemente el 
nombre argentino en las naciones de Europa^ fomentando publi- 
caciones volantes, libros, conferencias públicas y demás medios 
de propaganda que en pocos años, irradiando en todo el conti- 
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nente, harían familiar al europeo nuestras leyes, costumbres, 
recursos, climas y ventajas para la emigración. 

Pero su acción principal debe recaer sobre los cónsules, mul- 
tiplicados con profusión en Europa y dedicados principalmente á 
la propaganda febril, entusiasta y razonada de los intereses na- 
cionales. 

No tenemos cuestiones diplomáticas que ventilar ni grandes 
masas de argentinos que proteger en el Viejo Mundo, de suerte 
que la misión de nuestros Ministros debe tender á destruir las 
preocupaciones europeas, contra la emigración, proclamándola 
como nn derecho humano y como un principio de derecho pú- 
blico, cuyo libre ejercicio reclama el Nuevo Mundo. 

Si no es este grande y patriótico propósito ¿á qué respondería 
un cuerpo diplomático y consular argentino en Europa? 

¿Aconsejamos por eso la inmigración oficial? No! Nuestro 
pensamiento es este: Influir moralmente, por medio de una pro- 
paganda activísima y bien fundada en el seno de las naciones 
europeas, á fin de hacer conocer este país: las consecuencias 
derivarán naturalmente. 

Para emplear con éxito al cuerpo diplomático en esta tarea es 
necesario confiar las legaciones á publicistas jóvenes perfecta- 
mente conocedores de la República Argentina, dotados de una 
actividad probada y de conocida fuerza de voluntad para el tra- 
bajo, del cual distrae la Europa con sus encantos y comodidades; 
y para decirlo todo: una legación argentina en Europa debe ser 
un foco fulgurante de propaganda en favor de la civilización, y 
del crédito nacional^ que sus esfuerzos deben prestijiar de dia 
en dia. 

No hay cuerpo consular argentino. Los informes que comuni- 
can de Europa al respecto, son bochornosos, con escepciones que 
todos conocemos y nos honramos en estimular. Baste decir que 
en París el Gran Cónsul Argentino, es alemán ! 
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El cuadro es gráfico y tiene por fondo el amor con que los pa- 
risienses recibirán á nuestro agente I 

Es urgente crear el cuerpo consular argentino y designar un 
personal idóneo y numerosísimo para desempeñar sus funciones 
en Europa. 

El personal debe reponder á las siguientes exigencias: Repu- 
tación honorable, posición social espectable, conocimiento espe- 
cial de la República Argentina, consagración esclusiva al objeto, 
preparación suficiente para hacer la propaganda oral y escrita de 
los intereses argentinos, en hojas volantes, diarios, folletos, li- 
bros, conferencias públicas, academias, etc., etc. 

La calidad de argentino no seria indispensable. No habría 
justicia en excluir aciertos estrangeros dignos y cultos, que reve- 
lan su amor al país y se identifican elocuentemente con sus inte- 
reses. Tres de los cónsules mas activos y útiles que ha tenido este 
país en Europa durante años, han sido estrangeros, Beck Bernard 
suizo, fundador de la colonia San Carlos, Calvari, italiano y Picot 
francés. 

Pero si no es justo escluir á los estrangeros, el Gobierno debe 
proceder en la elección con toda la formalidad y el tino que la 
gravedad de la misión consular en nuestro caso reclama. 

El Departamento de Relaciones Esteriores, vigilará severa- 
mente al cuerpo consular, por medio de las legaciones, para esti- 
mular su actividad y buenas obras y reparar y castigar sus defi- 
ciencias y errores; abandonando el sistema de nombrar cónsul y 
no acordarnos en la vida de su existencia. 

Organizados y reglamentados seriamente los cuerpos diplo- 
mático y consular, fijadas las calidades indispensables para llenar 
sus puestos, y conocida su misión esencial en Europa, es necesa- 
rio dotarlos de recursos abundantes para desempeñarla. 

Los Ministros argentinos y sus auxiliares están insuficiente- 
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mente rentados. Con el sueldo que el presupuesto les asigna ha-^ 
cen vida de burgueses, y no son por cierto sus personas las que 
figuran en gradas inferiores, sino la Nación que no dota á sus 
Ministros con recursos eficaces. 

Vivimos llenos de preocupaciones de aldea, y con ese criterio 
miserable y egoísta votamos de mala gana los sueldos de las le- 
gaciones diciendo: «para que vayan á pasear á Europa algunos 
amigos de la situación!» 

Nó! Enviámoslos á prestijiar el nombre argentino, á llamar 
la atención de las masas que emigran sobre nuestro suelo, á de- 
fender en la prensa y en la tribuna nuestros intereses, y para 
lograr estos propósitos es forzoso muñirlos de recursos eficientes. 

Para que el prestigio de un país se abra camino en Europa, 
es necesario que sus representantes participen activamente de los 
movimientos de su sociabilidad, porque de otra suerte carecen 
de autoridad y reducidos á esta condición, son inútiles. 

¿Nos conviene figurar diplomáticamente en las Cortes de Eu- 
ropa en primera escala? ¿Hay ventajas positivas que compensen 
el gasto, por otra parte reducido, que esto nos impondrá ? 

Sin duda. Necesitamos crédito y espectabilidad ante Gobier- 
nos^ que combaten abiertamente la emigración. 

La palabra de nuestros diplomáticos será fecunda en la propa- 
ganda, si baja á las masas con el prestigio y la autoridad de que 
goza cerca de cortes y potestades. 

Doy grande importancia á este punto, porque la base de mis 
ideas ó planes para poblar nuestros desiertos, es precisamente el 
cuerpo diplomático prestigioso, respetado en el mundo europeo^ 
defendiendo el derecho de emigrar de las trabas que allí lo 
rebatan. 

Los resultados serán inmensos y el sacrificio menor que el 
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que nos ha impuesto la inmigración oficial, sin el descrédito {á 
veces deshonor]^ que este echaba sobre el nombre de la patria. 

Los Cónsules destinados á moverse vertiginosamente» como 
ayudantes de campo de los Ministros, deben gozar de sueldo per- 
manente 7 bastante, según rango y localidad, para hacer una 
vida holgada, que será garantía de su consagración empeñosa 
á la obra de propaganda. 

Legaciones y Consulados deben tener una asignación mensual 
para gastos de publicidad y movimiento, que será siempre menor 
que lo que gastamos hoy en agentes de inmigración y en publi- 
caciones mal concebidas y peor encaminadas, muchas de las cua- 
les, lejos de mezclarse al movimiento migratorio de Europa, ape- 
nas si son conocidas en Buenos Aires mismo. 

Preparado así el ejército de nuestra propaganda en Europa, 
corresponde elejir procedimientos. 

Desde luego, sus directores necesitan conocer bien las fuentes 
principales de la emigración europea, su dirección y sus estacio- 
nes temporales para derramar profusamente en su seno datos, 
cifras, mapas y relaciones entusiastas deducidas de hechos cier- 
tos y bien redactados manuales descriptivos y geográficos como 
el que prepara Latzina, y cuanto elemento de propaganda pueda 
herir profundamente la imaginación del inmigrante y reducirlo 
hasta adoptar el rumbo del Plata. 

• 

No debe decírsele ; vaya Vd. á la República Argentina y le 
damos tanto ! No debe ofrecérsele pasaje^ alimentos, etc. Esta 
seria la inmigración oficial. Basta pintarle el teatro y las pers- 
pectivas, con los vivísimos colores que los caracterizan y con un 
severo culto ala verdad, para evitar desencantos fatales. 

El inmigrante estudiará si le conviene venir— y seguramente 
le convendrá I 

Para que esta propaganda cusge, es forzoso proveer con pun- 
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tualidad á Legaciones y Consulados de estadísticas que ellos es* 
plotarán eficazmente, sobre todo, en lo relativo á colonias y 
bienestar y progreso de los estrangeros aquí radicados. 

Las riquezas, sus fiestas, sus hospitales,, sus escuelas, sus 
asilos, etc., son temas de fecundísima propaganda, que conviene 
dar á conocer diariamente á la Europa. 

Las Legaciones y Consulados deben poseer los planos de los 
territorios argentinos susceptibles de colonización, con noticias 
exactas y abundantes de la calidad de la tierra (su análisis quí- 
mico) productos naturales, aguas, clima, cultivos á que se adap- 
ta, precio, condiciones de pago^ mercados cercanos, vías de co- 
municación, recursos que el Gobierno ofrece al comprador para 
los primeros tiempos y cuanto puede abrir al extrangero el vehe- 
mente deseo de hacerse propietario y de venir á recibirse aquí de 
lo suyo. 

Los Cónsules deben hacer la profusa propaganda de esos pla- 
nos y noticias y avisar que en los mismos Consulados se puede 
adquirir en las condiciones espresadas la tierra. 

é 

Los Cónsules otorgarán certificados de escritura que se harán 
efectivas aquí y servirán como títulos peifectos de propiedad^ 
como títulos de preferencia, á los inmigrantes que no deseen ver 
antes la tierra. 

Los Estados Unidos, Méjico, el Brasil y otros estados, dan tier- 
ra á precios reducidos. Pues bien I Nosotros debemos venderla 
al mismo precio ó donarla á las familias agricultoras. 

Nuestro negocio no consiste en especular sobre la tierra, sino 
en poblarla, y cuando uno sienta sed devoradorat no se obstina 
en vender el vaso á alto precio á aquellos que tienen el agua que 
pide I 

Dejemos caer sobre la Europa una lluvia de exhortaciones á 
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emigrar i la República Argentina* inundónos las comarcas de 
donde parte la emigración, con planos 7 notidas exactas de una 
hospitalidad qoe podamos cumplir fielmente, deslnmbremos con 
la abaadancia, la feracidad y la baratara de nuestra tierra y so- 
lo tendremos un inconveniente que vencer : la diferencia grande 
de pasaje que paga el emigrante que viene aquí sobre el que se 
dirije á los Estados Unidos. 

I Cómo se anula esta fuerza, que influye mucho en la corrien- 
te migratoria ? Celebrando arreglos con las empresas del tras- 
porte para que cobren á nuestro inmigrante lo mismo que cobran 
al que va á la América del Norte. 

Entonces nos acercaremos á los Estados Unidos, porque ellos 
no necesitan ya con sed y desesperación como nosotros^ el brazo 
que sobra á la Europa. 

Ellos tienen además sus corrientes permanentes y su acción 
en la fuente misma de la emigración se debilita por la falta de 
estímulo de la necesidad. 

Moveránse entonces hacia el Rio de la Plata grandes masas 
de convencidos, con pequeños capitales; y veremos llegar no so- 
lamente al infeliz indigente, que apenas puede pagar su pasage, 
sino á las clases burguesas, que leen mucho, que, conociéndonos 
por la propaganda caracterizada que proyectamos, realizarán sus 
capitales eternamente esclavos del interés del 3 por ciento, 
para llegar á un país donde todo les asegura que ganará 25 por 
ciento y donde pocos años de labor y sobriedad, bastan para ha- 
cer de un peón deudor del patrón, un millonario feliz. 

La propaganda entre las clases medias de Europa es esencial 
y será eficacísima, porque ellas poseen un criterio ilustrado y 
porque pocos inmigrantes de su seno^ valen muchos de las clases 
bajas. Ellas son remisas para abandonar el suelo patrio, pues, 
dueñas do pequeñas fortunas que les aseguran el pan diario, se 
atienen á ellas antes que fiarse á las aventuras en países mal 
conocidos. 
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Pero esa vida es vejetativa, es estacionaria y abrumadora 
social y económicamente. 

El burgués europeo ocupa una cumbre intermedia entre la 
cima principal de la montaña y las llanuras. Puede descender á 
las últimas, pero jamás trepar á las primeras. 

La emigración á los Estados Unidos ha abierto á esas clases 
de Europa vastos y risueños horizontes, llevándolas á las alturas 
sociales y políticas mas codiciadas. 

Nuestro país es un teatro mas virgen todavía y por lo mismo 
mas accesible y fácil. Aquí toman corriente fecunda esas fuerzas 
preciosas estancadas y en descomposición dentro de las barreras 
de los sistemas sociales y políticos de Europa. 

Hay que mostrar ese porvenir atrayente al burgués, despertar 
en su alma los anhelos del perfeccionamiento y de la noble am- 
bición que su impotencia relativa adormece, y enseñarle la ruta 
del Atlántico que lleva á la tierra de promisión, libre de barreras 
sociales, de cargas onerosas y de servicios militares abrumadores. 

Pero la acción de la efervescente propaganda que nos hará 
conocer en el mundo metropolitano, en el seno de las clases 
medias y en los campos, encaminando hacia nuestros climas 
robustas corrientes de inmigración^ no seria suficiente para dar- 
nos por sí sola dentro de una década, doscientos y cincuenta mil 
inmigrantes por año. 

La acción segura de la propaganda lo será mas y sus efectos 
inmediatos, si nos preparamos á recibir convenientemente á los 
recien llegados, pues sus cartas, apenas instalados, avisando á sus 
familias la noticia del éxito y del agasajo y comodidad con que 
los recibimos, segundarán la grande y gloriosa misión que está 
reservada á nuestros diplomáticos y á nuestros cónsules. 



Oapítulo XI 



COLONIZACIÓN 




loa atractivos naturales que el suelo argentino ofrece á 
la inmigración, y á los beneficios y garantías institucio- 
.nales, es necesario agregar las disposiciones adminis- 
trativas» que juntamente con la necesidad creciente de brazos y 
con los salarios jamás ganados en Europa, completan el conjunto 
de circunstancias favorables para la prosperidad de la inmi- 
gracion. 

Una administración honesta y regular así en el orden nacio- 
nal como en las Provincias, conservación de la paz esterior, tem- 
planza y patriotismo en las luchas internas, aplicación severa de 
las leyes, distribución de la Justicia con rapidez'y economía, im- 
pulso y protección á las fuentes productoras, moderación y equi- 
dad en el impuesto, legislación económica liberal, reforma y 
perfeccionamiento constante de nuestras instituciones y difusión 
de la instrucción pública, son los grandes medios que preparan 
eficazmente á todo país embrionario para recibir con provecho 
los elementos de desarrollo que le trae la población estrangera . 
Desenvuélvese así vigorosamente y con seguridad la riqueza 
pública, producto de factores complejos del capital, de los brazos 
y de la tierra en función bajo el anhelo de la riqueza privada. 

Las fuentes de la producción se ensanchan sin límites, el tra- 
bajo se multiplica, los salarios suben notablemente^ y la pobla- 
ción escasa es insuficiente para responder á la fiebre de la Civi- 
lización que lo trasforma todo. 
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Tiene lugar entonces la lucha desesperada por los brazos, á 
cuyo espectáculo asistí á fines de 1882 en la Región del Trigo, 
en Santa-Fé. 

La cosecha exigia emplear cien mil hombres y solamente con 
centenares de máquinas podia ser sustituida aquella inmensa 
f\ierza humana» aunque no del todo. Brazos! Brazos! era la 
esclamacion del dia, y el vapor Proveedor que necesitaba treinta 
peones para cargar trigo, apenas hallaba catorce al jornal fa* 
huloso de tres pesos fuertes ! (15 francos). 

En este momento llegan mil peones contratados en Europa 
para la construcción de ferro-carriles, y los agentes de la pro- 
ducción, resentida por falta de brazos, se precipitan sobre los 
recien llegados que trae el Gobierno Nacional, les hablan de un 
clima insoportable en los lugares á donde se dirigen, de pagos 
inseguros, de alimentación nociva ó escasa, del desierto y de la 
barbarie de la comarca, mientras que allí, á dos leguas, en el 
seno de sesenta mil estrangeros felices en la Región del Trigo^ 
tienen clima saludable, pago seguro de dos pesos inertes por dia, 
buen alojamiento, comida suculenta y ciudades y campiñas de 
tipo europeo. 

El motin y el desbande de los inmigrantes í\ié el resultado ; 
pero urgente es decir en alta voz que no hay en la República 
Argentina climas mortíferos, ni barbarie amedrentadora, ni in- 
fidelidad del Gobierno á sus contratos, ni escasez ó falta de ali- 
mentación, pues, en ninguna parte se come y se dá mas comida 
gratuitamente que en nuestros campos. 

En ellos no hay hoteles y los millares de viageros que de 
diario los recorren, son generosamente hospedados por el vecin- 
dario. Aquellos cuadros, propios para intimidar al forastero 
asustadizo ó desconfiado, eran forjados para que Santa-Fé devo- 
rara los brazos que llegaban á sus puertos, como la esponja que 
absorve las gotas de agua que la rodean ! 

Pero la inmigración no se compone solamente de peones. 
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criados, artesanos, obreros y gente sin profesión, que halla aco- 
modo fácilmente en las ciudades y en los campos. 

Vienen comerciantes que con pequeños capitales hallan un 
terreno propicio, y agricultores ó burgueses ciíyo anhelo se di- 
rige á la posesión de tierras. 

Una parte de estos es llamada por sus parientes, capitalistas 
6 colonos, y otra queda confiada únicamente á sus escasos recur- 
sos y á la protección nacional y compónese, por lo general, de 
familias agricultoras ó deseosas de emprender las faenas rurales. 

El Estado que facilita la colocación de los inmigrantes de las 
primeras agrupaciones y que hospeda y conduce gratuitamente 
á los que desde Europa traen su destino seguro^ está llamado á 
preparar el tablero en que deben moverse y prosperar los que 
conflan en su amparo y cuentan hallar á su arribo elementos de 
trabajo agrícola preparados y suflcientes. 

Estamos, pues, en frente del arduo problema de la coloni- 
zación, una de las cuestiones de mayor trascendencia que el 
pensador argentino debe abordar diariamente, descuidada, sin 
embargo, y apenas estudiada de una manera incidental, á tér- 
minos de que clamamos porque la Europa desborde las masas 
superabundantes de su población sobre este suelo y no nos hemos 
preparado para recibirlas convenientemente. 

La colonización argentina intentada bajo Rivadavia^ llamó la 
atención europea con motivo de la empresa Beaumont. 

En Inglaterra nuestro país fué bien estimado en el momento, 
por la propaganda de Rivadavia y de Mr. Barquer Beaumont, á 
quien el Gobierno de Buenos Aires habia colmado de ofrecimien- 
tos de auxilios y de garantías. 

La Inglaterra decia que la República Argentina era dueña en 
esceso de uno de los tres elementos de la producción: la tierra. 
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Hands and money are the avowed wants of the gavemment of 
Buenos Aires, Los argentinos necesitaban brazos y capital en 1825. 
Los necesitamos á raudales en 1883. 

En Febrero de' 1825 salió de Glasgow la primera espedicion de 
ingleses inmigrantes, reclutados por Mr. Beaumont y la seguían 
otras de Liverpool y de Londres hasta formar una colonia de tres^ 
cientas personas que debía instalarse en San Pedro y en Entre- 
Ríos; pero á su llegada á Buenos Aires, dice el empresario, nada 
habia sido preparado para alojarlos rápidamente, y la tierra 
misma no estaba en condiciones de serles entregada. 

Llegados á San Pedro las autoridades trataron mala los inmi- 
grantes, declarándoles que allí no habia tierras, ni implementos, 
ni auxilio alguno que prestarles y opinaron que era mejor que 
retrocedieran á Buenos Aires . 

• 

En Entre-Ríos las cosas sucedieron de la misma manera y el 
primer ensayo de colonización argentina fracasó entre el descré- 
dito del país y la ruina de algunos de los que en él comprometie- 
ron sus capitales. 

Durante las tinieblas de la tiranía el odio y la guerra á los 
gringos, hicieron perder al país treinta años. Hoy nuestra pobla- 
ción debía sumar quince millones de almas si hubiéramos hecho 
vida regular; nuestra civilización valdría quince veces mas á no 
obligarnos el tirano á descuartizarnos y arruinar todos los gér* 
menes de progreso, en una horrenda lucha de un tercio de siglo, 
por constituir la nacionalidad. 

En 1853, reinante la aurora de la libertad, el señor Castellanos 
enciende la iniciativa de Rivadavía y la colonización echa bases 
sobre las cuales reposan sus actuales monumentos. 

Dos grandes sistemas hemos ensayado: la colonización oficial 

y la colonización particular ó espontánea. 

* 

La colonización oficial se ha practicado contratando el 6o- 
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bierno Argentino en Europa las familias, ó reclatándolas en el 
país mismo, para establecerlas en territorio nacional, bajo la di- 
rección de sus agentes, llamados administradores. 

La tierra les era dada gratuitamente y además del pasage y de 
los víveres para un año, se les anticipaba á razón de COO pesos 
fuertes por concesión» 

En un país naciente, donde todo es embrionario en materia de 
administración ó está por hacerse á consecuencia de largas per- 
turbaciones políticas, no es posible esperar que la acción oficial 
se manifieste siempre honesta y severa á largas distancias de su 
fuente principal y al abrigo de todo control ó vigilancia. 

La corrupción con que las luchas intestinas hieren á los pue- 
blos, palpitó desgraciadamente en las colonias nacionales y las 
vimos derrumbarse con el estrépito del escándalo administrativo, 
motivando sanciones radicales del Congreso para evitar la repe- 
tición de los abusos. 

Las mas favorecidas por una administración pasable ó por la 
naturaleza subsistieron á la ruina general; pero han vivido y vi- 
ven lánguida y tristemente, marchando con señalada lentitud;, 
á pesar de que la nación ha invertido sumas cuantiosas en fun-* 
darlas y auxiliarlas. 

Mi distinguido amigo el profesor Latzina ha hecho comparecer 
á las seis colonias nacionales existentes ante el inexorable tribu- 
nal de la Estadística y sus fallos son estos: 

a De los datos que anteceden solo puede colegirse que las coló- 
« nias se hallan en un mal estado económico y que los colonos son 
« flojos. Si tan malos efectos son resultado de una desacertada é 
a imprevisora administración, no quiero ni puedo examinarlo 
« aquí 0.... 

a Tengo para mi que los ensayos de la colonización periférica 
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« y en tierra baldía de propiedad fiscal, qae reclaman un cúmulo 

< de atenciones» cuidados y medidas y todas aquellas cualidades 
« de carácter mercantil que solo es capaz de desplegar enérgica- 
t mente el interés personal comprometido, no debieran ser jamás 
a hechos por cuenta del Gobierno, que por doquiera es un mal em- 
c presarlo, precisamente porque le falta el interés personal, sino 

< por los particulares que, aislados ó asociados, persiguen en la 
« colonización un negocio cualquiera. » 

Quedan, como fruto de estos condenados ensayos, las colonias 
Libertad y Altear en Entre-Rios^ Reconquista^ Resistencia y Ave- 
llaneda en el Chaco y Sampacho y Carayá en Córdoba^ la colonia 
Chúbut y el embrión de la de Santa Cruz en la Patagonia, con 
una población todas reunidas^ de ocho mil almas, fruto de siete 
años de labor y de gastos, en la cual el elemento argentino figura 
apenas con un 14,8 % mientras que en la Región del Trigo de 
Santa Fé la proporción es de 40 %. 

El examen crítico de los organismos de estas colonias es 
una lección concurrente al descrédito de la colonización oficial. 

En efecto, su población fué mal elegida y por consiguiente ine- 
ficaz. Se ha tratado de presentar colonias; el bulto, el aparato; 
pero ¡ cuánta diferencia entre estas aglomeraciones de pupilos del 
Estado, y las vigorosas agrupaciones libres de Santa Fé I 

Hay en la colonia Resistencia, sobre 100 pobladores, 33 aptos 
para la producción y 67 improductivos, me^^os consumidores^ y en 
Caroya hay 47 productores y 53 improductivos, (i) 

i Son estas colonias asilos donde una parte de vagos y mendi- 
gos viven de la otra parte laboriosa ? 

Gomo distribución de tierra, los datos son dignos de los que 



(1) L&teiká, Lob Colonias Naeiotiaiea á /Inea de i880. Artículos publicados en La Tribuna JVa* 
eionaU 1881 y en el BoUtin del IntUtuto Geográfico Argentino^ tomo III, 1888. 
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preceden sobre población. Ellos enseñan que las colonias donde 
hay menos productores están dotadas de mayor área de tierra. 

Organizaré un cuadro comparativo, en que la forma gráfica 
de los contrastes será el mejor comentario : 

Tierra disponible Tierra cultivada 

Colonias por cabeza Productores Improductivos por cabesa 

Avellaneda 7 — — 1,4 

Resistencia 17 33% 67% 1,4 

Libertad 8 — — 2,2 

General Alvear... 12 — — 1,7 

Sampacho 5 — — 1,3 

Caroya 3 47% 53% 0,7 

Latzina, en la obra citada dice acertadamente : a Sorprende 

8 que los colonos tengan en general una tan pequeña parte desús 
a concesiones bajo cultivo. No es de creer que un labrador ro- 
« busto, ayudado por su familia, no pueda cultivar su concesión 
« de 25 hectáreas. La razón del fenómeno debe ser otra. Si el co- 
a lono ha sufrido reveses y contrariedades en su trabajo, si se 
halla abrumado por la soledad y la nostalgia, si no halla una 

9 equitativa remuneración á sus tareas en una fácil venta de sus 
a productos, es muy posible que su energía primitiva afloje al es- 
c tremo de que ya no piense en sembrar mas que lo estrictamente 
a necesario para el sosten de la vida, convirtiéndose entonces en 
« un haragán de solemnidad. x> 

« Vistas las cifras anteriores, puede, pues, fundadamente creer- 
a se, ó que ha habido vicios, ó falta de tino en la administración 
(X de las colonias, ó que las condiciones agronómicas de las mis- 
a mas no son convenientes, ó que su situación mercantil es mala. 
V En cada colonia pudo haberse verificado una ó dos ó las tres 
a causas. » 

Moral de estas enseñanzas de la Estadística : La Nación ca- 
rece DE aptitudes para LA COLONIZACIÓN. 
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La principal causa que obsta á la colonización oficial J está in- 
dicada : falta de hábitos y á veces de pundonor administrativo- 
como legado de tantos años de lucha, de contemporizaciones y de 
utilidad electoral de los malos elementos sociales. 

Es ya una profesión, por desgracia, la infidelidad á los inte- 
reses materiales de la Nación, y la acción correctiva, aunque 
existe, es lenta, ii\justa y á veces toleradora. 

No es estraña, en general^ la falta de aptitudes para la colo- 
nización en países nacientes. ¿Ha sido mas feliz la Francia en 
Argelia ? 

> Solamente una nación y sus derivadas ha desplegado aque- 

llas aptitudes con éxito sorprendente en los dos últimos siglos : 
la Inglaterra. 

Palpita, pues, en la historia de las colonias oficiales argenti- 
nas la falta de administración para elejir los inmigrantes, para 
la preferencia de las tierras y de su posición, para la dirección 
sucesiva de los colonos y para el manejo de los caudales aplica- 
dos á su fomento. 

Estos hechos bastarían por sí solos para hacernos abandonar 
la colonización oficial, porque la administración no se improvisa 
y los gobiernos luchan con los gérmenes que combaten su im- 
plantación, aun en el seno mismo de sus palacios. 

No es menos imposible el sistema estudiado en presencia de 
las fuerzas del tesoro nacional. ¿Cuánto cuestan, en efecto, las 
colonias nacionales del Chaco, Patagonia y algunas Provincias? 

Un millón de duros hemos invertido en pasages, anticipos é 
instalación de aquellos seis planteles. 

Valor de los terrenos, doscientos cincuenta mil pesos fuertes- 
Proporción en que les corresponde concurrir desde su fundación 
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al pago de los derechos de aduana exhonerados, privilegios y 
concesiones á los paquetes de Europa, asilo, trasporte en el in- 
terior de] país, oficinas de inmigración, derechos locales ex- 
honerados, líneas de comunicación, etc. etc. etc., doscientos 
cincuenta mil duros. Gastado por la Nación en sus seis colonias 
en cuatro años: 1.500.000^. Habitantes 8.000. Costo de cada 
colono: alrededor de 1.800 f. 

La Nación no resiste á gastos semejantes en la escala que lo 
exigen nuestras necesidades de colonización, mayormente cuando 
permanecen improductivos, como se ha visto, por la anemia que 
devora á las colonias que son su fruto. 

Los anticipos hechos por la Nación deben considerarse com- 
pletamente perdidos por valor de mas de medio millón de du- 
ros; y las colonias donde existen deudores marchan tan mal, 
que no es posible cobrar. 

Sea un ejemplo Resistencia^ de la cual dice Latzina en la obra 
citada : 

« Un inerte montón de ladrillos y argamazas tiene tanto valor 
€ productor de valores, como la imagen de Dios metida en el 
« Chaco t Es evidente que esta producción no alcanza siquiera 
< á cubrir el consumo de las 878 bocas que hay en esa colonia » — 

La colonización particular ó espontánea ha sido ensayada en 
Santa-Fé con éxito completo, por empresas que vendían la tierra 
á los colonos á precios económicos, pagaderos en tres, cuatro, 
cinco y diez años, con interés, quedando aquella hipotecada al 
pago de las sumas adeudadas. 

Así se han formado las colonias mas ñorecientes de la Repú- 
blica, las de la región central de Santa Fé, que conocemos con 
los nombres de Candelaria, Tunas, Rivadavia, San Agustín, 
Franck, Nueva, Gratli^ Gesler, Cavour, Oroño, San Martin, 
Bauer, Pilar, Santa María, Lubary, Nueva Torino, Pujol, Pia- 
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montesa, Humboldt, Baztinza, Humboldt Chico^ Teodelina y 
las del Central Argentino. 

La prosperidad de estas dio nacimiento á veinte colonias mas 
con los nombres de Susana, Felicia, Pujato, Aurelia, Roca, 
Bercelli^ Corondina, Emilia, Clodomira, Piquete, Rafaela, Leh- 
mann. Bella Italia, Progreso^ López, Florida, General Urqníza, 
Romero, Sol de Mayo y varias otras, cuya asombrosa y fácil 
fortuna ahorran todo comentario en favor de un sistema de co- 
lonización que se impone con el espectáculo de las cincuenta 
colonias que nos ha dado, las mas esplendorosas y fecundas de 
la Nación. 



Una persona competente, que ha estudiado largos años el 
problema de la colonización en el mismo teatro que describo, 
dice lo siguiente, que revela á la vez el mecanismo vital de tan 
prósperas colonias. (1) 

« Puede asegurarse que este sistema de colonización espon- 
• tánea es el que ha dado mejores resultados en esta Provincia, 
a cuando las colonias se establecen bajo las condiciones siguien- 
a tes : 



a Los habitantes de las colonias establecidas de algunos años, 
« compran tierras á bajo precio con las economías de su trabajo 
a anterior, en las nuevas colonias que están en formación cerca 
a de aquellas para trabajar en una ostensión doble de terreno 
a virgen con los elementos que poseen. Para llenar éste pro- 
o grama dejan en su antigua propiedad á los nuevos colonos que 
« principian como socios industriales^ en todo sugetos á la di- 
a reccion del propietario, hasta que forman el capital suficiente 
« para comprar una propiedad y trabajar en ella con indepen- 
d dencia, conociendo ya el sistema de cultura conveniente en el 
a país. Otras veces, los inmigrantes nuevos que poseen algún 
a capital, compran tierra por su propia cuenta en las colonias en 



(1) JonoM Larguia, Informe de U Inspección de Colonias en 1870, pag. 3S. 
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c formación, 6 trabajan en ellas arrendando el terreno ó por 
« cuenta de los antiguos colonos. » 

a Se ha observado que siguiendo este sistema de colonización 
a el trabigador consume menor cantidad de provisiones, porque 
c no las conceden en abundancia los comerciantes que las dan á 
c crédito, siempre con la condición de reembolso en la primera 
c cosecha, y exigiendo á los colonos que trabsgen y no malgasten 
a su crédito, para asegurar el cobro. De manera que el comer- 
ff ciante y el propietario son los fiscales y directores naturales 
V del nuevo colono, hasta que este gana lo bastante para eman- 
o ciparse de la nueva tutela. » 

Dos procedimientos han llevado á tan alto crédito la coloni- 
zación espontánea : el uno centralizador^ el otro libre. 

Dada la prosperidad de las campiñas inmediatas á los pue- 
blos, los ferro-carriles, rios y colonias, los propietarios de áreas 
desiertas ó de estancias, retiran los ganados, 'y subdividen el 
suelo en pequeñas áreas, apoyándose como en una base firme, 
en dichos rios, pueblos, ferro-carriles, caminos y colonias. La 
tierra así dividida es vendida á precios reducidos, que dan, sin 
embargo, un resultado tres y cuatro veces mayor que el precio 
de los campos aplicables simplemente á la ganadería. 

Así, varias zonas de colonias se suceden en el desierto del 
Oeste de Santa Fé, apoyadas primitivamente en San Carlos, San 
Gerónimo y la Esperanza, y después las unas en las otras, hasta 
tocar los límites de Córdoba. 

Los propietarios de las tierras colonizables y aun ciertos mu- 
nicipios, como el del Paraná, atraen colonos para vendérselas 
simplemente : este es el sistema espontáneo y libre comunmente 
adoptado en Santa Fé I 

La colonia Candelaria es el tipo del sistema espontáneo cen- 
tralizador^ donde la Administración es una especie de patriar- 
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cado que vela sobre los intereses rurales y materiales de los 
miembros de la gran familia. 

Y es precisamente el sistema administrativo el que distingue 
á la colonia Candelaria de las demás. 

Propiedad del señor Casado, él se propuso sacar el mayor 
provecho de una estancia de diez leguas, apoyada en el ferro- 
carril central y en el rio Carcarañá. 

La colonización le proporciona el medio de vender la tierra 
en pequeñas fracciones y á largos plazos. 

La Administración tiene un interés especial ea facilitar á los 
colonos los medios de enriquecerse para realizar ella su lucro. 

Combínanse así admirablemente los esfuerzos del interés de 
todos y cada uno de los colonos con los del propietario del suelo . 
En consecuencia el inmigrante que llega á la Candelaria, no 
precisa mas que un organismo robusto y consagración al trabajo. 

La Administración le vende tierra, carne, harina, galleta, 
café, azúcar, sal, jabón, herramientas, bueyes, caballos, vacas, 
cerdos, semillas, materiales, etc., todo cuanto la vida colonial 
puede exigir; y en épocas de siembra y cosecha trescientas má- 
quinas agrícolas de los sistemas mas adelantados, se mueven 
por cuenta de la administración ó de los colonos, apresurando y 
logrando las faenas en beneficio común. 

Todo esto se paga en plazos, con interés del 1 % y hay siem- 
pre moratorias para los desgraciados en el éxito de los años; y 
aun los colonos independizados de la Administración, se sirven 
de ella en sus dias de apuro como de un banco liberal. 

El tutelage ejercido sobre los colonos es completo. La pul-- 
peria y el almacén están prohibidos en la colonia Candelaria, 
como centros de beberage y de juego, incompatibles con la so- 
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briedad y con las buenas costumbres, que son factores impor-> 
tantes en el éxito de la colonización. 

De la misma manera los viciosos, las familias derrochadoras 
7 los holgazanes son vigilados, amonestados, se les suspende 
el crédito ilimitado en la caja de la Administración y cuando 
incorrejibles son expulsados. 

La colonización espontánea libre, como la espontánea centra- 
lizada ó tutelar han dado resultados satisfactorios ; pero superio- 
res los de la primera. 

La segunda no está exenta de vicios, cuya eliminación, me- 
jorando la suerte de los colonos, vigorizarán los beneficios pú- 
blicos. 

. En efecto^ los intereses cargados á los colonos, los precios de 
la tierra, y de los elementos necesarios á la vida y á las faenas 
agfrícolas han sido en ocasiones motivos de abusos dolorosos, 
que justifican la intervención de las leyes para amparar á los 
colonos, completamente á la merced de los intereses y de las 
aspiraciones sin límite de las empresas. Es preferible por eso. 
el sistema libre de Santa Fé. 

El mismo Señor Larguia en la obra citada, condena el sis- 
tema de las colonias libres centralizadas, á que deben su vida 
las plantaciones del Central Argentino y las de San Carlos, 
Helvecia, Alejandra, Emilia, San Justo, Candelaria, Jesús Maria, 
Germania, Hansa y Caridad. 

En ellas hay una escepcion — la Candelaria — prodijio de 
Administración paternal^ como en las colonias oficiales hay 
también un fenómeno — La Esperanza — prodijio de sacrificios 
de los tesoros de Santa Fé y de la Nación. 

La colonización de Santa Fé es, como se ha visto, espontánea 
y libre actualmente, y sus progrpsos están marcados por los si- 
guientes cuadros que formo con los últimos datos. 



248 



CUADRO coDpantiTO del nüiero j de la Doblaeiea de las Colonias libra de SaiU Fé, segu laeieíalidid 

j religioo, desde 1872 hasta 1882. 



NACIONALI. 
DADES 



láiB. d« 

CoUniii, 

es 1811 



Argentinos 

Franceses 

Italianos 

Alemanec 

Suizos 

Españolea 

Ingleses 

Belgas 

Fobcos 

Norte- Americanos.. . . 
Otras naciones de Eu- 
ropa 

ídem id. de América. 

Total de habitantes. 



A:Sros 



1872 



i876 



32 



Católicos 

Protestantes. 



236% 

1889 

4157 

1483 

5857 

215 

486 

54 

6 

82 

110 

62 



16765 



7825 
851 

4^6» 
894 

2961 

236 

92 



1877 



137 



24042 



24239 



J878 



a36i 

1382 

8291 

1088 

4117 

373 

274 

33 

2 

24 

68 
226 

28910 



1879 



18035 

1928 

11774 

1428 

3807 

586 

290 

55 

19 

118 

1380 
1369 

40789 

37446 
3343 



1880 



19441 

2295 

15482 

1731 

4178 

509 

33i 

64 

10 

143 

425 
971 

45580 

41746 
3834 



1881 



23118 

2689 

19077 

2167 

4520 

596 

617 

82 

24 

91 

1168 

720 

5Í869 



50743 
4424 



Ite. H 

lites 
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CDiDRO cooparative de la eiteosioa territorial de las Coloaias libres de Saita Fé, sieobras j plaiitaeio&es, 

desde 1872 basU 1882 



liUuioD Urritoríal de las 

mIodíu en euadr. edi. 
TerreDO eoltifadOi id. id. 
Id. lembndo eon trigt, 

id, id 

Semilli empleada en fa- 

Degas de \% arrollas. 
Terrene sembrado con 

mals, eoadras eiadrs. 
Semilla empleada, arrobe. 
Terreoo sembrado coa lioo, 

eaadras eaadradu... 
Semilla empleada, arrobs. 
Terreoo sembrado eos 6e« 

bada» eoadras enadn. 
Semilla empleada, arrobe. 
Terreno sembrado coa ma^ 

ni, eaadras eaadradas 
Semilla empleada, arrobe. 
Terreno sembrado eon otras 

semillas, eoadras eds. 
Húmero de pies de parra. 

Arboles frótales 

loreru. 

Cálenlo de la eoseeba de 

trigo 



1872 



25112 



1876 



202743 
61800 

41223 

20932 

8751 



1877 



1878 



78244 
59069 
28510 



19702 

1461899 

31044 



19712 

1471899 

3104 



210432 
78244 

59069 

28510 

10678 
12900 



8497 



1879 



334144 
104949 

73965 

38433 

12593 
20181 



1880 



21246 

1885546 

49030 



1207581 228727 228727 220845 



1467 
7866 

1884 
1830 

15040 
45667 
2246947 
35108 



357198 
124205 

80012 

41381 

18952 
24806 

3628 
17269 

3908 
8568 

3107 
3077 

14598 

59343 

2519750 

46402 



1881 



3369141 473591 



423905 
162495 

108830 

53421 

24276 
40997 

4821 
23209 

6483 

12960 

3653 
5318 

13533 

72930 

2602579 

37940 

494885 



1882 



549489 
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He aquí el cuadro comparativo del número de edificios que 
existen en las colonias Libres de Santa Fé, desde 1872 hasta 1881: 



Casas de dos pieos 

Id de Bzotba 

Id de techo de tf ja 

Id con techo de sino.. 

Id con techo de paja . . 
Banchos 



1872 


1876 


1877 


1878 


1879 


1880 


16 


52 




77 


100 


139 


772 


609 


— . 


676 


10^5 


1341 


189 


830 


— 


839 


1247 


1432 


44 


1-21 


— 


120 


165 


239 


1061 


1124 


— 


20:<3 


2165 


4143 


1012 


1679 


— 


2411 


3339 


3944 


3004 


44 Iñ 


íiOlíJ 


6» «6 


8221 


1121^8 



1881 



181 
1745 
1696 

263 
4997 
3726 

1260S 



Se descubre el mismo progreso notable y valiosísimo en la in- 
troducción de máquinas agricolas, que se hace directamente de 
Europa y América del Norte, por el puerto del RoQario: 

Su estadística decenal dá estos números: 



MAQUINAS 



Máquinas de trillar á vapor 
Id de id con caballos .... 

Molinos á vapor 

Id A malas 

MAqainas de segar • . 

Yeiitiladores 

Desterronadoras 

Rastras • . • 

Arados....... 

Total 



1872 


1876 


1877 


1878 


1879 


1880 


16 


17 




36 


72 


98 


— . 


28 


— . 


46 


10 


27 


_ 


30 


.— 


25 


32 


39 


— 


28 


— 


20 


20 


30 


348 


1116 


-» 


1832 


2382 


3007 


327 


507 


— . 


550 


618 


— 


693 


1486 


^ 


2117 


2590 


2735 


2796 


4034 


—• 


5171 


6761 


7995 


4134 


5900 


— 


6540 


9548 


11955 


8314 


13146 


13446 


46337 


22023 


25876 



1881 



116 
24 
42 

24 

3647 

483 

3293 

9102 

13842 

30573 



Resulta que en Santa Fé se emplean entre tres y cuatro arados 
por cuadra. 



Los vehículos exigidos por este creciente desenvolvimiento^ 
han alcanzado á las siguientes proporciones; 
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vehículos 


1872 


i876 


i877 


1878 


1879 


1880 


1881 


Carraa jes oon elástico • • . ] 
Carree de cuatro ruedas > 
Carretas y carretillas.. . . j 


2166 


108 
1903 

7'é4 


— 


139 
2309 
1022 


i83 
3793 
1693 


263 
3552 

2064 


375 
4765 
2511 


TnUl 


2466 


2755 


2755 


3470 


4969 


5879 


7651 



Las cifras correspondientes á los animales de labor asom- 
bran por sa multiplicación inesperada, traduciéndose en desar- 
rollo de riqueza en las colonias, como valores nobles en el 
mercado y por sus producciones igualmente preferidas Hé ac[ui 
los números que les corresponden: 



ANIMALES 



Bueyes de 1 sbor 

Caballos de id 

Halas de id 

Yacas lecheras 

Otros animales vacunos.. 
OtrOd id yeguarizos.. . . j 

Hacienda lanar 

Cerdos , 



TofcRl. 



1872 



1876 



11767 
11958 

33561 

4625 
5457 



21845 
18995 
995 
17290 
6588U 
10824 
54077 
9103 



1877 



67368 4990091499009 



1778 



26740 
15726 

1039 
15862 
60137 

9849 
46327 
13115 



488795 



1879 



27421 

21962 

1231 

216536 

28157 

167247 

24237 



486791 



1880 



32853 

32385 
1502 

78923 
209165 

62729 
106587 

23598 



547743 



1881 



39654 

40291 
1687 

47028 
347411 

92119 
162957 

26521 



557668 



Esta estadística se complementa con la de los valores de los 
objetos á tasación, y se nota que todo acrecienta sus precios en 
relación directa con el desarrollo de la colonización. 

■ 

Sea por ejemplo la marcha de los valores de inmuebles lo que 
se trata de observar. Los elementos de juicio serian estos: 



VALORES 



Valor del ten eno 

Id de los cercos y corrales 
Id de los edificios 

Total 



1872 


1876 


1878 


2023600 
2305600 


3457985 
2440468 


2998781 
2778009 


432^00 


5898453 


5776790 



1879 1880 



552435( 608348Í 



984387:^ tJ973IHi 



1881 



7683639 
738615 
k992560 



i k444814 



zl 
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Los animales de labor representan una de las riquezas pri-* 
mordiales de la colonización libre de Santa Fé, como lo enseña el 
cuadro que sigue: 



VALORES 


1872 


1876 1878 


1879 


1880 


1881 


Valor de los bueyes de labor 
Id de los caballos de id..... 

Id de las muías de id 

Id del V!»cunO de pastoreo .. 

Id del yeguarizo de id 

Id de los cerdos 


294173 
113518 
268488 

54570 
6937 


— 


— 


785850 

393636 

24684 

2543026 

109471 
' 90676 

305706 


950278 

503105 

36615 

2915643 

236023 

91419 

161648 


1267004 

655608 

31868 

4921099 
349397 
161470 


Id de la hacienda lanar 


244364 


Total íD....... 


743688 


2178490 2017774 


4253049 


W96731 


7630810 



£1 valor de las máquinas agrícolas, tan costosas como se sabe, 
se ha duplicado cada dos años ; y es de advertirse que en ellas 
están representados todos los inventos y perfeccionamientos mo- 
dernos mas célebres, que esta colonización libre importa directa- 
mente. 

En 1878, vi funcionar diez y siete segadoras-ataderas Oxborne 
en la colonia Candelaria, mientras los diarios de Buenos Aires 
anunciaban como una novedad el ensayo de una de esas preciosas 
máquinas en Chivilcoy. * 

Sus valores en el decenio fueron estos: 



VALORES 


1872 


1876 


1878 


1879 


1880 


1881 


Taltr 6» \u máqQiBu de trillir i viptr. . 

Id de lai id de id een etballoi 

Id de leí DelÍDOi i v&per 

Id de leí id ámala 


32000 

139200 
318500 

433200 




— 


360000 

24000 

2308000 

45000 

551550 

383592 

69700 

596600 

179500 


311000 

13950 

1701000 

58346 

749165 

555068 

97958 

683223 

130590 


314050 

19550 

1497500 

46900 


Id de lai BáqalfiAf de ugar 


1167785 


Id de loi ioitrumeotei de labnnia. 

Id de leí camajet de elástice j 

Id de leí carrol de eaatro roedaí ... 1 
id de las carretal y earretlllai j 


130640 
916665 
138704 
623636 


Total 2) 


890900 


1687610 


2849727 


451099^ 


4300300 


4002430 



(1) Aquí hay 23^265 pesoa de aves domésticas. 

(t) Aqni están comprendidos: arados pesos fuertes 82,680, rastras 27,960, desterronadoras 6,930, 
«▼entadorea 16,350. 
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Tal es la Descripción Estadística comparadora del progreso 
de las colonias libres de Santa Fé. Entre tanto, simplificando 
los cuadros precedentes y poniendo de relieve los asombrosos 
progresos que revelan, llegamos á estas conclusiones: 

Datom I87i I88S 

Número de colonias 32 85 

Habitantes 16.765 54.860 

Cuadras cuadradas (de 150x150) 25.112 549.489 

Cosecha de trigo (fanegas) 120 . 758 91 1 . 327 

Valor del suelo, construcciones y 

mejoras f 4.329.200 14.414.814 

Valor de los animales f 743.688 7.630 810 

Maquínasete f 890.900 4.902.430 

Póngase ahora este progreso de diez años en frente del estado 
anémico de las colonias oficiales implantadas hace también diez 
años, que nos es revelado por el Gefe del Departamento Nacional 
de Estadística, D. Francisco Latzina, y habrá llegado la oportu- 
nidad de establecer esta ley esperimental : 

* 

Único sistema conveniente á la República: Colonización ubrk. 



Oa.pítnlo ^n. 



ACCIÓN ADMINISTRATIVA 




asta ahora no hacemos intervenir en la colonización 
espontánea sino un factor inicial: el interés privado. 
Jntroduzcamos otro de mayor potencia: la acción gvr- 
bemaíiva—j del consorcio de estos elementos obtendremos re- 
sultados exhuberantes. 

¿Cabe una intervención indirecta del Estado, sin pugnar con 
las ideas sostenidas en este libro ? 

Entiendo que ella es posible y además necesaria , como medio 
de preparar el terreno á la colonización espontánea y libre. 

La Nación costea una combinación de oficinas complejas des- 
tinadas á fomentar la Inmigración, la Agricultura y la Cdloni- 
zacion. 

El resultado de todas ellas y de cada una está lejos de ser 
notable y á veces no es siquiera satisfactorio. 

Falta á estas oficinas una organización fundamental, porque 
no tienen en el presupuesto la dotación necesaria de personal y 
de recursos y porque no siempre sus destinos son bien provistos, 
gracias á esa devoradora enfermedad endémica de nuestro or- 
ganismo político, que hace de los empleos cuestión electoral, de 
influencias, y de recomendaciones mas que de idoneidad en 
mira de los intereses generales. 
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Nuestro presupuesto asigna anualmente á estos servicios lo 
que sigue : 

Departamento de Agricultura jj n. 15.893—64 

Escuela Agronómica de Mendoza « 37.773 — 85 

Comisaria General de Inmigración « 256 . 124 — ^72 

Oficina Central de Tierras y de Colonias, .a 45 . 107—64 

Total Sn. 354.899-85 

Esta suma es susceptible de producir resultados mas impor- 
tantes que los obtenidos hasta ahora, en lo que esceden de 
esperanzas. 

« 
No critico las instituciones en sí mismas: pienso que es 

necesario rehacerlas, reorganizarlas con la mayor energía y ur- 
gencia, pues, cien mil inmigrantes llegarán de 1883 á 1884, 
y aquellas secciones administrativas no están convenientemente 
preparadas para recibirlos y atenderlos. 

Las colonias de Santa Fé, Buenos Aires y Entre Rios son 
nuestra grande y verdadera escuela de agronomía, y ellas han 
provisto de agricultores al Litoral de la República, irradiándolos 
hasta el Estado Oriental y el Paraguay, mientras que las escuelas 
oficiales no han dado hasta ahora media docena de colonos, ya 
que no de directores de esplotaciones rurales. 

El Departamento de Agricultura, concebido en su origen sobre 
un plan vasto y feliz, ha fracasado en la práctica, y sus buenos 
empleados vegetan sin ser útiles al progreso nacional. 

En sus mejores tiempos, que son los actuales, sin elementos 
y sin rumbos, solamente ha producido tres obras : un edificio 
notable^ la planteacion de una imprenta y la Escuela de Mendoza 
cuyo valor conocemos. 

En cuanto á la distribución de semillas, ella es gratuitamente 
hecha por la Sociedad Rural Argentina con mas éxito. 
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El Departamento de Agricultura reducido á un escelente gefe 
y tres 6 cuatro empleados, ninguna acción puede ejercer sobre 
el movimiento agrícola de un país tan vasto y está reducido mas 
bien al cuidado del Parque 3 de Feh^ero. El Presupuesto le niega 
el agua y el fuego. 

La Oficina Central de Tierras y de Colonias es otra buena 
concepción, esterilizada, sin embargo, como la prece¿ente, en 
el orden práctico. 

No es creíble, pero es una verdad lo que voy á decir. En 
1880 la República alimentaba ochenta colonias y diez á lo menos 
tenian cuenta abierta con ella, pues, fueron fundadas con re- 
cursos del Erario. 

Y bien! El Departamento de Inmigración y Colonias nada 
sabia de aquellas colonias, ni recibía estadísticas, ni llevaba 
libros. Estaba tan ageno á sus movimientos, como pudiera estar- 
lo al de colonias chilenas ó peruanas . 

En este deplorable estado de cosas, en presencia de este 
horroroso desgobierno, fué fundada la Oficina Central de Tierras 
y Colonias, institución necesaria; pero no aislada, ni antagónica 
con otras reparticiones congéneres, sino al contrario, articulada 
con aquellas, para combinar las fuerzas y la acción. 

El gefe de la oficina dice en su Memoria de 1880, primer ano 
de su fundación : 

a La Comisaria General de Inmigración hizo entrega de lo que 
» se llamaba antecedentes de las colonias y consistían en varias 
» notas y papeles, que no obedecían á plan alguno que diese á 
» conocer con facilidad la organización y el estado de los diver- 
» sos asuntos en cada colonia. » 

«No se hizo entrega del libro especial del Censo estadístico de 
j> cada colonia, ni del libro de anotación de pasages anticipados, 
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D ni de subvenciones acordadas, ni del libro en que constasen las 
» ventas y arrendamientos de tierras nacionales, ni tampoco el 
A cuaderno de vencimientos de pagarés de los diversos deudores. » 

Este era el estado de las cosas á las barbas del Gobierno Na- 
cional. Trasladémosnos á las colonias mismas y veamos que su- 
cedía en ellas: 

a Las colonias^ en su mayor parte carecían de toda clase de 
» contabilidad ; los colonos no conocían sus deudas; los comisa- 
» rios de las colonias no poseían los datos para poder formular 
j) dichas cuentas con el acierto debido, y la Oficina Central pocos 
B ó ningunos eran los datos que podía suministrar al respecto. > 

Algunas de estas colonias permanecieron inactivas durante 
quince meses, porque los colonos fueron abandonados en los cam- 
pos y durante todo aquel tiempo comían del Tesoro Nacional, sin 
cultivar la tierra, porque no recibían elementos de labor y si 
los recibieron fueron de mala calidad. 

Así, al terminar el año 1880, las colonias nacionales se halla- 
ban en un desorden administrativo espantoso, que prueba el 
abandono con que los gobiernos se han ocupado del problema de 
los problemas : la población del país. 

« 

Puede afirmarse que la acción oficial ha sido mas bien retar- 
dataria y que todos los adelantos realizados son obra providencial 
de las fuerzas propias de esta sociabilidad vigorosa. 

De 1880 á 1883 las cosas han mejorado notablemente y se 
siente el anhelo de hacer el bien en el asunto ; pero, como lo ve- 
remos, se procede á tientas, sin un plan serio y definido y sin la 
energía para trazarlo y cumplirlo. 

Medidas aisladas y bien inspiradas, no son sin embargo, sufi- 
cientes para dar impulsos á la acción que es necesario desarro- 
llar; y mas bien se esteriliza esa acción por su misma falta de 
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conexión con un sistema regular de procedimientos en orden de 
colonización. 

La Oficina Central de Tierras y Colonias es una prueba de 
ello. Fundada para remediar los males que dejo apuntados, su ac- 
ción ha sido hasta efímera, lenta ó nula, por carencia de iniciati* 
va, acción y vida propia, como de dotación de empleados y de 
recursos. 

Hice notar este deficiente estado de una Oficina necesaria y 
que seria benéfica, con otra organización, al tratarse de su pre* 
supuesto en la Cámara de Diputados de la Nación, en los términos 
siguientes : 

« Sr. Zbballos — Señor Presidente : voy á fundar brevemen- 
te mi voto en apoyo de la conservación de esta oficina como Ofi- 
cina de Tierras y Colonias, por consiguiente, en contra de la in- 
dicación que se hace para suprimir la última denominación, que 
importa también suprimir algunas de sus atribuciones, d 

a No he asistido á los debates á que ha dado lugar esta Oficina, 
pero tengo entendido que tanto ayer como hoy, se ha puesto de 
manifiesto ante la Cámara los grandes errores cometidos en núes* 
tra colonización, y el estado verdaderamente deplorable, asom- 
brosamente deplorable, en que se encuentran la mayor parte de 
las colonias oficiales de la República, alguna de las cuales he vi- 
sitado con pena. » 

a Si hay en ellas una grande desorganización, si se nota una 
desmoralización administrativa que ha sido revelada por goberna- 
dores y gefes de oficina, y si se encuentran en ruina con descré- 
dito del país, se debe á la falta de una Oficina de Colonias, per- 
fectamente organizada, d 

a La Oficina de Colonias, señor Presidente^ importa acreditar 
nuestra colonización é importa hacer ingresar al tesoro público 
gruesas sumas de dinero que han servido como anticipo para fo- 
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mentar las colonias, y de las cuales no se tiene noticia ni en efec- 
tivo, ni en los libros, d 

« Nunca habrán visto los señores Diputados una partida en el 
presupuesto que diga: ingreso por anticipos hechos á los colonos, 
tanto; y sin embargo, han votado anualmente sumas de conside- 
ración para fomentar estas colonias, para hacer anticipos á los 
pobladores. » 

< Es que esta administración que ha dado tanto dinero no lleva 
una cuenta á cada colono, y asi se esplica que habiendo diez mil 
cuentas á abrir solamente haya dos mil abiertas. » 

< Y no es que todos los colonos no prosperen, que todos se ar- 
ruinen; es que los colonos, señor Presidente, no sienten sobre sí 
el control de la administración que les exija constantemente la 
devolución de lo que hayan recibido con anticipo, y que es al 
mismo tiempo un estímulo de producción y de emulación para 
ellos. » 

« Estas cuentas han sido comenzadas á abrir por la Oficina de 
Tierras y Colonias, y según datos que tengo, suben á dos mil, y 
seria necesario abrir diez mil para que la Nación se resarza de los 
anticipos de dinero á que he hecho referencia. » 

a Este solo hecho de hacer ingresar estos anticipos, este dine- 
ro que está hoy fuera del tesoro, y que quizá no ingresaría si no 
se organiza bien la Oficina, justificarla que la Cámara conservara 
la Oficina de Colonización. » 

a Pero no es solo del punto de vista económico que es necesa- 
rio conservar esta Oficina. En nuestro país la colonización ha es- 
tado completamente abandonada porque se ha cometido el error 
de mezclar la Oficina de Inmigración con la de Colonización. » 

a Esta Oficina no tenia la misión, ni los elementos para gober- 
nar las colonias de la República. — Una cosa es proteger al inmi- 
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grante, recibirlo, desembarcarlo y trasportarlo, y otra cosa es 
resolver el problema económico de la colonización ; y aquí por 
falta de tiempo, ó falta de celo en los altos poderes públicos, todo 
ha sido entregado á la Oficina de Inmigración, que ha tenido que 
distraerse, entre los vapores, asilo, trasporte y también en la ins- 
pección de las colonias que se ha hecho siempre mal. » 

o ¿Qué resulta de esto? Que el colono llega á nuestro país sin 
protección y sin que haya una oficina que tenga especialmente el 
encargo de darle todos los elementos ; y también digo^ señor Pre- 
sidente, que una de las causas por las cuales nuestra inmigración 
no es buena, por las cuales no viene aquí sino una gran parte de 
esos elementos que sobran en las capitales europeas, y que no son 
los mas aptos para la agricultura, es que nosotros no tenemos una 
Oficina de Colonias, es que no tenemos una oficina que, organi- 
zada á la manera de la de los Estados-Unidos, haga conocer el 
país, los elementos de colonización que tiene para inspirar la 
confianza necesaria. » 

a En estos días he tenido ocasión de ver, señor, doce volúme- 
nes que remite la Oficina de Colonias de los Estados- Unidos á una 
sociedad de este país, en los cuales está de tal manera detallada 
la tierra nacional, ofrecida á la colonización, que un argentino 
podría comprar en Buenos Aires veinte cuadras cuadradas de 
tierra de los Estados-Unidos, conociendo tan bien esa tierra como 
el pañuelo que tiene en su bolsillo. » 

o Porque allí está todo designado : la situación geográfica, el 
clima, la vegetación y hasta los insectos que sobre esas veinte 
cuadras cuadradas pueden existir. Esta es una de las grandes 
misiones de la Oficina de Colonización : hacer conocer la tierra 
con todas sus calidades, con todas las seguridades de los datos 
científicos. Y entonces, cuando en Europa circulen estas publi- 
caciones, que entran en la misión de esta oficina especial, ven- 
drán colonos capaces de producir con capital propio, porque 
emprenderán un negocio que les es ya conocido y cuyo resultado 
satisfactorio será para ellos seguro, o 
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« Hoy, señor, un colono que llega á nuestro país no conoce un 
palmo de tierra en él ; y si quiere comprar un terreno de cuatro- 
cientos pesos fuertes, por ejemplo, no sabe como comprarlo. Ne- 
cesita mandar un Comisionado, que le cuesta otros cuatrocientos 
pesos fuertes para que le elija un terreno cultivable, no una 
salina . d 

(( Entonces^ pues> es necesario introducir una reforma comple- 
ta á este respecto ; y el modo de obtenerla es organizar una ofi- 
cina técnica especial que se ocupe preferentemente del ramo. » 

«Esto no significa colonización oficial, d 

a Sea que la colonización se haga por el Gobierno, sea que 
ella se haga por una empresa particular, el país necesita una ofi- 
ciña técnica del ramo, y no conseguirá tener colonización sin te- 
ner una oficina semejante.» 

« Por eso sostengo que la de Colonias debe permanecer y que 
debe ser dotada de mayores elementos para desenvolverse. » 

« Sucede entre nosotros exactamente lo que sucede en Estados 
Unidos. » 

a Allí, empleando grandes recursos, el Gobierno hace medir 
y esplorar los territorios situados al Oeste del meridiano cien. 
Nosotros gastamos una gran suma de dinero en agrimensores 
que esploren y mensuren los terrenos situados al Oeste del meri- 
diano 5^ de Buenos Aires. » 

« Sin embargo, señor Presidente, esas operaciones no tendrán 
todo el resultado que de ellas podría esperarse, porque no se ha 
agregado á los agrimensores el botánico, el zoólogo y el minera- 
logista, quienes han de examinar y constatar la riqueza de los 
terrenos esplorados. » 

cr La Oficina de Tierras puede completar el trabajo de los agri- 
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mensores haciendo estudiar los terrenos mensurados por el botá- 
nico, el zoólogo y el geólogo que le votemos en este presupuesto, 
á cuyo efecto voy á proponer la suma de trescientos pesos fuertes 
por estas partidas. Creo que con ellas podría estudiarse cientí- 
ficamente los terrenos, publicándose ostos estudios en el libro que 
la oficina hará imprimir. » 

a En este sentido, he de dar mi voto en favor del mantenimien- 
to de esta oficina, n 

La Comisaria General de Inmigración, que interviene directa- 
mente en el movimiento de la población estrangera, es una ins- 
titución informe, anémica, sin savia, sin órganos suficientes ó con, 
órganos atrofiados^ cuya crítica conocemos, porque la hace dia- 
riamente la prensa y los mismos empleados superiores, fatigados 
de denunciar vicios y de pedir recursos á Ejecutivos y parlamen- 
tos, como la voz que predicaba en desierto. 

La Comisaria de Inmigración encargada de desembarcar ó 
internar los inmigrantes, carece de vapores adecuados, debe alo- 
jarlos, y no dispone de un edificio vasto, higiénico y económico 
construido á proposito para hacer hotel de inmigrantes; está lla- 
mada á colocarlos y es ineficazmente segundada en el Interior de 

la República, donde todos los problemas convergen sin embargo, 

« 

á esta dificultad : la falta de brazos ; tiene la misión de estudiar 
las regiones de la República mas ávidas de población hábil y vi- 
gorosa para las labores variadas peculiares de cada comarca y 
esas industrias desde la azúcar á la vid y desde la minería á la 
labranza le deben muy poco ó nada le deben ; necesitaba promo- 
ver la inmigración europea y nada eficaz ha hecho en ese sentido 
porque los sistemas eran negativos y por último ni la estadística 
de la inmigración lleva . 

Si llegamos por estos escalones á la coronación del edificio, al 
Ministerio del Interior, cerebro, diré así, de aquellas reparticio- 
nes; hallamos las mismas deficiencias y la misma esterilidad, 
cualquiera que sea el talento y el patriotismo de los estadistas 
colocados á su frente. 
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Es vicio orgánico, necesidad de reforma constitucional, por- 
que el Ministro del Interior está llamado á ocuparse de la política 
general del Estado y de la política local de diez y siete provincias 
y territorios, ferro-carriles, telégrafos, caminos generales, cana- 
les, rios, navegación, colonias é inmigración, territorios nacio- 
nales, obras públicas nacionales de la Capital y de todas las Pro- 
vincias, esploraciones, agricultura, comercio, pesquería, etc. etc., 
debiendo además sostener una titánica lucha parlamentaria, que 
lo obliga á ocupar la tribuna todos los dias por asuntos graves, 
como las intervenciones, y triviales, como una locomotora cuyas 
válvulas no funcionan. 

¿ Qué actividad intelectual toca á la inmigración y colonización 
en aquella vastísima distribución de las fgerzas morales y mate- 
riales de un hombre inferior, por vigorosas que sean á la grave- 
dad de la tarea? Y adviértase además que un Ministro en nuestro 
país lo es todo, desde Consejero de Estado hasta escribiente — 
otro vicio orgánico — y está á merced de todos los postulantes, 
negociadores y petardistas que pululan en torno de los presu- 
puestos. 

Con estos obstáculos y sin oficinas subalternas bien organiza- 
das y dotadas, el Departamento del Interior es infecundo para la 
inmigración y para la -colonización. 

Hé ahí la situación trazada con verdad, con razón y con pa- 
triotismo; y como salvar tantas deficiencias no es obra de roma- 
nos, he hecho la autopsia y propondré el remedio, que puede dar 
frutos con la brevedad que exige el torrente de la inmigración 
europea encaminado á la República Argentina. 

El inconveniente constitucional que rodea al Ministro del Inte- 
rior de una tarea superior á sus fuerzas, desaparecerá creando un 
Gran Departamento de Inmigración y Colonias, con vida propia, 
institución autonómica en ciertos respectos, dependiente de aquel 
Ministerio lo estrictamente necesario para salvar la constitución. 

Mi crítica de las reparticiones de colonias, agricultura é inmi- 
gración, no tiende en manera alguna á su supresión. 
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No nos conviene destruir, sino reedificar, porque el secreto de 
la prosperidad argentina consiste en no desperdiciar fuerzas. 

Todas estas reparticiones, que constituyen hoy una republi- 
queta anarquizada é impotente, por la falta de unidad de acción, 
de cohesión orgánica y de armonía entre sus régulos, deben con- 
currir como elementos primordiales á la organización del Gran 
Departamento de Inmigración y Colonización. 

Este Departamento debe tener un Director General, dotado su- 
ficientemente y elegido entre los hombres de Estado, porque él 
tiene una misión moral vasta y fecunda, que exige una cabeza 
vigorosamente nutrida de vistas largas y de esperiencia en los 
negocios públicos. 

Corresponderále dirigir la propaganda europea para engrosar 
nuestro rio migratorio, estudiar y resolver los problemas que 
constantemente suscita la inmigración del punto de vista de la 
distribución, aptitudes y caracteres de las razas, en relación á 
nuestro clima, territorios, recursos, necesidades, industrias y ele- 
mentos étnicos. 

Creado este Ministerio^ sin formas de tal y consagrado un ver- 
dadero hombre de Estado á la obra de la colonización, felizmente 
agena á las especulaciones turbulentas electorales, estudiadas las 
necesidades de las obras existentes y los mas eficaces procedi- 
mientos para encaminarla vigorosamente por los rumbos que 
todos proveen, veremos trasformarse la faz de los campos y de 
las ciudades mismas, metódica y vigorosamente, sirviendo estas 
conquistas de madre á otros progresos, como las aguas que aban* 
donan sus viejos cauces y fecundan vastas comarcas circunve- 
cinas. 

La inmigración y colonización serán tratadas así, con madu- 
rez y encaminadas por medio de una acción definida, consciente y 
fecundísima, que echamos de menos ahora porque tan arduos pro- 
blemas, los mas altos problemas de la civilización nacional son 
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tratados incidental mente y en cuartos intermedios, por Ministros 
jadeantes y abrumados. 

La deficiencia constitucional se habrá remediado y tendremos 
sin el nombre, un verdadero Ministerio de Inmigración y Coloni- 
zación, en el cual deben refundirse todas las reparticiones prece- 
dentemente estudiadas y que será sostenido con la dotación de 
ellas^ reformado en cuanto sea necesario. Gastar para producir 
es economía. 

En consecuencia, este departamento debe merecer toda la ge- 
nerosidad del tesoro. Un colono colocado es una fuente de riqueza 
privada y de renta pública. 

Estoy persuadido que las grandes reformas reclamadas en 
esta materia por el país depende menos de la capacidad y prepa- 
ración de nuestros hombres de Estado, que de la falta de tiempo 
y de reposo señalada ya. 

Son problemas conocidos, las soluciones están indicadas y so- 
lamente demora su realización, aguardando que una cabeza ro- 
busta se coloque ai frente de los elementos nacionales y les im- 
prima cohesión y formas definidas. 

Entonces obtendremos estos resultados demasiado anhelados. 



Inmigración 

La inmigración espontánea, estimulada por la propaganda 
alimentada y dirigida por el Departamento de Inmigración y de 
Colonización y por la reducción de los pasages según he pro- 
puesto en otro capítulo. 

La concurrencia del Gobierno al pago mismo de los pasages 
solo debe tener lugar en casos muy especiales, como el siguiente, 
que me cupo el honor de sostener en el Congreso Nacional en 1881, 
diciendo : 



267 

Oí La colonización particular, Señor Presidente, que mas llamó 
X) mi atención y que aun despertó mi admiración, es la que hace 
» el mismo colono, que llega al país en la indigencia con pasage 
D de proa, quizás costeado por el Gobierno, sin mas recurso que 
» sus aptitudes y su buena voluntad. Este hombre establecido en 
A la colonia Esperanza ó San Carlos, por ejemplo, se hace 
B rico en seis años y se transforma en colonizador, dejando 
B de ser colono. » 

a De esta manera, el colono que ha sembrado en los meses 
B convenientes sus cuatro ó cinco concesiones en las colonias 
9 centrales y que dispone de un capital ahorrado en los años 
» anteriores, compra una 6 varias concesiones mas allá, en co- 
» lonias que distan tres ó cuatro leguas de aquellas, y mientras 
9 el trigo brota y pasan los cinco ó seis meses necesarios para 
B SU maduración y cosecha en las colonias centrales, él está en 
9 la colonia alejada, preparando su tierra, quemando los pastos, 
9 arándola, para sembrarla en momento oportuno; y así, su- 
9 cesivamente, marcha la colonización particular, desde las mar* 
9 genes del Paraná hasta las fronteras de Córdoba y de Santiago^ 
9 avanzando en el centro de un territorio, que antes no se conocía 
9 sino como una rejion pavorosa y á la cual era imposible pe- 
9 netrar, sin graves peligros. » 

a Estos colonos que han hecho un ahorro^ que han adquirido 
9 tierras sobre el Chaco, y que por consiguiente han ido for- 
9 mando colonias fuera de los. limites poblados (y hablo del 
9 Chaco para citar un ejemplo concreto) necesitan traer de Europa 
9 gentes de confianza, á quienes confiar el cultivo de sus nuevas 
9 propiedades, mientras ellos manejan sus negocios en los nú- 
9 cieos importantes ; y se encuentran con que si bien tienen 
9 capital para adquirir la tierra y cultivarla, no lo tienen tal vez 
9 para anticipar á sus parientes ó amigos el importe del pasage 
9 y acuden en número considerable á las Oficinas de Inmigración 
9 á decir : Hé aquí los títulos de nuestras propiedades ; hé aquí 
9 nuestros elementos de trabajo: solicitamos que se nos haga 
» traer nuestras familias residentes en tal punto, familias mora- 
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B les, agricultoras, de las cuales somos un ejemplo, y á las que 
» vamos á entregar tierra preparada para que la cultiven. » 

a Estos son los medianeros y tercianeros que dan un resul- 
9 tado asombroso ; y me parece que interpreto bien el pensa-- 
» miento de los miembros de la Comisión, sosteniendo que esta 
o clase de inmigración nos conviene 

Sr. Calvo.— a Perfectamente I » 

Sr. Zeballos.— a sosteniendo que esta clase de 

» inmig:racion es la que acredita al país. Lo acredita, porque la 
» mejor propaganda que se puede hacer en Europa, no es la de 
9 los agentes de Inmigración, que pasan cuentas por consumo de 
j» vino champagne y por banquetes dados en las grandes capita* 
» les, como he tenido motivo de leer en las Memorias de Inmi- 
» gracion. Los mejores agentes de Inmigración son los mismos 
» estrangeros que llegan á la República á hacer fortuna y escri* 
B bén á sus familias y amigos o 

Sr. Calvo. — i Esos son los apóstoles que nos convienen! » 

Sr. Zeballos— a Entonces el inmigrante traido en tales con- 
9 diciones, produce además déla ventaja del crédito en el es- 
A trangero, esta otra ventaja importante : la de que ese inmi- 
» grante no necesita del Gobierno ni aun para desembarcar sus 
» parientes. Los van á esperar al paquete y desde allí los lie- 
i> van á las colonias, convirtiéndolos rápidamente en elementos 
» de orden y de progreso. » — (Diario de Sesiones^ 1881, Torno /, 
pag. 350), 



Protección a los Inmigrantes en viaje 

Protección de los inmigrantes durante la travesía, por medio 
de reglamentos que garantan la buena y humanitaria conducta 
de las empresas de trasporte y de sus agentes respecto de los 
pasageros. 
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Debiera establecerse en la capital y demás puertos de entrada 
de inmigrantes un juri mixto, de argentinos y estrangeros, ante 
el cual puedan ser citados por los pasageros, los empresarios de 
trasporte y sus agentes por infracción de deberes y malos trata- 
mientos, y juzgados y condenados sumariamsnte, pues, aquella 
reglamentación necesita una eficaz sanción penal, para no ser 
efímera. 



Desembargo é Internación 

Desembarco é internación inmediata, cómoda y gratuita de 
los inmigrantes. 

La Nación necesita prepararse á desembarcar quince mil in- 
migrantes por mes. 

Lo que gasta en flete de buques particulares, incómodos^ ina- 
decuados y á veces peligrosos, es mas que suficiente para cons- 
truir y sostener varios trasportes especiales para inmigrantes en 
la paz y para conducir tropas durante la guerra. 

Llegan al año 300 vapores con inmigrantes, que es necesario 
visitar, y la Comisión de Inmigración suele demorar hasta dos 
dias sin verificarlo . Este hecho justifica la necesidad de dotar 
al Departamento de vapores propios y adecuados. 

Cada inmigrante desembarcado é internado cuesta término 
medio ocho pesos fuertes, de suerte que hay con esta erogación 
de cinco años para costear vapores especiales. 

En lo sucesivo habrá grande economía. El desembarco de 
inmigrantes se reducirá al servicio de los mismos vapores del 
Estado. 



Colocaciones 



Colocación conveniente, rápida y ventajosa de la inmigración 
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suelta, es decir, que no trae rumbo fijo, ya para trabajos particu- 
lares ó de colonización. 

Tales funciones reclaman la reorganización de la Oficina de 
Trabajo, de manera que se vincule con el movimiento de toda la 
Nación, por medio de constantes relaciones con las empresas de 
obras públicas, de construcciones privadas, talleres industriales, 
centros de producciones especiales, navegación, faenas rurales 
ordinarias, comercio, vida social y cuanto ramo de labor y de 
actividad exige los brazos que llegan del Exterior. 

Todo esto supone mas que una simple agencia de colocacio- 
nes, una vasta combinación de agencias, derramadas directa* 
mente en todos los centros de la civilización nacional, destinadas 
á servir de intermediarios gratuitos entre la producción j los 
brazos, prestando á la primera el servicio de llevarle veteranos 
en cada ramo, 'en vez de reacios ó torpes reclutas, lo que vale 
decir, que las colocaciones deben ser hechas por profesiones, in- 
teligentemente discernidas las aptitudes del inmigrante. 

Esto supone mucho en el progreso del país. ] Cuántas colonias 
han sucumbido por falta de agricultores, y cuántos agricultores 
se han retardado en la senda de la fortuna, comprometidos en las 
artes y en los oficios urbanos, que les eran estranos 1 

Otro papel no esplotado todavía tiene la Oficina de Trabajo y 
toca al futuro Departamento de Inmigración y Colonización apro- 
vecharlo y desenvolverlo. 

Esta Oficina está llamada á pulsar las necesidades del País, 
de cada uno de sus ramos de trabajo, respecto á brazos, y esta 
necesidad maduramente verificada y trasmitida á nuestros ardo- 
rosos propagandistas de Europa, con todos los alicientes llama- 
tivos del caso, producirá la corriente de inmigración mas eficaz^ 
que es aquella reclamada por nuestras fuerzas vitales para en- 
tonarse y desarrollarse. 

Si el Estado recoge el evidente beneficio de recibir la clase 
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de población que le es útil y necesaria, el inmigrante apro- 
vecha también todas las ventajas de embarcarse en la seguildad 
de recibirse á la llegada de oficios ó faenas que le son familiares 
7 son también, en el nuevo teatro, copiosamente remuneradas. 



Ck)MisiONEs Internas 

Organizar ramificaciones del Departamento de Inmigración y 
Colonización en toda la República, para que el inmigrante inter- 
nado encuentre siempre á su paso una protección generosa, que 
lo encamine, cubra contra las esplotaciones comunes y lo instale 
ventajosamente. 



Colonización 



Colonizar los territorios nacionales, preparando tierras, estu- 
diándolas y distribuyéndolas gratuita ú onerosamente, según 
las leyes de la materia. 

Esta es una cuestión compleja; pero suficientemente conocida 
y con soluciones que la esperiencia impone enérgicamente y cuya 
esencia enunciaré en seguida. 



Ubicación 



La colonización aislada en el desierto está destinada á fraca- 
sar si es libre ó á vivir miserablemente imponiendo ingentes 
erogaciones al Tesoro si es oficial . 

Esta lección, que debe dolemos porque nos ha causado males 
de todo linage, enseña que es condición principal de prosperidad 
en la colonización derramarla en torno de los grandes núcleos de 
población y de riqueza, que sirven de mercado de abasto y de con- 
sumo á la vez, á lo largo de las vías férreas, que despiertan la 
vida, ala manera que la lluvia hace volver los pastos en los cam- 
pos talados; ó festoneando las vías marítimas^ fluviales y terres- 
tres bien servidas por comunicaciones regulares. 
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Se ha dicho que los desiertos patagónicos^ de la Pampa y del 
Chaco no serán espontáneamente colonizados y se deduce que es 
necesario mantener el sistema oficial. 

Error! La colonización oficial, como la colonización libre, ais- 
ladas en el desierto sucumbirán de la misma manera. 

La colonia oficial de Santa Cruz^ no se ha formado por esa 
razón. 

¡ Hasta ocho meses ha pasado sin comunicaciones con la Ca- 
pital y sin recursos. Empleados públicos se han enloquecido de 
miseria y de hambre ! 

La colonia del Chubut, agonizaba mientras estuvo abando- 
nada, y vive desde que comunicaciones marítimas regulares, 
debidas á empresas privadas,. la ponen en frecuente contacto con 
los mercados del Rio de la Plata. 

Serlas y acaudaladas empresas de colonización libre están 
preparadas para lanzarse sobre la Patagonia, una vez que las 
comunicaciones regulares les garantan la facilidad de la vida. 

Entre todas citaré la empresa española de Oreiro, que el año 
pasado solicitaba establecer á su costa las comuniciones á vapor, 
con tal que se le pagara solamente el carbón y ofrecía : 

Colonizar una vasta zona ; poner varios vapores en la navega- 
ción de la costa patagónica desde Buenos Aires á la Tierra del 
Fuego, con todas las escalas intermedias designadas por el Go- 
bierno; reducir los fletes para este; formar clases y marineros 
para la armada ; usar el pabellón nacional ; y ceder gratuita- 
mente sus vapores en caso de guerra nacional ! 

¡ Véase si hay confianza en el éxito de la colonización patagó- 
nica, por empresas particulares, que apoyándose en el mar y en 
sus líneas regulares de vapores, se aprestan á trasformar aque- 
llos desiertos, donde hoy solo trabajan los piratas de las riquezas 
australes y las aves y agentes naturales que las elaboran ! 
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La ubicación de las colonias con las condiciones espresadas 
ya, asegura su desenvolvimiento. 

En Santa Fé y Entre-Ríos han nacido ochenta colonias apo- 
yándose las unas en las otras y las primeras en los mercados 
y vías seguras; y en Buenos Aires se opera un prodigio de colo- 
nización libre en torno de sus núcleos de población y estaciones 
de ferro-carril. 

Los arrabales de Lobos parecían un vasto y abandonado ce- 
menterio en 1875. En 1883 tenian el aspecto sonriente de la Es- 
peranza ó San Carlos. Había nueve mil cuadras sembradas de 
lino, maíz y trigo I 

Así, nuestra colonización marchará próspera y feliz al Oeste y 
al Sur, partiendo de la cuenca del Plata ; mientras que el Occi- 
dente partirá hacia el Oriente desde los valles andinos, apoyán- 
dose en los mercados y en la civilización de Chile. 

La colonización libre está igualmente llamada á influir de una 
manera decisiva antes de diez años en nuestro carácter social y 
político. Cuando el país tenga mas de cinco millones de habitan- 
tes los deberemos al elemento europeo . 

¿Vamos á formar la raza de hombres enérgicos, emprendedo- 
res, laboriosos y libres en el tutelage enervante de las colonias 
oficiales 6 de las colonias espontáneas centralizadas, especie de 
misiones j esuíticas modernas ? 

La colonia libre de Santa Fé, es la escuela democrática, donde 
cada hombre tiene la conciencia, la confianza y la independencia 
de su valor ! 

La colonización en esta forma es un factor primordial de la 
Libertad que anhelamos afianzar en el suelo argentino. 
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TiBRBAS 

¿Es acaso necesario indicar la importancia de la elección de 
este elemento de producción cuando se trata de fecundarla con 
los otros dos elementos de aquella : el capital y los brazos ? 

El Departamento de Inmigración y Colonias llamado á hacer 
el estudio científico y económico de todas las tierras nacionales y 
aún provinciales, procediendo sucesivamente, dada la inmensi- 
dad del territorio, y prefiriendo aquellas comarcas nacionales ó 
provinciales que sea conveniente ó necesario colonizar primero. 

Las tierras deben ser clasificadas metódicamente con arreglo 
á sus aptitudes de producción, según su composición química y 
los climas, pues, todo hace ya proveer, por embrionarios que 
sean los estudios hechos^ que poseemos territorios aptos : 

I. Para la vinicultura^ en el Norte, en el Oeste y én el Sur de 
la República. 

II. Para pastoreo en todas las regiones de aquella. 

in. Para cultivos especiales, como la remolacha, en el Sur ; y 
como la caña de azúcar^ el café y el Índigo, el tabaco, el mani y el 
arroz en el Norte. 

lY . Para la esplotacion de las selvas, desde la devastación y pu-^ 
limento de maderas hasta la estraccion de tinturas, esencias, etc., 
al Norte y en la región occidental faldeando los Andes. 

V. Para la mineria en el centro, al Norte y sobre todos los con* 
fines del Poniente. 

VI. PslvslIb, sericultura en las provincias del Litoral sobre todo 
y en varias del Interior al Norte y al Oeste. 

VII. Para la labranza y producción de cereales (sobre todo el 
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trigo) en todas lás comarcas, desde la Patagonia hasta los confl* 
nes con Bolivia y desde los Andes al Plata. 

VIH. Para Isl pesquería las costas patagónicas, teatro propicio 
también para la fabricación de aceites reclamados por las indus- 
trias modernas. 

IX. Para la esplotacion de Jmanos y sales las mismas regiones 
patagónicas. 

X. Para el cultivo y elaboración de la yerba mate las Misiones 
y Corrientes. 

Clasificadas las tierras y estudiadas las proporciones de la ca- 
pacidad productora, deben ser aún divididas por climas, para 
ofrecerlas á la colonización europea, respondiendo á este criterio 
eficacísimo : es necesario brindar al inmigrante un medio vital 
análogo^ sino igual al que deja. 

El clima, las producciones naturales, el aspecto general de 
una comarca, sus paisages, sus montañas, todos los accidentes 
que recuerden al recien llegado las tierras patrias abandonadas, 
le proporcionan garantías para su salud, estímulo para su forta- 
leza y vinculaciones espontáneas y sinceras al calor de los re- 
cuerdos. 

Su Nueva Patria lo es entonces por el amor y amparo que le 
ofrece como por la Naturaleza que lo rodea. 

Así, comparados los climas argentinos con los europeos, po- 
demos ofrecer al inmigrante trasuntos fieles de sus patrios sue- 
los. Los suizos gozarán de aquella rejion que el general Villegas 
ha bautizado ya con el nombre de la patria de Guillermo Tell ; 
los ingleses, alemanes y vecinos del Báltico y mares del Norte, 
prosperarán sobre todo al Sur del paralelo 35*^ desde Buenos Ai- 
res hasta la Tierra del Fuego ; mientras que al Norte de aquel 
paralelo hay climas y paisages propicios á la fortuna de todos los 
vastagos del tronco latino. 
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Esta división de las tierras colonizables por climas es esencial 
para que los propagandistas europeos, convoquen á ellas, por 
los habitantes de los climas similares de Europa. 

El Brasil ha desacreditado mortalmente su colonización por 
haber derramado bajo temperamentos demasiado cálidos y en- 
fermizos á los robustos y sanos hijos de los climas boreales de 
Europa. 

Además de la clasificación y estudio general de las tierras colo- 
nizables, es necesario hacer el estudio parcial de cada zona para 
ofrecer á la inmigración en formas volantes y á la ciencia en li- 
bres perdurables nociones completas de : 

I. Geologia, estudio de las capas terrestres del punto de vista 
de su antigüedad, formación, composición geognóstica y quími- 
ca, aptitudes productoras, restos de la tierra y flora prehistóricas 
y estudio especial de las aguas subterráneas de las capas super- 
ficiales y artesianas. 

II. Flora, descripción comparada de los vegetales naturales, 
sus aplicaciones variadas, sus respectivas estaciones, sus trasfor- 
maciones, vegetales nocivos, vegetación artificial, su nomencla- 
tura, época de siembra y cosecha, costo de estas operaciones, 
rendimiento, precios y cuanto pueda ilustrar y guiar al agri- 
cultor . 

in. Fauna, descripción de los seres en todas sus manifesta- 
ciones, su utilidad, sus peligros y aptitudes del país para la im- 
portación de nuevas razas, etc., etc. 

IV. Antropología y arqueología, 6 historia comparada de los 
primitivos pobladores» sus restos, monumentos, civilizaciones, 
etc., etc. 

V. Clima, descripciones generales y especiales del tempe- 
ramento, su influencia sobre la agricultura^ estudio especial so- 
bre las lluvias, etc. 



277 

VL Descripción topográfica, por colonias y concesiones, de 
suerte que en Europa ó aquí, baste al inmigrante examinar el 
plano y leer la descripción correspondiente para conocer perfec- 
tamente lo que adquiere y el partido que de su nueva propiedad 
puede obtener . 

Estos estudios vulgarizados asombrosamente^ porque es nece- 
sario llevar la propaganda á términos aun no conocidos, reve- 
lando con ella nuestro carácter enérgico, perseverante y trasfor- 
mador^ ejercerán una influencia avasalladora sobre la Europa 
campesina y burguesa, en cuyas corrientes debemos beber los 
raudales de fuerza que nos faltan. 



Distribución de las tierras 

Las tierras así clasificadas, medidas^ amojonadas y descritas, 
deben ser distribuidas á título gratuito ú oneroso. 

Debe darse gratuitamente la tierra á todo gefe de familia, ar- 
gentino ó estrangero, que se ajuste á las condiciones siguientes : 

1** Tener cinco personas de familia. 

2® Compromiso de poblar la tierra un mes después de escri- 
turada aquí y tres Ineses después de escriturada en Europa. 

3^ Compromiso de comenzar sus trabajos un mes después de 
la ocupación. 

4° Compromiso de cultivar su concesión durante cinco años» 
contados desde el dia de la ocupación. 

5"^ Compromiso de adoptar la ciudadanía argentina al recibir 
la escritura. (1) 



(1) Ley americana de Junio 1862. 
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Sanción penal por infracción de estas condiciones : revocato- 
ria de la donación. 

No me parece discutible la ventaja de donar la tierra en tales 
condiciones. Nuestra necesidad no es de dinero, sino de brazos 
y de producción ! 

Debe concederse ostensiones considerables, cien hectáreas por 
ejemplo, para que el atractivo sea mayor. 

La enagenacion á titulo oneroso, inspirada en aquellas mis- 
mas miras, debe tener por base precios reducidos y plazos largos. 

¿Cuánto válela tierra de los Estados-Unidos, de Méjico, de 
Australia y del Brasil ? . . . . Tanto ? Pues mas barata la dan los 
argentinos, porque á ellos les sobra tierra y les faltan habitan- 
tes I ... . 

Estos son los grandes contornos del nuevo plan que la inmi- 
gración y la colonización nos imponen I 

Los innumerables detalles que deben fecundar el centro son 
del dominio del ejecutor y serán producidos por los infatigables 
obreros que sirven á la República en este departamento de su ad- 
ministración. 



Oapítulo XIII. 



SANTA FÉ Y LAS COLONIAS EN 1663 



• 




a Provincia de Santa Fé, teatro principal de nuestra 
colonización, es una de las catorce provincias que consti- 
^tuyen la República Argentina, bsgo la forma de gobierno 
representativo federal. 

Conservando cada Provincia su autonomía, es decir, la suma 
de poderes no delegados á la Nación, ellas se dan sus propios go* 
bíernos é instituciones locales para el desenvolvimiento de los 
derechos reservados. 

En consecuencia, las provincias han adoptado el sistema de 
tres poderes coordinados. El Ejecutivo ejercido por un Gober- 
nador y vice-Gobernador, que en Santa Fé desempeñan sus fun- 
ciones durante cuatro años, el Legislativo y el Judicial. 

Conservan además los Estados la libertad de régimen muni- 
cipal y escolar, y la ñiente de aquellos poderes y de estas institu- 
ciones es la soberanía del pueblo. 

La provincia de Santa Fé tiene un territorio hermosísimo por 
la suavidad, casi uniforme de su clima, entre los 31^ y 35"" de lati- 
tud Sur, que se estiende desde el Río Paraná al Este, hasta los 
territorios de las provincias de Santiago del Estero y de Córdoba 
por el Oeste, y desde las pampas de Buenos Aires al Sur hasta las 
selvas vírgenes del Chaco subtropical por el Norte, 



El irea encerrada por estos límites es de 3,363 legaas cuadra* 
da5» Je 2,500 hectáreas por legua — y es una tierra de promisión 
para la labranza, sobre todo ai Norte, entre los ríos San Javier y 
Salado, donde la fecundidad escede á la del valle y delta del Nilo. 

La rejion situada al Norte de la Capital entre aquellos ríos es 
una hoya prehistóríca, depósito de aluviones exhuberantes, cuan- 
do :<U5 2^randes corrientes de agua salian de madre. 

Levantadas hoy dichas tierras por un proceso geológico uni- 
vors;iImeute observado, bríndan el mas brillante teatro que pue- 
da $oaai*se para las faenas de la agricultura. 

Ouatxúbuye á dar escepcional importancia á Santa Fé como 
tu i ra do pau llevar, la constitución geognóstica de su territorio y 

la oahdad dol suelo. 

Toda la Provincia no es mas que una vasta llanura, de forma- 

V K»u (Kunpoaua, cubierta de las robustas gramíneas que su fera- 

V utad sv^lumeute puede alimentar, sin mas accidente topográfico 
x^.iv^ !^ .s. i ios, las lagunas y las selvas emigradas del Chaco hacia 
^ ; MU V quo uo rebalsan los 32* de latitud. 

\o ha Y una ^orra y las colinas ó simples lomas son tan sua* 
\v\v (Uv^ apouas ^ so las considera como leves ondulaciones; y el 
X . . ao; 10 06^tá libre de regiones estériles y abrasadoras de puras 

i vv\^ .\v locuudidad en Santa Fé^ desde la pampa del Sur has- 
, i XK ; \ a bol oal ! 

' K V si! uUul do ta^ tierras sometidas á análisis lo demuestra con 

.., /^ ivaoionos oficiales y estudios de varios químicos dan 

^ r a 'v^nuar el siguiente cuadro, que contiene el térmi- 

, o v* Nai K\s análisis, de la tierra vegetal de Santa Fé, di- 
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La feracidad de estas tierras es materia que salva ya los do* 
minios teóricos : la colonización la ha asegurado con sus pingües 
productos. 

La región del Sur, tomando por base el paralelo 329, es mas 
seca que la del Norte. 

En aquella, fuera de pequeñas cañadas, lagunas y arroyos, el 
sistema de las corrientes se reduce al rio Carcarañá 6 TercerOj 
que cae de las sierras de Córdoba, y que siendo navegable por el 
pequeño cabotaje en la región santafesina, será una arteria fe* 
cunda á sus ricas y colonizadas riberas. 

El Norte es fertilizado por una red de ríos, que forman los sis- 
temas del Salado y del Paraná, de los cuales el lector se formará 
una idea acabada en el plano que acompaño. 

Estos sistemas exhuberantes se desenvuelven sobre un terre- 
no permeable y le imprimen una eterna frescura y lozanía, al ba- 
jar del Norte para anudarse en el rio Paraná^ frente á la ciudad 
de Santa Fé. 

De estos rios son navegables el Paraná por buques de gran 
calado, el Salado en su sección entre el Paraná y Santo Tomé 
por buques de alto bordo y de cabotaje en el resto de su curso ; 
el Coronda, el San Javier, el Riacho y el Colastiné son arterias 
que el cabotaje domina también por completo. 

A lo largo de estos caminos de agua posee la Provincia nu- 
merosos y notables puertos de planchada, y no es exagerado aflr^ 
mar que casi todas las costas son accesibles y de escelente sur- 
gidero. 

La viabilidad terrestre no es superior á la fluvial y en Santa 
Fé comienza recien á tomar la importancia que le corresponde. 

No hay en la Provincia mas vía férrea que la sección del Cen- 
tral Argentino de que me he ocupado ; pero en estos momentos 



, 
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se comienza los trabajos del ferro-carril contratado con la casa 
de Murrieta en Londres, que partiendo de la ciudad de Santa Fé, 
correrá al Sudoeste, cruzará toda la región mas poblada de colo- 
nias y se detendrá por ahora en los Súnchales, para continuar 
después hasta recibir ó abrazar el río Salado, en el momento en 
que describiendo un grande arco al Sud-Este, se desprende pe- 
rezosamente del desierto santiagueño y corre á las regiones del 
trigo. 

Se construye igualmente otro ferro-carril que unirá el puerto 
del Rosario con las colonias de su occidente, y esta línea, alcan- 
zando en su rumbo los rieles del ferro-carril trasandino, será una 
de sus arterias. 

Pero Santa Fé necesita mas ferro-carriles y ellos no tardarán 
en ser una realidad. 

En efecto, antes de poblarse el Chaco de la Nación, el capital 
y el arado han de enseñorearse de aquel inmenso valle, que en 
forma triangular tiene por vértice la ciudad de Santa Fé, por la- 
dos los ríos Salado al poniente y Paraná al naciente, y por base 
el arroyo del Rey al Norte. 

Es aquí, á mi juicio^ donde se abre una nueva era de engran- 
decimiento colonial para Santa Fé, que solamente la presencia 
del indio ha podido retardar, y que servirá de base á la trasfor- 
macion agrícola del Gran Chaco. 

Esta zona reclama mejores comunicaciones que la de sus ríos 
de poco fondo, y un ferro-carril que partiendo de la ciudad de 
Santa Fé recorra los campos por Cayastacito, Cayastá, Espin y el 
Rey, es una necesidad administrativa que hallará pronto la solu- 
ción conveniente. 

La situación actual de la colonización de Santa Fé está bien 
descrita en los cuadros estadísticos que acompaño al final de 
esto capítulo, donde se encuentran los nombres de las 85 colo- 
nias, con los siguientes detalles : 
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Época de fundación, ostensión territoríal, familias y personas; 
áreas sembradas con trigo, lino y otras semillas; bueyes, caba- 
llos, lecheras y demás animales existentes ; arados, segadoras, 
máquinas de trillar y varios instrumentos de labor; volantas, 
carros y carretillas ; edificios de dos pisos, de azotea, de teja, de 
zinc y ranchos; molinos y casas de comercio. 

Estos cuadros estadísticos han sido levantados en Febrero de 
1883 espresamente para este libro por las autoridades de la Pro- 
vincia de Santa Fé^ á pedido del Sr. Presidente de la República, 
y son por eso los últimos documentos oficiales sobre la materia. 

Sin embargo, comparando sus resultados generales con los 
que trae la Memoria presentada por el Inspector de Colonias de 
Santa Fé en el año 1881, se encuentran diferencias notables. 

En efecto, la comparación de los cuadros de 1883 que dan el 
estado de las colonias á fines del 82, con los informes suministra- 
dos por las mismas autoridades de Santa Fé á fines del año 81, 
arroja el siguiente resultado. 

D A T U M 1883 1881 

Estension territorial en cuadras cuadradas. 549489 423905 

Habitantes 52405 54869 

Sembrados en cuadras cuadradas 127682 162495 

Animales 689626 576680 

Instrumentos de labor 41755 30578 

Vehículos 6725 7651 

Edificios 12445 12608 

Molinos á vapor 58 42 

Casas de comercio 1220 — 

Número de colonias 85 55 

Se deduce que en 1882 hay en las colonias 2000 habitantes, 
40,000 cuadras de sembrado y sobre 1000 vehículos menos que 
en 1881, habiendo, sin embargo, aumentado las colonias de 55 
á 85. 
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A este aumento de 30 colonias debería corresponder lógica- 
mente aumento de población, de áreas cultivadas, de edificios y 
vehículos, mientras que la Estadística de 1882 presenta estas ci- 
fras en extraordinaria disminución. 

Si los cuadros que el Gobierno de Santa Fé ha puesto á dispo- 
.sicion del Presidente de la República para este libro, son exactos, 
es forzoso concluir que son imaginarios los informes oficiales pu- 
blicados por la Inspección de Colonias de Santa Fé en Noviem- 
bre de 1881. 

No es posible suponer otra cosa, porque la Estadística de Fe- 
brero del 83 tiende á exhibir las colonias en alarmante decaden- 
cia y sus progresos, al contrario, son palpables para todos. 

Donde aparece evidente la inexactitud de las Estadísticas es 
en lo que se refiere á los edificios, pues resulta que en el año 82 
habia 600 casas menos que en el 81, sin embargo, de haber sido 
fundadas 30 colonias nuevas, lo que hace suponer un gran movi- 
miento de edificación. 

Estas deplorables contradiciones reclaman con urgencia la 
internación de los Poderes Públicos para regularizar las Oficinas 
de Estadística, cuyas cifras se lanzan á la publicidad con tanto 
abandono y con tan grave falta de sentido común y de buen crite^ 
rio, que pudieran redundar en perjuicio de la colonización ar- 
gentina. 

Al cuadro anterior del estado general de las colonias debe 
agregarse las cifras de las plantaciones mayores, como una nue- 
va rectificación concluyente á las afirmaciones hechas con la au- 
toridad de un sabio tan distinguido como el Dr. Burmeister^ según 
las cuales, la Pampa no podria producir una vejetacion mayor 
que aquella de gramíneas que alimenta en su estado primitivo. 

Según las estadísticas del año 81 en 55 colonias, habia el si- 
guiente arbolado : 
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Pies de parra 72930 

Arboles frutales 2602579 

Moreras 37940 

Arboles para leña ó madera 4082974 

La variedad de los cultivos florestales es extraordinaria y lu- 
josa á consecuencia de la uniformidad y suavidad del clima, que 
revela el siguiente dato publicado por mi distinguido amigo el 
doctor Carrasco y que yo completo ahora : 

Latitud Pango Temperatora modU 

330 Rosario.- 17« 2 

32« Coronda 17o 7 

3Í^ Helvecia, Emilia 18*^ 2 

30° Alejandra 18<> 7 

29° Reconquista 19° 2 

31° 40' 13" Santa Fé 17* 8 

Estas cifras corresponden á los mejores climas dulces 7 tem- 
plados del globo, cuyas medias varían entre 20° y 15* y 15** y 10° 
centígrados. 

Las lluvias son mas frecuentes en la región del litoral de Santa 
Fé que en Buenos Aires mismo, comarca de las mas favorecidas, 
bajo climas suaves, por las precipitaciones atmosféricas, según 
lo demuestra el siguiente cuadro de medidas pluviométricas. 













Total do 


Iiocalidades 


Verano 


Otofio 


Invierno 


Primavera 


agua caida 


Rosario 


304.9 


269.0 


120.6 


283.6 


978 


Buenos Aires. . . 


233.4 


237.6 


156.0 


224.7 


865 


Lisboa 


20.6 


203.0 


289.0 


180.0 


691 


Barcelona 


107.0 


238.0 


110.0 


1520 


607 


Madrid 


51.0 


120.0 


101.0 


110.0 


382 


París 


161.0 


122.0 


107.0 


174.0 


564 


Bahía Blanca. . . 


134.1 


144.3 


62.3 


141.4 


484.4 


Islas Británicas. 


— 





— . 


— 


800 


Francia 


— 


— 


— 


— 


625 


Alemania 


._ 


_ 


^.a 


^_ 


500 
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Las condiciones climatéricas de Santa Fé se modifican nota- 
blemente á medida que progresa la plantación de árboles, pues, 
se forman así un nuevo centro y nuevas fuerzas de atracción y 
concentración de los vapores atmosféricos ; y se modificará de la 
misma manera toda la estension de la Pampa una vez que el ar- 
bolado la invada en tribus considerables, suficientes para regu- 
larizar las precipitaciones atmosféricas. 

Aquella fecundidad se manifiesta en el resultado de las cose- 
chas. 

En los primeros años de las colonias el producido por cuadra 
cuadrada de 150 varas era de seis fanegas, empleándose 7 (^ de 
semilla por cuadra con un resultado de 12 fanegas por 1 de se- 
milla. (1) 

En el año 1882 el producto de la cosecha era estimado en ocho 
y media fanegas por cuadra, lo que bien podría significar el pro- 
greso de las aptitudes personales de los colonos y el perfecciona- 
miento de los medios de cultivo empleados. 

Estos son los términos medios, pues en algunas colonias la 
producción ha llegado hasta doce fanegas por cuadra, como lo 
hace saber el siguiente informe que sobre la cosecha de 36 de las 
colonias ha presentado al Gobierno de Santa Fé el Inspector del 
ramo. 

Santa Fé, Enero IS de 1883. 

Señor Vice-Gobernador : 

He recibido la carta con la cual me ha honrado Y. E., pidién- 
dome algunos datos sobre las colonias del Oeste, su estado actual, 
y producto de la cosecha del^año 1882. 

En este momento estoy ocupado en la redacción de la memoria 
anual, que espero elevar á conocimiento del Superior Gobierno á 

(1) La fanega tiene 15 arrobas ó aean 375 libras. 
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principios del próximo mes de Febrero : hubiera deseado en con- 
testación á su carta remitírsela ; pero no ha sido posible, faltán- 
dome todavía algunos datos y siendo la compilación de ellos algo 
engorrosa. 

Para satisfacer el deseo de V. E. ; en primer lugar me es grato 
comunicarle que las colonias de la Provincia de Santa Fé, han 
seguido un curso de progresión muy alhagador, y según lo que 
he visto en mis visitas y los datos que he recojido en ellas ; tene- 
mos hoy en las 36 colonias que están al Oeste de la ciudad de 
Santa Fé, en el Departamento de la Capital y parte del de San 
Gerónimo, sobre las 83 que tiene la iProvincia formadas — ó en 
formación — 62,736 cuadras cuadradas con trigo — sin contar las 
sembradas de lino, cebada, maíz, etc., etc. 

La cosecha del año 1882 no deja nada que desear^ pues el tér- 
mino medio es de 8 1/2 fanegas de 15 arrobas de rendimiento por 
cuadra cuadrada, habiendo alcanzado en algunas colonias 10 y 12 
fanegas por cuadra y en otras, 9, 8 y 7; siendo poco las de este 
último, y poniendo 8 1/2 como término medio, creo estar muy 
cerca de la exactitud. 

« 
De consiguiente, si tenemos 62^736 cuadras de trigo, dándonos 

cada una 8 1/2, resultan 533,256 fanegas de 15 arrobas ó sean 

91,986^660 kilogramos ó mas bien 889,760 fanegas de Buenos 

Aires. 

De estas 533,256 fanegas que calculo es el rendimiento del año 
1882, en las 36 colonias mencionadas, tenemos que deducir 35,000 
fanegas de 15 arrobas para semilla del 83, (70.000 cuadras cua- 
dradas á razón de 7 1/2 (a) por cuadra), y 50^000 fanegas para el 
consumo; calculado á razón (como qu Francia) de 1 libra por dia 
y por persona; siendo próximamente la población de las 36 co- 
lonias que nos ocupa, de 28,000 personas. Santa-Fé, según censo 
levantado por esta oficina, en Mayo, Junio y Julio 12^536, y Co- 
ronda, estancias y población flotante 9474. Son, pues, 85,000 fa- 
negas, quedándonos para la exportación 448,256 fanegas de 15 
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arrobas. De las cuales se irán 270,000 en harina elaborada en los 
20 molinos que tenemos, siempre en el radio de las 36 colonias, y 
lo demás en trigo, probablemente para Europa, siendo 178,256 
fanegas 6 30,749 toneladas de trigo, y 46,575 toneladas de harina, 
sea un total de 77,324 toneladas que saldrán el año 1883, por los 
puertos de Santa Fé y Coronda. 

Los datos que me han servido para las cifras que anteceden, 
son los recojidos por mí, y por la autoridad de las colonias, colo- 
nia por colonia, casa por casa, y con el nombre del propietario, 
en estos últimos meses. Vuelvo, pues, á repetir á V. E., que es- 
pero presentarle en Febrero, la memoria que corresponde á esta 
Inspección, la cual será detallada, con bastante exactitud y con 
notas mencionando las diferencias con la del año pasado, y los 
motivos. También va en ella un modelo del cuaderno que ha ser- 
vido para registrar los datos tomados. 

Esperando que esta pequeña relación satisfará los deseos de 
V. E., y quedando así contestada su carta confidencial, tengo el 
honor de saludarlo con mi mas alta consideración y suscribirme 
de V. E. su muy atento y S. S. 

J. BOKCHARD. 

A.S. E. el Señor Vice^Gpbemador de la Provincia, Dr. D. Can-* 
dido Pí4jato. — Santa Fé. 

Tomando por base los datos del informe precedente habrá en 
toda la Provincia una cosecha para 1882 de 911,327 fanegas de 
trigo de 15 arrobas una, partiendo de 102,130 cuadras de trigo, 
sembradas en todas las colonias, mientras que la cosecha del 
mismo grano en el año 81 seria de 494,885 fanegas y 108,830 las 
cuadras sembradas con este cereal. 

Por deficiente que sea la estadística para revelar los detalles, 
el progreso de bulto es extraordinario, revelándose por sí mis- 
mo, según se vé en el siguiente cuadro comparativo : 



1875 


itBt 


25 


85 


34208 


1072Í5 


199480 


9H327 


23595 


52405 
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D A T U M 1865 

Número de Colonias 3 

Cuadras sembradas de trigo 1600 

Cosecha (fanegas) 15260 

Habitantes 3600 



La población de la Provincia, según las prolijas investigacio- 
nes de mi distinguido amigo el ingeniero Larguía, era el año 
1865 de 48900 almas, agrupadas principalmente en esta forma : 

Ciudad de Santa Fé 8000 habitantes 

» del Rosario 10000 » 

Colonia Esperanza 2000 » 

» San Carlos 800 » 

» San Gerónimo 800 » 

Pueblo del Sauce 500 » 

» San Pedro 500 d 

Villa San Lorenzo 1500 » 

j) Constitución 400 » 

» Coronda 1300 » 

» San José 500 o 

» Santa Rosa 850 » 

Pueblo San Javier 650 » 

11 Distritos rurales de Santa Fé 3000 » 

15 » » del Rosario 11000 p 

6 » j) de Coronda 4500 » 

5 » » de San José 2000 » 

En la actualidad la población de Santa Fé fluctúa entre 180000 
y 200000 habitantes, habiéndose quintuplicado en 17 años. 

El censo del año 69 le daba 80000 almas, de manera que el 
mas rápido acrecentamiento de su población se ha verificado en 
los últimos 13 años. 

La propiedad ha sido empujada por la colonización á progre- 
sos asombrosos. 
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La tierra que hace 15 años valia jjf. 500 la legua, hoy produce 
8f. 16000 fraccionada para colonias, en concesiones de 20 cuadras 
cuadradas, lo que hace 80 concesiones por legua, á razón de Sí. 
200 cada una. 

Pero en Santa Fé no se vende suelo para colonias á íf. 200 por 
concesión sino en regiones relativamente muy alejadas, en los 
fondos, por decir así, de la zona cultivada. 

El precio medio de las tierras de pan llevar es de jjf. 500 á 
800 Sf. cada concesión de 20 cuadras, lo que dá respectivamente 
de $f. 40000 á Uf. 64000 como valor de la legua. 
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i^es de las familias, alganos naturalmente se habrán 
...jiB colonias; tenemos pues 45090 personas, número al 

cual I 

4 sembrados en las estancias. 



J. BONCHARD. 
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Oapítiilo XIV 



LEY DE ESTRANGEROS 




ste libro quedaría tranco si no condensara sus hechos y 
conclusiones en la forma positiva de un proyecto, que 
^mi posición de diputado nacional me permite introducir 
al seno mismo de los poderes públicos. 

La ley de la materia debe contener algo mas que un simple 
conjunto de disposiciones administrativas. 

Por eso le doy el título genérico de Ley de Estrangeros^ al 
iniciarla en un proyecto en el cual se. trata de todo cuanto se rela- 
ciona á la población estraña que anhelamos aclimatar, y com- 
prende desde su viage á América, hasta su naturalización en la 
República Argentina. 

Necesario es ya vincular al estrangero con lazos mas podero- 
sos que los de suyo fuertes que le brindamos. Para mi ha lle- 
gado el momento de legislar sobre su naturalización. 

Los principios que creo oportuno incorporar á nuestra legis- 
lación sobre estos problemas, han dado vida al siguiente pro- 
yecto de ley, en el cual introduzco el fruto de mis observaciones 
sobre la colonización ensayada por los primeros Estados del 
mundo y sobre las colonias argentinas. 

En él conservo una parte de la legislación patria vigente y al 
pié de cada una de estas disposiciones indico su procedencia. 
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Del Departamento Nacional de Inmigración 
Colonlsaclon j Agricnltara 



ORGANIZACIÓN DEL DEPARTAMENTO 

Art. i» Créase nn Departamento Nacional de Inmigración, Colonización y 
Agricultura, anexo al MiuiBterio del Interior. 
Art. íf* El Departamento se compondr& de las Biguientea secciones : 
i*. Sección de Inmigración. 
2* Sección de Colonias. 
3a Sección de Tierras Públicas. 
4>. Sección de Agricnltura. 
5\ Sección de Naturalización. 
Ca^ Sección de Contabilidad. 
1\ Sección de Estadística ▼ Publicidad « 
Ajt. 2^ El personal superior del Departamento ser^ el siguiente: 
Un Director General. 
Un Yioe-Director, Inspector General. 
Un fe^ecretario. 
Siete Gefes de Sección. 
Art. 2P La dotación de los empleados del Departamento Nacional de Jnmt* 
graelon, Colonias y Agricultura será fíijada por la ley de presupuesto, equipa- 
rando la gerarquia de los Directores j Gefes de Sección 4 la de los mismos 
empleados del Departamento de Ingenieros Civiles de la Nación, (1) 

Art. 4^ Promulgada esta ley el Director General so recibirá de las oficinas 
existentes de Inmigración, Asilo, Trabajo, Departamento y Escuela de Agri- 
cultura y de Tierras y Colonias, procediendo á reorganizarlas en la forma de 
esta ley. (2) 

Art. 5° Én seguida el Director General presentará al Poder Ejecutivo un 
informe del Estado de la Inmigración, Colonización y Agricnltura en la Be- 
pública, exponiendo aquellas necesidades mas urgentes y que redamen la in- 
tervención legislativa. 

Art. 6^ El Director General es el Gefe Superior del Departamento de Inmi* 
gra^ion. Colonización y Agricultura, y tiene los siguientes deberes y atribu- 
ciones : 

i Organizar y dirigir el sistema mas eficaz de propaganda en Europa para 
fomentar la inmigración, combinando al efecto su acción con la del 
Cuerpo diplom&tico y consular argentino. (3) 




concreto y dispositivo 
con clarídiid mi pensa- 
liciones de ser desempeñado 
por un hombre de Estador»* Recomiendo ía lectara atenta del Capitulo XII donde doy los fun- 
damentos in extenso. 

(2) Esta rentralisacion no es la anulación de las sctusles oficinas autonómicas, sino su reor- 
ganixacion en la forma de un verdadero Ministerio de Agricultura. El personal existente debería 
servir de base A la reorganisacion en cuanto lo permita su idoneidad. 

(8) Véase el Capitulo VIII del libro citado en la advertencia. 
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i Proveer puntualmente á loe Ministros, Cónsules 7 demás agentes de la 
Bepública en el Estrangero de las instruccioces, informes, publicaciones, 
estadísticas, mapas^ planos y damas datos útiles para estimular la inmi- 
gración con la propaganda. 

3 Proveerlos de las instrucciones y de los elementos necesarios para la fun- 
dación de Oficinas de Tierras en las localidades de Europa mas aparen- 
tes k los objetos de esta ley, dot&ndolas de noticias precisas sobre tierras, 
muestras de las mismas y de sus productos naturales y artificiales, tnapas 
del país, instituciones, protección & los inmigrantes, etc. 

4 Presentar al Poder Ejecutivo los proyectos que considere necesario y oon* 
veniente sancionar para el fomento de los intereses públicos d su cargo, 

5 Asistir á los acuerdos del Poder Ejecutivo, cuando se trate de asuntos 
de Su Departamento y baya sido previamente autorizado por el Ministro 
del Interior. 

6 Dar cumplimiento rápidamente & las medidas adoptadas por el Minis- 
terio del Interior sobre Inmigración, Colonización, Agricultura, Tierras 
Públicas, y demás de su competencia. ^ 

7 Dirigir la marcba de las Comisiones de inmigración establecidas en la 
República, reglamentándolas convenientemente. 

8 Mantener la comunicación activa y directa sobre los asuntos del Depar- 
tamento del ramo con los encargados y empleados del Exterior é Inte- 
rior, con las comisiones auxiliares, con las autoridades nacionales, pro- 
vinciales y municipales y con los particulares, debiendo informar al 
Ministro del Interior sobre el movimiento de aquella y darle la trami« 
tacion conveniente y sin demora. (1) 

9 Someter el 1° de Enero de cada año al Ministerio del Interior el Presu- 
puesto de gsstos del Departamento & su cargo, acompañándolo de uu 
informe en qne funde las reformas aconsejadas por la experiencia y mejor 
servicio público. (2) 

10 Administrar I03 fondos destinados & los servicios de su dependencia, or- 
ganizando y viiilando su contabilidad con arreglo á las leyes vigentes 
y decretos reglamentarios de las mismas. (3) 

li Presentar anualmente una Memoria sobre el movimiento del Departa- 
mento y estado de la inmigración, de la Colonización y de la Agricul- 
tura, etc., en la Bepública, señalando sus progresos, decadencia y nece- 
sidades sentidas. (4) 

Í2 Vigilar y dirigir activamente la marcha de las secciones, de sus respec* 
ti vas oficinas y de todos los empleados, velando por el severo cumplimiento 
de todas las disposiciones de esta ley, por acción propia dentro de sus 
atribuciones y requiriendo la acción de los Poderes y Autoridades com- 
petentes, fuera de aquellas. 

Í3 Firmar los títulos de propiedad de las tierras nacionales expedidos á 
favor de colonos ó inmigrantes, de acuerdo con las prescripciones de 
la ley. 

14 Autorizar con su nombre todad las publicaciones que el Departamento 
haga para fomentar la Inmigración, la Colonización y la Agricultura y 
rectificar y desautorizar activamente todas las publicaciones hechas en 
el Interior 6 en el Exterior, perjudiciales á aquel fin . (5) 



(1) Este inciso tiene por objeto sustraer de la recargada atención del Ministro del Interior 
el copioso movimiento de la correspondencia sobre Inmigración y Colonización, etc. £1 Gefa 
del Departamento del ramo puede consagrarle una atención mas activa con ventaja del servicio 
publico y de los intereses particulares, quedando abierta siempre á estos la vía directa d<*I Mi- 
nisterio, cuando el abu90, el olvido ó la negligencia los hieran. Articulo 9*, inciso 1, ley de 19 de 
Octubre de 1876. 

(9) Ley de 19 de Octubre de 1876. Articulo 8* inciso 18. 

(3) Ley áh 10 de Octubre de 1876. Artículo 3* inciso 13. 

(1) Ley de 19 de Octubre de 1876. Articulo 3* inciso 16. 

(5) En estos asuntos en que se sobreabunda en promesas y halagos es necesario salvar la 
responsabilidad de la Nación en frente de los abusos de los particulares. Por eso todo lo que la 
Nación diga y ofrezca al Estrangero debe ser autorizado por sus altos funcionarios. 
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15 Dirigir la publicación del Boletín dtl Departamento dt Inmigraeion, Co^ 
ionización y Agricultura de la República Argentina, 

16 SamioÍ8trar á los Poderes y Autoridades Nacionales, ProYÍnoiálea j 
Municipales los datos que soliciten relativos & los asuntos confiados k Ba 
dirección. 

17 Expedir y firmar todas las medidas reglamentarias exigidas para el 
cumplimiento de las leyes y deoretos del Podet EjecntiTO. 

^ Art. 7^ El Vioe Director desempeña las funciones del Director en su aosen- 
cia y ademas es Inspector moTÍente de los servicios del Departamento. 

Art. 8^ La Inspección de que habla el articulo anterior se realizará toda 
ves que & juicio del Poder Ejecutivo ó del Director, sea necesaria para el 
mejor serTiciopúblíco. 

Art. 9^ El Yice-Director dirigirá la acción de los Inspectores de Seccioa j 
presentará anualmente al Director un informe sobre los resultados de la Ina- 
peccion Oeneral y Parcial, sin perjuicio de comunicar inmediatamente laa 
ocurrencias de cada caso. 

Art. iO. El yice*Director desempeñará los servicios especiales que por esta 
ley le son confiados. 

Art. 11. £1 Yice-Director, someterá al Director la reglamentación necesaria 
para el nervicio de la Iu(>poccion General y Parcial é indicará anualmente las 
reformas aconsejadas por la esperiencia. 

Art. 12. Los Gefes de Sección tendrán los deberes y atribuciones que esta 
ley les señala. 

Arú. 13. El Director General del Departamento de inmigración^ Colonización 
y Agricultura, será nombrado por el Poder Ejecutivo con acuerdo del Senado. 



Sección de Imnlgracion 



CAPÍTULO I 

ORGANIZACIÓN DE LA SECCIÓN 

Art. 14. La Sección de Inmigración se ocupará : 

1 Da la clasificación de las personas llegadas del Estrangero para deter* 
minar cuales son inmigrantes. 

2 De la protección ofrecida á la inmigración duraste el viage. 

3 Del desembarco de inmigrantes y equipages en los puertos de la Re- 

Eública. 
>el alojamiento de los inmigrantes. 

5 De la colocación é internación de los inmigrantes. 

6 De la protección de los inmigrantes ante las autoridades del país para 
el ejercicio de Jas acciones que correspondan á aquellos, por falta de 
cumplimiento en los contratos de trasporte, por mal tratamiento, por 

eerjuicios sufridos en los equipages ú objetos, etc., etc. 
^e proponer al Director General todas aquellas medidas que tiendan 
á fomentar la inmigración ; como también la reforma do aquellas que 
la práctica hubiese demostrado ser nocivas 6 inconvenientes. (1) 
Art. 15. Estos servicios serán atendidos en la Capital por la Sección de In- 
migración y fuera de ella por las Comisiones constituidas bajo su dependencia. 
Art. 16. El Director General, de acuerdo con el Jefe respectivo, propondrá 
al Poder Ejecutivo la organización y reglamento de oficinas y procedimientos 
de las Comisiones á que se refiere el articulo anterior, 

(1) Véase arf. s* de la ley de 19 de Octubre de 1876, 
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Art. 17. El Director General podrá nombrar Comisiones de Inmigración 
dependientes del Departamento Central en las ciudades capitales de Provincia, 
puertos de desembarco directo de inmigrantes j demás pantos donds fuese 
necesario. (1) 

Art. 18. £1 personal de estas comisiones se compondrá de un Prosidente, 
un Secretario, tras vocales y nno ó mas empleados ó agentes de diligencias, 
según las necesidades de cada población, y la afluencia mayor ó menor de in- 
migrantefi. (2) 

Art. 19. Los miembros de estas comisiones no recibir&n retribución, escepto 
los Secretarios y agentes de diligencias. 

Art. 20. Los nombramientos deberán Teoaer en propietarios honerf^bles, que 
hayan demostrado competencia y celo en cuestiones de inmigración. 

Art. 21. Las atribuciones y deberes de las Comisiones do Inmigración, serán 
las siguientes : 

i Beoibir, alojar, colocar y trasladar á los inmigrantes de un punto á otro 
de los sometidos á su jurisdicción. 

2 Hacer una propaganda activa en favor de la inmigración á sus respeo- 
ti vos territorios, manifestando la naturaleza de las industrias creadas ó 
susceptibles de orearse eu ellos, precio de los salarios, bondad del olima 
y demás ventajas que ofreacan. 

3 Promover en sus respectivas localidades la formación de asociaciones 
particulares protectoras de la colocación de los inmigrantes. 

4 Recabar de los Gobiernos de Provincia, Municipales ó particulares, 
subsidios en tierras, dineros ü objetos de valor para emplearlos en be- 
neficio de los inmigrantes. 

5 Bendir trimestralmente cuenta de la inversión de los dineros que lea 
fuesen enviados para el cumplimiento de sus deberes* 

6 Presentar un informe anual sobre el movimiento de la inmigración en 
sus territorios, asi como sobre todos los trabajos que hubiesen efectuado 
en ese periodo. 

7 Prestar al Departamento de Inmigración, Colonización y Agricultura 
todo el concurso que se les pidiese sobre asuntos relacionados con su 
comisión. 

CAPÍTULO II 

DE LOS MEDIOS DE PROMOVER LA INMIGRACIÓN (3) 

Art. 22. Es obligación de los Cónsules de la República Argentina en el es- 
trangero promover la inmigración á ella por medio de la propaganda y en la 
forma prescrita por las instrucciones que el Poder Ejecutivo y los Ministros 
de la República en el Exterior les impartan. 

Art. 23. Las instrucciones y deberes i que se refiere el articulo anterior ten- 
drán por objeto : (4) 

1 Hacer una propaganda continua en favor de la inmigración para la Re- 
pública Argentina, dando & conocer sus condiciones físicas, políticas y 
sociales, sus ramos principales de industria, sus sistemas de colonias, las 
ventajas ofrecidas al inmigrante laborioso, el precio, calidad, productos 

(1) Art. 7* de la ley de 19 de Octubre de 1876. 
(S) Art. 7* de la ley de 19 de Octubre de 1876. 

(3) Este capitulo debiera correspobder 4 la ley necesaria para organixar y reglamentar el 
Cuerpo Consular Argentino en el JSstrangero; pero no está fuera de lugar aqui. 

(4) No se entienda (|ue incurro en el sistema de los Agentes de Inmigraóion de la ley de 1876, 
condenado por la espenencia y severamente criticado en el capitulo... de este libro. Los Cónsules 
revisten otro carácter, su palobra es autorizad*, seria 6 inspira crédito. Si los Cónsules no se ocu- 
pan en Europa de promover una buena inmigración ¿ cuál utilidad cosechamos de nombrarlos ? 

La misión de los cónsules no será de Bnganchey como era la de los Agentes^ sino meramente 
de propaganda. 
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?r planos de la tierra, las faoílidades para adquirirla, el valor de loe aa- 
ariot, y todos los datos qae respondan & los fines de esta lej. 
2 Proporcionar grataitamente todos los informes que les &olioiten sobre la 

República. 
8 Certificar sobre la condacta y aptitud de todo individuo qne se dirija ¿ 
la Bepública en calidad de inmigrante. 

4 Intervenir en los contratos de trasporte celebrados entre los capitanes de 
buque ó cargadores y los inmigrantes qae se dirijan ala Bepública, ooo 
el objeto de acreditar la autenticidad y legalidad de ellos, é impedir loa 
abusos que se intentaren cometer. 

5 Vigilar é informar sobre el cumplimiento de esta ley en lo relativo 4 las 
condiciones fijadas para el trasporte de los inmigrantes. 

6 Solicitar de los capitanea de buques en los paertos de embarque, listas 
nominales de los inmigrantes que se dirijan á la República, las que remi- 
tirán al Departamento con los informes del caso, por los mismos buques 
ó por otros mas rápidos, si fuese posible. 

7 Pagar los pasages de los inmigrantes cuando fueren autorizados al 
efecto. 

8 Dar cuenta trimestralmente al Departamento de la inversión de los fon- 
dos qne se les remitiesen para el cumplimiento de sus deberes. 

9 Celebrar contratos para el trasporte de inmigrantes destinados á las 
Colonias de la República, de acuerdo con las instrucciones que recibie- 
sen del Departamento. 

10 Llevar un libro en que se registren todos los actos que ejecuten, por 
orden de fecba, como también el nombre, apellido, sexo, edad, estadOt 
religión, profesión, patria, domicilio, nota de conducta y fecha del em* 
barco de cada inmigrante que se dirija k la República. 

i i Recibir la correspondencia que le sea dirigidí por el Departamento y 
darle dirección r&pida y segura. 

12 Prestar al Departamento una memoria anual sobre el número y calidad 
de los inmigrantes despachados, sobre las cansas del aumento ó dis- 
minución que se hubiese notado en ese número, sobre los medios adecaa- 
dos para vigorizar ó corregir esas causas y sobre el movimiento migra* 
torio de los centros ó comarcas de su residencia con las estadísticas 
Ilustrativas que pnedan obtener. 

i3 Dar exacto cumplimiento & las órdenes é instrucciones qne se les dirijan 
sobre asuntos de su servicio por el Departamento, con el cual deberán 
mantener una correspondencia activa, (i) 

14 Informar activamente al Departamento de la acción y medidas desar* 
rolladas por otros países para atraer la inmigración europea, indicaado 
lo que juzguen conveniente hacer para competir en favor de la República. 

15 Hacer las pabUcaciones necesarias para rectificar los errores que puedan 

gerjadicar á la República como teatro de inmigración, 
omunicar todos los progresos de la Colonización y de la Agricultura 
que reputen aplicables con provecho en la República Argentina. 

i7 f^undar y dirijir en los parages oue, de aoueroo con los Ministros 6 En- 
cargados de Negocios de la República en los Estados de su residencia, 
crean mas conveniente, oficinas de tierra destinadas á darla á oonooer y 
á venderla á los tjue se interesen por ella. 

i8 Otorgar títulos de propiedad definitivos ó provisorios de dichas tierras 
de acuerdo con las disposiciones de esta ley. 

19 Comunicar inmediatamente á los Ministros y Encargados de Negocios 
de la República, todas aquellas oourrenoias del movimiento migratorio 
que requieran el ejeroicio de la aooiou diplomática cerca de los gobemos 
europeos. 



(1) Entos 14 incisos. íoh, con ciertas modiúcaciones, los mismos que U ley de 1876 apUct á los 
Agtmtes de Inmigración. 
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CAPÍTULO III 

DE LA CLASIFICACIÓN DE LOS INMIGRANTES Y SUS EFECTOS 

Art. 24. Bepútase inmigrante para los efeotos de eita ley ¿ todo estrangero 
qoe ae traslade k la Bepública Argentina con el objeto de fijar sa residencia 
en ella, por mas ó menos tiempo, para continuar su industria, oficio, profe- 
sión 6 modo de yiyir, cuya edad sea menor de cincuenta años y acredite la 
moralidad de su conducta. Lo!« estrangeros que se hallen fuera de estas condi- 
ciones y los argentinos que lleguen al país procedentes del Exterior, serán 
considerados pasageros. (1) 

Art. 25. Las personas que estando en estas condiciones no quisieran aco- 
gerse ¿ las ventajas del titulo de inmigrantes, lo harán presente al tiempo de 
su embarque al capitán del buque, quien lo anotará en el diario de navegación, 
ó á las autoridades marítimas del puerto de desembarco, debiendo en estos 
casos ser considerados como simples viageros. 

Art. 26. Todo inmigrante tendrá derecho para . goear & su entrada en el 
territorio, de la siguiente protección especial : 

1 Ser desembarcado con 6u familia y eqnipage por cuenta de la Nación: 

2 Ser alojado y mantenido á espensas de la Nación, durante el tiempo 
fijado por esta ley. 

8 Ser colocado en el trabajo ó industria existentes en el país, á que pre- 
firiese dedicarse, tan pronto como la Oficina del ramo encuentre la 
ocupación. 

4 Ser trasladado & costa de la Nación al punto de la Bepública, á donde 

?uisiera fijar su domicilio, 
ntroducir libres de derechos las prendas de uso, vestidos, muebles de 
servicio doméstico, instrumentos de agricultura, herramientas, útiles de 
arte ú oficio que ejersan y una arma de caza por cada inmigrante adulto, 
hasta el valor que fije el Poder Ejecutivo. 
6 Grosar de las demás ventajas acordadas por esta ley con las condiciones 
y obligaciones especiales y correlativas. 
Art. 27. Las disposiciones del artículo anterior, ser&n ostensivas, en cuanto 
fuesen aplicables, & las mujeres é hijos de los inmigrantes. 

Art. 2o. La buena conducta y aptitudes industriales del inmigrante debe- 
rán ser acreditadas por medio de certificados de los Cónsules de Ta Bepública 
en el Exterior, ó por certificados de las autoridades del domicilio del inmi- 
grante, legalisados por los referidos Cónsules. 

Art. 29. Toda vez que resultaren errores ó mala fé en los oertifidadoa espe- 
didos por autoridades estrangeras, el Gefe del Departamento lo común icar& al 
Ministerio de Belaciones Exteriores, & fin de (jue se inicien las gestiones efica- 
ces para obtener el castigo y evitar la repetición del abuso. 

Art. 30. No gozarán de los beneficios de esta ley, los estrangeros mayores 
de cincuenta años, los inválidos, criminales viciosos, los dementes y mendigos. 
Art. 31. Los Cónsules Argentinos de los puertos de donde partan expedi- 
ciones de inmigrantes para la Bepública, intervendrán en la operación del 
embarque, con los objetos siguientes : 



(1) La ley de 1876 citada, fija la edad de 60 años. Los hombres aptos para las doras faenas 
corporales, como sucede con la mayoría de los inmigrantes, no son ütues al pais á esa avanzada 
edad. Calculado en sesenta años el término medio die la vida humana ¿qué provecho cosechamos 
de recibir población que termina sus diasl Fijado el límite de U) años, hay la probabilidad de que 
tales braaos sirvan al progreso nacional dorante dies años á lo menos. 

Ya he diuho y tendré ocasión de repetir que debemos defender á la República de la población 
improductiva y parAsita, que ha trasladado el pauperismo europeo á los Estados Unidos. 

Venimos á la grande escena del mundo en las condiciones mas favorables para desenvolver 
nuestra civilisacioni libre de los gérmenes nocivos qve hierven en las que nos han precedido. 

Nos ilumina la antorcha colosal de la esperíencia inglesa y americana. ¡Felis de la Nación 
Argentina ai sus Poderes Públicos saben aprovechar tan esplendorosa guial 

Estas definiciones son necesarias ^para nasar la buena administración, para acordar la protec- 
ción de esta ley, para llevar las estadísticas, etc., etc. 
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1 Hacer saber á los empresaríos de trasporte y capitanes, qno daae de 
personas son repatadas inmigrantes y qae ventajas y proteocion se les 
acuerda. 

2 Hacer saber qué clase de personas no son repatadas inmigrantes, ni son 

g retejidas por las aatoridades argentinas, 
iomunioarles la responsabilidad de los empresarios de trasporte y oapi- 
tanefi, por U oondnooion de las personas & qae se refieren loe articnloa 30 

Í49 y el inciso 2 de este, 
ostruir caidadosamente de todas estas mismas circunstancias á loe in- 
migrantes y en particular ft aquellos que noten fuera de las eondioíooee 
exigidas por esta ley, para goaar de su amparo. 
5 Comunicar á los Ministros, Bncargados de Negocios y Oónsules Argen- 
tinos del Interior de Europa, las deficiencias que noten en la inaigr»* 
oiou salida de las regiones en que aquellos funcionarios se eneoentrea 
acreditados. 

CAPÍTULO IV 

DE LA CONDUCCIÓN DE INMIGRANTES 

Art. 32. Todo buque & vela ó & vapor que de puertos situados de caboe 4 
faera condusca á su bordo cuarenta pasageros de 2> ó 3> clase por lo menos, 
será considerado Ciiipleado en el trasporte de inmigrantes, y quedará sujeto 4 
las disposiciones de esta ley. (1) 

Art. 33. Los buques conductores de inmigrantes gozarán de las franquicias 
de los paquetes y ventajas que se concedan á los buques de ultramar mas 
favoreciüos. (2) 

Art. 34. Estos buques no podrán embarcar mas de un pasagero por cada 
dos toneladas de registro. 

Los niños menores, de un año á ocbo, se contarán á razón de ano por cada 
tonelada de registro. (3) 

Art. 35. Cada pasajero tendrá derecho á ocupar un espacio de un metro y 
treinta centímetros cuadrados, si la altura del paente es de dos metros y 
veinte y ocho centímetros, de un metro y treinta y tres centímetros cuadra- 
dos, si la altura fuese de un metro y ochenta y tres centímetros; y de na 
metro cuarenta y nueve centímetros cuadrados, si la altura del puente fuese 
de un metro y sesenta y seis centímetros. 

Los niños menores de un año no entrarán en este cómputo, y dos niños me* 
ñores de ocho años se contarán por un pasajero. (4) 

Art. 86. El entrepuente de los buques tendrá una altura mínima de un me» 
tro y sesenta y seis centímetros y debe hallarse siempre espedito para el trán* 
sito de los pasajeros. (5) 

Art. 37. Las camas destinadas á los pasajeros tendrán interiormente á lo 
manos un metro y ochenta y tres centímetros de largo por cincuenta oentíme* 
tros de ancho, no pudiendo colocarse mas de dos órdenes de lechos en cada 
cámara. (6) 

Art. 38. Todo buque conductor de inmigrantes estará provisto de los ven* 
tiladores, bombas, cocinas, útiles, aparatos y demás oficinas necesurias á la hi* 
giene, seguridad y comodidad de los pasajeros, de acuerdo con los reglamen- 
tos que se dictaren. (7) 



(1) 


Articulo 18, ley de 19 de Octubre de 1879, modificado 


(8) 


Id. 19 id. id. 


(8) 


Id. 29 id. id. 


(*) 


Id. 21 id. id. 


(5) 


Ley de 19 de Octubre de 1879, art. tZ. 


(8) 


Id. id. id. 94. 


{^) 


Id. id. id. 24. 
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Art. 39. Todo bnqae condaotor de inmigrantes estará manido de los botes 
de salvamento y salva- vidas necesarios, según el número de pasajeros. (1) 

Art. 40. Todo baque condaotor de inmigrantes tendrá á bordo un medico y 
nn boticario provistos de todas las medicinas necesarias. (2) 

Art. 41. Si el número de pasageros embarcados fuese menor del que admi- 
tiere el buque según su capacidad, el espacio no ocupado podrá arrendarse 
para el trasporte de provisiones, equipages ó mercancías, con tal que ellos no 
fueren objetos peligrosos ó insalubres, como pólvora, vitriolo, fósforos, ñaano, 
materias inflamables, provisiones frescas, animales ó vejetales, á escepcion de 
los del indispensable consumo. (3) 

Art. 42. Siempre que se declarase á bordo de un buque conductor de inmi- 
grantes alguna enfermedad de carácter epidémico ó oontajioso, los capitanes 
deberán auxiliar á los enfermos v prestarles toda clase de asistencia, baciendo 
certificar con el médico de á bordo acerca del carácter de la enfermedad y de- 
mas circunstancias de ella. (4) 

Art. 43. En el caso previsto en el artículo anterior, el capitán del buque 
hfirá iaar ana bandera convencional al llegar & cualquier punto de la Repú- 
blica, impedirá la aproximación de toda embarcación, asi como el desembarco 
de paeageros, y dará cuenta inmediata del hecbo ¿ las autoridades del puer* 
to. (5) 

Art. 44, Inmediatamente después de su llegada ¿ un punto de la Bepúblioa, 
los buques condactores de inmigrantes serán visitados por una junta com- 
puesta del médico de Sanidad, de un empleado de la Capitanía del Puerto, y 
de un empleado ó delegado de la Oficina de Inmigración de la localidad, con 
el objeto de investigar el estado sanitario del buque, exijir los informes nece* 
Barios del capitán y los pasageros, y examinar si nan sido observadas las dis- 
posiciones de esta ley, estendiendo en caso afirmativo un certificado que será 
entregado al capitán para su resguardo, y elevando en caso contrario un in- 
forme á la Capitanía del Puerto y otro á la Sección de Inmigración, en los oue se 
hará constar detalladamente los vicioso deficiencias que se hubiesen notado. (6) 

Art. 45. Los capitanes de buques condactores de inmigrantes no podrán 
embarcar con destino á la Bepública pasageros procedentes de puntos donde 
reinare el cólera morbo asiático, la fiebre amarilla 6 cualqaiera otra enfer- 
medad epidémica. (7) 

Art. 46. Los capitanes de baques conductores de inmigrantes no podrán 
trasportar á la Bepública en calidad de tales, enfermos de mal oontajioso ó 
de cualquier vicio orgánico que los baga inútiles para el trabajo; ni dementes, 
ni mendigos, presidiarios ó oriminales que hubiesen estado bajo la acción de 
la justicia, ni mayores de sesenta años, á no ser los últimos gefes de familia, 
80 pena de reoonducirlos á sus espensas y pagar las multas que le fuesen fija- 
das con arreglo á esta ley. (8) 

Art, 47. Los inmigrantes tendrán derecho á permanecer hasta 48 horas á 
bordo después de haber anclado el buque en el puerto de destino. (9) 

Art. 48. En caso de arribada voluntaria ó forzosa del buque conductor de in- 
migrantes á an puerto que no fuese el del destino, los inmigrantes serán aloja- 
dos y alimentados á bordo ó en tierra por cuenta del capitán. (10) 

Art. 49. El Departamento de Inmigración, Colonización y Agricultura velará 



(1) Ley de 19 de Octubre de 1^79» art. 25. 

(2) Id. id. id. 96. 
(8) Id. id. id. 97. 

(4) Id. id. id. S8. 

(5) Id. id id. 29. 

(6) Id. id. id. 30. 

(7) Id. id. id. 31. 

(8) Id. id. id. 82. 

(9) Id. id. id. 38. 
(10) Id. id. id. 34. 
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por el onmplímicnto de lo estipulado en loa artíoulos preoedeotes sobre 1& 
conducción de inmigrantes y cuando hayan sido violadas aquellas disposiciones 
pedirá & la Prefectura General de Paertos la aplicación de la pena que oorres* 
ponda, según se resuelve en el artículo siguiente. 

Art. 50. Las infracciones & lo dispuesto en este Capitulo serán penadas con 
la pérdida de la patente de paquete y una multa one no podrá exceder de 
quinientos pesos fuertes. Las infracciones á los artículos 46 y 48 serán penadas 
con una multa que no podrá exceder de mil pesos fuertes; y las infracciones al 
artículo 49, serán penadas con una multa que no podrá exceder de cien pesos 
fuertes por cada inmigrante. 

Estas penalidades son sin perjuicio de las indemnisaciones civiles ó scoiones 
criminales á que hubiese logar. 

Art. 51. Los inmigrantes que tuvieran reclamos que formular contra los em- 
presarios de su conducción por faltas cometidas durante el viage, violación da 
compromisos, malos tratamientos ó abusos de cualquiera naturalesa que los 
hubieran perjudicado, deberán formularlos por escrito ante el Departamento* 
acompañando los comprobantes de su acusación. 

Art. 52. El Departamento examinará estos antecedentes y si se tratara de la 
violación de alguna de las obligaciones estableoidfis en esta Ley, procederá á la 
aplicación de las multas correspondientes. 

Art. 53. En el caso de trotarse de actos ú omisiones de otra naturalesa 
pasará el asunto al Juri Protector de Inmigrantes, para su resolución. 

Art. 54. El Juri á que se refiere el artículo precedente, será anualmente 
constituido en la Capital por el Director Ueneral del Departamento y se com- 
pondrá: 

1 Del Yice>Director y en su defecto del Jefe de la Sección de Inmigración 
como Presidente. 

2 Del Secretario del Departamento como actuario. 

3 De cuatro vocales, dos argentinos y dos estrangeroa. 

Art. 58. La designación de los vocales tendrá lugar en Enero de cada año 
sacándolos á la suerte de una lista de 50 de los mayores contribuyentes de la 
Capital 6 ciudad donde deba funcionar el Juri. 

Art. 56. El Departamento constituirá Jnris análogos al de la Capital y por 
el mismo procedimiento en todos los puertos y lugares de entrada de inmi- 
grantes en que lo crea necesario. 

Art. 57. Los Juris serán presididos fuera de la Capital por loa presidentes 
de las Comisiones de Inmigración. Los Secretarios de estas actuarán en sus 
procedí ni i entes. 

Art. 58. Su reonion tendrá lugar toda vez que haya reclamos que la requie- 
ran y corresponde á los presidentes hacer su convocatoria. 

Art. 59. Estos Juris procederán sumariamente, en juicios verbales entre las 
partes, de los cuales se levantarán actas. 

Art. 60. Quedan autorizados para aplicar multas de 10 á 250 pesos fuertes 
y para decretar ademas la indemnización de los daños cansados á los inmigran- 
tea haciendo su estimación en el veredicto. 

Art. 61. Cuando se trate de hechos criminosos previstos y castigados por 
las leyes generales, ordenarán que la causa pase al tribunal correspondiente 
para el ejercicio de la acción oportuna. 

Art. 6z. Cuando las resoluciones de los Juris, impongan gravámenes que 
escedan de 250 pesos fuertes podrán ser apeladas ante los jueces nacionales de 
Primera Instancia y los fallos de estos harán cosa juzgada. 

Art. 63. La partida de los vapores de Europa no será demorada por estos 

firocedimientos en casos leves á juicio del Juri ; pero en tales circunstancias 
os responsables deben muñir á sus agentes de poderes suficientes para compa- 
recer al juicio y estar á todas sus resultas. 

Art. 64. Las multas impuestas con arreglo á esta ley ingresarán al fondo de 
Inmigración. (1) 



(1) Ley de 19 de de Octubre 1979, articulo 36. 
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ArL 65. El oasoo del buque, sus aparejos y muebles quedarán especialmente 
afectados al pago de estas multas. (1) 

Art. 66. Los Subprefeotos marítimos de la Eepública & solicitud de autoridad 
ó de parte legitima podrán impedir provisoriamente la salida de los buques 
conductores de inmigrantes contra los cuales hubiera reclamos por demandas 
pendientes (2), y la detención cuando es pedida por particulares se decretará 
bajo la responsabilidad de estos, cesando en todo caso conforme al articulo 66. 

CAPÍTULO V 

DEL DESEMBARGO DE INMIGRANTES 

Art. 67. El desembarco de los inmigrantes se hará por cuenta de la Nación 
7 estará á cargo de los empleados establecidos al efecto en la Oficina corres- 
pondiente de la Sección. 

Art. 68. La visita de Aduana y de Sanidad se hará en lugares especiales 
señalados al efecto por el Departamento. (3) 

Art. 69. Ninguna persona ó empresa particular podrá tomar á su cargo el 
desembarco de inmigrantes, de sus equipajes y efectos, sin autorización previa 
del Departamento. (4) 

Art. 70. Los infractores de la disposición precedente ser&n penados en la 
forma siguiente : 

La primera vez con una multa de 25 á 50 pesos fuertes por cada inmi- 
grante. 

La segunda vez con multa de 50 á 100 pesos fuertes por inmigrante y asi 
sucesivamente duplicando la multa. (5) 

Art. 71. Decl&ranse afectados al pago de estas multas el casco, aparejo y 
muebles de la embarcación en que se hubiese practicado el desembarco. ^6) 

Art. 72. El Departamento estudiará un sistema de vapores especial para el 
desembarco é internación de inmigrantes, proponiendo su construcción con los 
precios y antecedentes oportunos al Ministro del Interior. 

Art. 73. Estos vapores serán sometidos al réjimen militar y mandados y 
servidos por oficiales y tripulaciones de la armada, á las órdenes inmediatas 
del Departamento. 

Art. 74. La Sección de Inmigración reglamentará con la aprobación del 
Director General la operación del desembarco, consultando bu rapidez y la 
comodidad y bienestar de los inmigrantes. 

CAPÍTULO VI 

DEL ASILO DE INMIGRANTES 

Art. 75. Se construirá en la Capital por cuenta de la Nación y con arreglo 
á la ley de Obras Públicas un Asilo de Inmigrantes. 

Art. 76. Se construirán Asilos con el mismo objeto en la ciudad del Rosario, 
ciudad de Santa-Fé, puerto de Bahía Blanca y en las demás lo<2alidades donde 
la experiencia lo reclame. 

Art. 77. Los Asilos serán servidos por empleados que se encontrarán bajo 
la inmediata dependencia de la Sección de Inmigración. 

Art. 78. En los puntos donde no existieren Asilos de inmigrantes, las Co- 
misiones respectivas procederán al alojamiento y manutención de estos en los 
hoteles públicos ó en otros establecimientos apropiados. (7) 



(1) L«y de 19 de Octubre de 1879, art. 87. 
(8) id. id. id., articulo 38. 



<i) (5) (6). Artículos 88 á 41 de la 1^ de 19 de Octubre de 1876, modificados. 
Articulo 44, ley de Octubre 19 de 1876. 
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Art. 79. Los ÍDinigraotes tendrán derecho & ser alojados y manienidoe con* 
Tenientemente á espensas de la Nación» darante los seis dias siguientes & su 
desembarco. (1) 

Art. 80. En caso de enfermedad grave qne les imposibilitare para cambiar 
de habitación, después de yencidos Tos seis dias, los- gastos de alojamiento j 
manutención posterior, continnar&n por cuenta del Estado, mientras durase 
aquella. 

Fuera de este caso, la permanencia de los inmigrantes en el Establecimiento 
por mas de los seis dias, será & sus espensas, debiendo pagar medio peso fuerte 
diario, por cada persona mayor de ocho afios, y veinte y cinco ceni^avos por 
cada niño menor ae esa edad. 

Art. 81 . Esceptúase de lo dispuesto en los artículos anteriores á los inmi- 
grantes contratados por la Nación para las Colonias, los que tendr&n derecho 
á alojamiento y manutención gratuitos hasta tanto fuesen enviados & su 
destino. 

Art. 82 Los Asilos de inmigrantes tendrán su servicio sanitario permanente 
por cuenta esolnsiva de la Nación^ compuesto de un médico, un boticario y una 
botica. 

CAPÍTULO vn 

DE LA OFICINA DE TRABAJO 

Art. 83. La Sección de Inmigración tendrá en la Capital una Oficina^e Tra* 
bajo, cen el objeto de pioporciooar colocación á los inmigrantes en el oficio, 
arte, industria o profesión á que prefiera dedicarse. 

Art. 84. Los deberes y atribuciones de esta Oficina, serán : (f) 

1 Atender los pedidos de profesores, artesanos, jornaleros ó labradores que 
se les hiciesen. 

2 Procurar condiciones ventajosas para la colocación de los inmigrante 
y cuidar de que ésta se haga al lado de personas de responsabilidad. 

3 Intervenir & solicitud de los inmigrantes en los contratos de colocacio- 
nes que celebren, y vigilar la estricta observancia de ellos por parte 
de los patrones. 

4 Anotar en un registro esp'^ciul el número de colocaciones hechas, con 
determinación del dia, calidad de trabajo, condiciones del contrato y 
nombre de las personas qne en él hayan intervenido. 

5 Promover relaciones eon todos los centros de trabajo ó industria del 
país, á fin de colocar los inmigrantes con facilidad. 

Art. 85. Fuera de la Capital las funciones de la Oficina de Trabajo serán 
desempeñadas por las Comisiones de Inmigración. 

Art. 86. La colocacioa se procurará si fuese posible durante los seis prime* 
ros dias del arribo del inmigrante. 

Art. 87. La Oficina de Trabajo ó las Comisiones de Inmigración en su caso, 
intervendrán á solicitud de los interesados en los contratos de colocación que 
ellas realicen para garantir su cumplimiento al inmigrante. (3} 

CAPÍTULO VIII 

DE LA INTERNACIÓN 

Art. 88. La Sección propenderá con decidido empeño á la internación de 
Inmigrantes á las diferentes regiones de la Bepública. 

(1) Art. 45, ley de 19 de Octubre de 1876. He estendido á seis dias el alojamiento que esta ley 
autorizaba solamente por cinco. Los dos artículos siguientes del mismo origen, llevan Is misma 
modiñcacion. 

(2) Art. 10, inciso 1 al 4. de la ley de 10 de Octubre de 1870. Tnc!so 5 nuevo. 
(S) Art. 50 de la ley de 19 de Octubre de 1676. 
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Art. 89. La Nación oonducirá k sas espensas á los inmigrantes que resol- 
yieran dirigirse 4 las provincias ó territorios federales. 

L*^ familia, eqnipages y máquinas y útiles de trabajo del inmigrante goza- 
r&n de estos beneficios. 

Art. 90. En caso de dirigirse á las provincias, tendrá derecho, nna vez lle- 
gado 4 sa destico, á ser mantenido y alimentado por las Comisiones de Inmi* 
gracion durante diez dias. — Pasado este término, abonará medio peso fnerte 
diario por cada persona mayor de ocho años, y veinte y cinco centavos por 
cada niño menor de esta edad, salvo el caso de enfermedad grave, en el cual 
continnará viviendo á espensas del Estado mientras ella daré. (1) 

Art. 91. Los inmigrantes, bajo ningnn pretesto, podrán aprovecharse de 
las franquicias acordadas por los ártica Ion Bnteriore;^ para dirigirse de tránsito 
por el territorio de la República á ana nación entraña, so pena de indemnizar 
todos los desembolsos qne se babiesen hecho en el pago de sa pasage, desem"- 
barcoi alojamiento, subsistencia y traslación. (2) 



De la Seeeion de Colonización 



CAPITULO I 

Art. 92. La Sección de Colonización tiene á su cargo la Dirección, Admi- 
nistración y Superintendencia de los intereses de la Nación, en los siguientes 
establecimientos : 

1 Colonias fundadas directamente por la Nación. 

2 Colonias mixtas, fundadas por la Nación y particulares conjuntamente. 

3 Colonias qne han recibido subsidios, subvenciones, préstamos, donacio- 
nes de tierras, edificios públicos y demás cooperación prestada por 1 a 
Nación á empresas particulares. 

Art. 93. Las atribuciones y deberes de la Sección serán : 
1 Promover la colonización de los territorios federales y provinciales, se- 

fun los sistemas que la ley adopte, 
ndicar 4 los Poderes Públicos así de la Nación como de las Provincias 
las zonas susceptibles de una colonización inmediata, elijieiido al efecto 
las ubicadas en las inmediaciones de las grandes arterias de comunica- 
ción ñuvial, marítima, férrea, terrestre, etc. 

3 Fomentar la esploracion, estudio, mensura, a.nojonamiento y descrip- 
ción de los territorios que sean mas ventajosos para la colonización, 
divulgar la importancia y mérito de sus prodncciones naturales, la ap- 
titud de las tierras para lus cultivos genorales ó especiales ; promover 
el trazado de caminos en ellas, su desmonte y preparación, aconsejar su 
expropiación si es de dominio privado y su cesión 4 la Nación si fuese 
de nna Provincia y esta no colonizare por cuenta propia. 

4 Organizar informes completos y generj^les sobre fas tierras preparadas 
para recibir en el acto la colonización, 4 fin de que sean divulgadas en 
el Interior y enviadas 4 las Legaciones, Consulaaos y demás repartido* 
nes nacionales en el Exterior á los efectos de esta Ley. 

5 Proponer al Director General las medidas necesarias para la fundación 
de nuevas colonias, fomento de las existentes y para el ejercicio de las 
atribuciones que esta ley le asigna. 

6 Inspeccionar anualmente todas las colonias de la República, estudiando 
los sistemas empleados y el éxito alcanzado, la situación y necesidades de 



(1) Art. 5S de la ley de 10 de Octubre de 1876. 

(2) Art. 54 de la ley de 19 de Octubre de 1876. 
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]m miemos, el movimiento y condtoiones generales de vida de las pobla- 
cionee y oaanto interese al fomento de la oolonizaoion argentina» 

7 Promover y obtener el envío & la Secoion de las estadísticas de todas 
las colonias existentes, de acuerdo oon los sistemas y formularios que 
adopte, y le proveerá para que distribuya entre aquellas, la Seooion de 
Estadística. 

8 Organiaar un Digesto que contenga las leyes, decretos y disposiciones 
que se refieran & la administración, gobierno, límites, esplotacion y po- 
blación de los territorios nacionales y da las colonias de la República, (t) 

9 Llevar en libros separados las anotaciones y contabilidad oorre^poo- 
diente 4 las ventas, aon aciones, concesiones, reservas» contratos y demaa 
artos públicos relativos & la colonisacion. (2) 

10 Dar informes al Director General espontáneamente ó evacuando dili* 

S:encias oficiales sobre la protección k las colonias particulares, apertura 
e caminos, establecimientos de comunicaciones finviales ó marítimas, 
Í' en general, sobre todo proyecto, propuesta ó solicitud relacionada con 
a iniciativa de nuevas colonias ó oon Jas preexistentes. (3) 

11 Vigilar y obtener el cumplimiento de todos los contratos y compromi- 
sos que se refieran k las colonias. (4) 

12 Velar por el cumplimiento de lai obligaciones contraidas por los parti- 
culares y empresarios respecto de los colonos, atendiendo las quejas de 
éstos y proporcionándoles el amparo que necesiten. 

13 Llevar la contabilidad documentada de las erogaciones becbae por 1% 
Nación en las colonias, de las deudas de éstas 4 favor de aquellas y de 
todo movimiento de fondos, cuya administrscion le correspíonda por su 
aplicación, según ésta 6 futuras leyes. 

14 Presentar anualmente al Director General un informe ratonado eobra 
el estado de las colonias de la República en general, y en particular so- 
bre cada una de las colonias nacionales ó mixtas, estudiando Iss causas 
que influyan en su desarrollo ó decadencia y proponiendo medidas par» 
•u fomento. 



8mcI#b de Tierras FablicM 



CAPITULO I 

Ari«. ^ La Sección* de Tierras Públicas tendrá á su cargo la administración 
cienlifica y econ vómica de todas las t erras públicas nacionales, de acuerdo oon 
las atribuctooe« que en e«ta ley se determinan, y sin perjuicio de las que cor- 
respondan 4 los Gobemadorea'de lv>e territorios federales. 
Ari« 9o« Sus atribuciones y deberes soc : 

1 K^tudiar T Pr»yect4ir la diTisioo de los territorios nacáonalea con arreglo 

4 las neceeidadee de su coloaisactvia fá^il y rápida, 
á E^udiar y proyectar las áreas que coaraiga reaervar 6 — cluir de la 
ena^senacion* 

3 lW(Murar loe an te cede n tes use guarios para la mettsura y ««tedio da los 
tecrtiorioe sobre que debaa operar ka ingenieroa y agf imi naui m de 
la Nación* 

4 Orsaaisar ws deposito q«e eoateskga todos los anleeadeates legisIsUvo» 



Vt^ JlTt. S8; r^.'«w V Wt ^ 19 i# <Vrtttkr* A» t5?«. 
«n ATt. «IL »ca» 4. W? i» t» ^ Cke^c« 4» t&k 
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y aclmlniatratiyos, los planos, Ofttastros, intormda y estudios Terificados 
por los ÍDgeDÍeros y agrimensores, y todos los datos y oolecoiones qae 
ofrezcan enseñanzas útiles para el desarrollo de la población y del trabajo 
en los territorios nacionales. 

5 Ordenar y dirigir la publicación tan frecuentemente como sea necesario 
de planos y descripciones de los territorios ya preparados para la colo- 
nización. 

6 Llevar el ReSistro Gr&fíco del movimiento de la Tierra Pública Nacional 

Í)or Secciones, según las divisiones establecidas por la ley, y archivar 
os respectivos espedientes. 

7 Preparar las memorias, descripciones, mapas y todos los informes que 
sean necesarios á la Sección de Colonización para la propaganda dentro 

L fuera de la República y para la fundación 6 fomento de colonias, 
ar á los Poderes Públicos de la Nación y Provincias y ft los particulares 
mismos, todos los datos 6 informes sobre las tierras públicas de la Na- 
ción (fue le fueren pedidos por los órganos respectivos. 
9 Dirigir y administrarla mensura, amojonamiento, venta, arrendamiento, 
donación y toda operación traslativa del uso ó dominio de las tierras 
públicas de la Nación, según las prescripciones de esta ley. 
Art. 96. El Qefe de la Sección de Tierras debe ser un ingeniero geógrafo 
con diez años de pr&ctica á lo menos en la República 

Art. 97. Formarán parte del personal técnico de esta Sección dos ingenie- 
ros geógrafos, con diez años de práctica á lo menos en la lie pública, cada uno 
de los cuales atendere k cada una de las dos Bejiones en que se dividen loa 
Territorios Nacionales con arreglo al articulo 101. 

Arl. 98. Cada uno de los ingenieros geógrafos á que se refiere el articulo 
anterior será ayudado por dos dibujantes de primera clase. 
Art. 99. Los ingenieros geógrafos de la Sección tendrán las obligaciones 
siguientes: 

1 Preparar los planos é instrucciones á que deben augetarse loa agrimen- 
sores en la mensura de los territorios nacionales. 

2 Velar por ^el constante y exacto cumplimiento de las obligaciones de 
aquellos. 

3 Recibir, catalogar, trasportar á los planos generales y catastrales y 
archivar los datos y mensuras presentadas por los agrimensores, corres- 
pondientes á la Región á su cargo. 

CAPITULO II 

DIVISIÓN DE LOS TERRITORIOS NACIONALES 

Art. 100. A los efectos de esta ley los Territorios Nacionales serán dividí- 
dos en dos grandes regiones que llevarán los nombres de Región Norte y Begion 
Sur, separadas por el paralelo 35^ de latitud Sur. 

Art. 101. Forman los Territorios Nacionales de la Región Sur: 

Los territorios que tienen por limites al E. y al O. los señalados por el 
art. 3^ de la Ley de 5 de Octubre 1878, y al Sur la margen izquierda de los 
rioB Agrio, Neaquen y Negro, la Atagonia, Tierra del Fuego, Islas Mal- 
vinas, de los Estados y demás que correspondan á la República Argentina. 

Art. 102. Quedan comprendidos en la Región Norte los territorios Nacio- 
nales del Chaco y las Misiones. 

Art. 103. Los territorios de la Región Sur serán divididos en las siguientes 
aecoíones: (!) 

Ib Sección Marítima, que comprende la Tierra del Fuego, islas adyaoeu- 



(ij Bata división le funda en la diferencia gradual del clima, tan eflcaí para facilitar la 
población. 
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Arfe. 109. Los oaadrados aplicables á la colonización serán sabdivididos en 
lotes de 100 hectáreas cada ano y estos en cnadros de 50 hectáreas j de 25 
hectáreas qnese denominarán concesiones. (1) 

Art. 110. Las concesiones serán limitadas por lineas trazadas con los mismos 
rnmbos de las colonias, y en la traza de los pneblos se emplearán los medios 
rnmbos. 

Art. 111. Entre colonia y colonia subdividida j entregada á la población, se 
dejará nna colonia sin subdividir ¡ pero amojonada en las esquinas y costados, 
qne serán destinadas : 

1 A la colonización ^or empresas particalares. 

2 A la redacción de indios. 

3 Al pastoreo de animales de las colonias vAcinas. (2) 

Art. 112. Cada colonia nerá dividida en toda su estension por dos calles de 
cincuenta metros de ancho, que llegarán hasta las calles de circunvalación de 
los pueblos. 

Art. 113. Los caminos vecinales que separen las concesiones, serán de 
veinticinco metros de ancho. 

Art. 114. Las concesiones destinadas para pueblo, Fe dividirán en doscientas 
cincuenta y seis manzanas de cien metros por costado, dejando calles de veinte 
metros de ancho y nna calle de circunvalación de cuarenta y ocho metros, que 
separa el pueblo de las chacras. 

Art. 115. Las cuatro manzanas centrales formarán la plaza principal, frente 
á la cual se reservarán dos manzanas para ediñoios públicos. 

Art. 116. En cada una de las cuatro secciones en qne dividan al pueblo las 
dos calles principales, se reservará una manzana para plaza y otra para edifi- 
cios públicos. 

Art. 117. Las manzanas restantes se dividirán en solares de cincuenta me- 
tros per costado. 

Art. 118. Las colonias se trazarán en hileras paralelas ; pero, si entre una y 
otra quedaren porciones de terreno que no alcanzaren, ó no fuesen convenien- 
tes para formar colonia, serán anexadas á la mas cercana, y snbdivididae en la 
misma forma. (3) 

Art. 119. El P. E. queda facultado para decretar la enajenación sucesiva 
de las tierras públicas nacionales en las Bejiones, áreas y oportunidad que 
estime conveniente, con arreglo á las autorizaciones legales. 

Art. 120. Para esta enajenación deberá preferir : 

1 Las tierras adyacentes ó próximas á las zonas ya pobladas por la Nación 
ó por las Provincias. 

2 Las que se hallan sobre las costas del mar ó de los ríos y las mas pró- 
ximas á los puertos ó vías de comunicaoion.(4) 

CAPÍTTLO III 

DE LA MENSURA DE LA TIERRA PÚBLICA NACIONAL 

Art. 121. El Poder Ejecutivo no podrá enajenar estension alguna de tierra 
sin que esté previamente medida, amojonada y descrita de acuerdo con las 
disposiciones de esta ley. 



(1) 1 hectárea es iffual á O cuadras - ' 

^ 10,000 

fó hectáreas es igual á 14 c. c. J — ' 

100 bectáreaa es igual á 59 c. c. 4 — *' 

' 10,000 

(2) Ley de 19 de Octubre de 1876, artículo 97, modiñcado en »»1 inriso 3 para a»*larar su espíritu. 
O) Artículo 72 á78, ley de 19 de Octubre de 1876. 

{4) Ley de 3 de Noviembre de 1882, artículos 1» y 5*. 
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Art. 122. Las mennaras se praoticar&a bajo la díreocioa general del iagft- 
niero jefe de la Seocion ; y caaa ano de los ingenieros geógrafos de la mUm a, 
¿ que hace referencia el artículo 98, dirijir & especialmente las mensaraa de 
cada Qha de las dos grandes Begiones en qae esta lej di?¡de los Territorios 
Nacionales. 

Art. 123. La Seocion de Tierras preparará un arancel qae será cometido k 
la aprobación del Poder Ejecativo fijando las remaneraciones ^ qae deben 
acordarse & los agrimensores por medida lineal, tomando en consideraoton laa 
diferentes topografías de las tierras nacionales y las dificultades que ellas 
ofrezcan. (1) 

Art. 124. La Sección de tierras publicará un Manual General de InstruceUmes 
para la mensura de los territorios nacionales, sin perjuicio de expedir en cada 
caso todas las instrucciones que considere necesarias. 

Art. 125. Los agrimensores que tomen ásu cargo la mensura de territorios 
nacionales, serán nombrados por el Departamento y lo har&n formulando 
contratos con la Sección de Tierras, que solamente quedarán perfecoionados 
cuando los baya aprobado el Director General del Departamento. 

Art. 126. Los agrimensores dará» al firmar los contratos una fian aa pecu- 
niaria ó peraonal, por un valor que será fijado por el Departameato en cada 
caso, en garantía de la aplicación de los fondos que les hubiesen sido adelan- 
tado«i y del estricto cumplimiento de sus deberes. (2) 

Art. 127. Si las fianzas fuesen pecuniarias, su importe será depositado por 
los interesados en el Banco Nacional ; si fuesen personales deben ser á satis* 
facción del Director General del Departamento. 

En uno ú oúro caso será chancelada cuando la operación est^ terminada y 
aprobada por el Departamento. 

Art. 128. No podrá darse á medir á un mismo agrimensor ó sociedad de 
agrimensores mas de cuatro distrito» (un millón de hectáreas) y la mensura 
de distritos se limitará á los perímetros, debiendo encomendarse á otros 
agrimensoies la división de los distritos eu suertes de estancia, colonias y con- 
cesiones, (3) 

Art. 129. La medición se hará trazando líneas de Norte á Sur siguiendo el 
meridiano verdadero y otras que las corten en el sentido de los paralelos 
de latitud formando asi los distritos y sus subdivisiones. Solo podrán quedar 
incompletas aquellas divisiones interceptadas por rios ú otros oostáculos natu* 
rales insuperables. (4) 

Art. 130. £1 Manual General de Instrucción de que habla el articulo, con* 
tendrá las disposiciones relativas al sistema do límites, amojonamiento, nume* 
ración de parcelas y demás condiciones que debe satisfacer una meneara 
acabada. 



(1) Las leyes Xorte-Americanas de 30 de Mayo de 1862, y 3 de Marzo de 1875, establecen un 
miximum por milla para esta remuneracioa y detíeren al Gefe de la Oflcioa General de Tierras 
su apreciación en cad« caso. La ley de 13 de Julio de 1870 autorixó A aquel funcionario para 
aumentar la remuneración por laa mensuras verificadas en las comarcas cubiertas de espesas 
selvaa. 

(2) Estados Unidos, Ley de 7 de Mayo de 1822. La Corte Suprema de los Estados Unidos de- 
claró que los agrimensores eran adrain:stradorea (pagadores) de dineros püblicos. Caso de Karrar 
y Jirown versas los Estados Unidos. Fallos de la Suprema Corte, Paters 5, p&rrafo 873. 

(3) El siatema aeguido por la Nación de 1880 hasta ahora, no puede ser mas erróneo 6 ineflcai. 
Háse concedido A uno ó varios agrimensores la mensura de Áreas de miles de leguas y debiendo 
ellos trazar los perímetros y efectuar las divisiones, con mas el trazado de meridianos bases. 

Sio herir en lo mínimo la competencia de los contratistas, hav derecho A suponer que, dada la 
rapidez con que algunos han verificado aua tarevs en loa desiertos, luchando con crueles diflcat- 
tadea, loa reaultados sean deficientes. 

De ello se apercibe el Poder Ejecutivo cuando se piensa en el nombramiento de un ingeniero 
geógrafo que inspeccione y verifique las operaciones de mas de veinte de sus cólegaa. 

Pero esta odiosa tarea ¿serA eficazmente deaempeñada? iPuede un agriperito verificar opera ció* 
xies que abrazan un teatro de mas de ocho mil leguasl ^CuAntos millones ha costado la mensura 
deficiente y cuAntoa millones exigiría un control concienzudol 

El sistema que propongo en esta ley asegura la exactitud y el control inmediato y sin erogación. 

(4) Estados Unidos, leyes de 18 de Mayo de 1706, de 10 de Mayo de 1800, de 3 de Marzo de 
1877. Es la esperiencia de un siglo que consagra este sistema 
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Árt. 131. Los agrimensores se someterán á las xnstrncciones generales pn- 
blicadas y á las especiales qne al efecto les comunicara el Departamento j 
redactarán ana memoria descriptiva de la sección medids en la qae se indi- 
carán las áreas mas apropiadas para la agrícnltaray asiento de pueblos y colo- 
nias, esplicando los fundamentos de su opinión. 

Art. 182. La Sección de Tierras entregará á los agrimensores los anteceden* 
tes qae jasgaen necesarios para el estadio de las condiciones de las zonas qae 
midan, en la parte qne interese & las espresadas oficinas. En vista de las me- 
morias é informes recibidos, el Poder Ejecutivo determinará las áreas qae 
deben reservi^rse ó esclnirse de la enagenacion. 

Art. 133. En las secciones que resalten sobre cordilleras 6 sierras, se anotará 
con proliiidad la situación de todas las minas, criaderos de sal, manantiales, 
altara sobre el nivel del mar, y demás accidentes notables, haciendo su des- 
cripción ireneral. (1) 

Art. 184. La diligencia, plano de mensura, sus duplicados y documentos á 

3ue se refiere el articulo anterior, serán presentados al examen de la Sección 
e Tierras y del Departamento. 

El Departamento al espedir bm aprobación, manifestará cuales son las áreas 
qne á su juicio deben destinarstt pnra la ganadería, la agricultura y para el 
asiento de pueblos y colonias, y las reservas por existencia de minas, manan- 
tiales, salinas, etc., etc. (2) 

Art. 135. Los agrimensores empleados por el Departamento tendrán acceso 
á todas las Oficinas Públicas de la Nación y de las Provincias, siempre qae 
presenten autorisacion expresa del Departamento, con el objeto de examinar, 
estraotar 6 copiar carteras, notas, mapas, informes y otros antecedentes so- 
bre las tierras que deban medir. (3) 

Art. 136. El territorio de Misioues será dividido en suertes de estancia y co- 
lonioB de diez mil hectáreas, las que se subdividirán en cien lotes de cien 
hectáreas. (4) 

Art. 137. Aprobada la mensura y clasificadas que sean las áreas con arreglo 
á la aplicación que ha de dárseles, se procederá á su subdivisión. (5) 

Verificada esta operación, la Sección de Tierras pasará los planos y antece- 
dentes á la Sección de Publicidad para que los haga litografiar é imprimir á 
los efectos de la propaganda ordenada por esta ley en el Interior y Exterior. 

Art. i38. Guando se descubriere fraude ó falsedad en alguna mensura, se 
pasarán los antecedentes inmediatamente al Procurador Fiscal del domicilio 
ael agrimensor culpable, para que deduzca las acciones que correspondéis contra 
el depósito ó fianza personal ordenada por el articulo 127, y la acción criminal 
que corresponda. (6) 

Art. 139. Los dineros obtenidos por el ejercicio de las acciones civiles, en este 
caso serán aplicadas al fondo de la educación común en las colonias y territo- 
rios federales, y las rectificaciones de mensuras ó nuevas mensuras á que ellas 
dieren lugar, se harán por cuenta del culpable ó de los cupables. 

CAPITULO IV 

VENTA DE TIERRAS PARA PASTOREO (7) 

Art. 140. La venta de tierras destinadas al pastoreo se verificará con arreglo 
á las siguientes bases : 

(1) Art. 8. de la ley de 3 de Noviembre de 1882, modiflctdo. 
{%) Art, 9. de la ley de 8 de Noviembre de 1882, ampliado. 
(8) EaUdos Unidos, ley de SS de Junio de 1853. 

(4) Articulo 10, de la ley de 8 de Noviembre de 1882, radicalmente reformado. 

(5) Articulo 11 de la miama ley^ también modificado. 

(8) Eatadoa Unidos, ley 8 de de Agosto de 1846, Revistd StatuteSt Thé Public Lands. Sec- 
ción 2S82, página 391. 

¡7) Adopto en su mayor parte el Titulo II da la lev de 3 de Noviembre de 1882, que en mi ha- 
milde entender trata muy bien este asunto, pero anotaré en seguida algunas modificaciones esea- 
riales. 



316 



1 La venta se hará en remate público, no podiendo enagenar en nna sola 
licitación mas de nn distrito de doscientas mil hectáreas, ó sean cien 
leguas de dos mil qninientas hectáreas. 

2 El área qne so enagene anualmente no podrá exceder de dos millones 
qainie:itas mil hectáreas, ó sean mil leguas de dos mil quinientas heo* 
tareas. 

3 El precio mínimo de la hectárea como base del remate, será, en los ter* 
ritorios de la Pampa y de la Patagonia hasta el paralelo 42^ el de veinte 
centavos por hectárea (|f. 500 por legua). 

4 En los territorios de la Patagonia al 8ijr del paralelo 42^ el precio mini* 
mo de hectárea como base será de quince centavos ($t 375 por legua). 

5 En la Tierra del Fuego é islas del Océano, el precio base será de dies 
centavos (250 If. legua). (1) 

6 En el territorio comprendido al Norte del lago Nahnel Huapi, entre los 
rios Liniay y Neaquen, la base será de treinta centavos la hectárea ó 
8ean 750 $L la legua. (2) 

7 En el territorio del Chaco, la base será treinta centavos por hAotárea, ó 
sean |f . 750 por legua. 

8 El remato se anunciará con noventa dias de anticipación en la Capital 
de la Bepública, en las de Provincia, en los países limítrofes y en Euro- 

?a por medio de los órganos de propaganda establecidos. 
la base para la venta será de dos mil quinientas hectáreas, 6 sea una 
área de cinco mil metros por costado, que se ubicará en uno de loa án- 
gulos del lote que se remate. 

10 El comprador tendrá acción para adquirir hasta cuarenta mil hectáreas, 
ó sean cuatro lotes contiguos, y ninguna persona 6 sociedad podrá com- 
prar mas de cuarenta mil hectáreas. 

11 Estas áreas solo podrán ser adquiridas por los que se obliguen á poblar- 
las, introduciendo dentro de los dos primeros años un capital en ha- 
ciendas y poblaciones por valor de quinientos pesos por cada lote de 
cuatro leguas. 

12 El precio de la tierra deberá pagarse en la forma siguiente : una sexta 
parte al contado y el resto en cinco parten iguales, una al vencimiento 
de cada año. 

Los compradores firmarán letras por la parte del precio á plazos. 

13 Si las letras no fuesen pagadas á su vencimiento, se otorgará próroga 
de un año, por una sola ves, pagando el interés del 6 por ciento anual, 
y en el caso de que al vencimiento de la letra renovada no fuese pagada, 
ó cuando no se cumpliese por el comprador la obligación impuesta por 
el inciso 10 de este artículo, la Sección de Tierras procederá por cuenta 
del comprador á la venta del terreno en remate público, anunciándolo 
con quince dias de anticipación. 

14 Siempre que los interesaaos quisiesen abonar anticipadamente el importe 
total de la compra, 6 anticiparan el pago de una ó mas de sus letras, se 
descontará el interés del 6 por ciento anual. 

15 El acto del remate tendrá lugar en la Oficina de la Sección de Tierras 



(1) La Patagonia, mas allá de las márgenes del Rio Negro, está aislada, solitaria, abandonada 
V la población no ha de lachar con tal desierto, sino con el aliciente de precios mn^ tentadores. 
No es justo qne en la Pampa y en el Chaco, donde los ferro-carriles 6 los grandes nos rodean el 
Territorio, se pague lo mismo oue por laa lejanas comarcas australes de un porvenir de realiía- 
<*ion roas lenta. Una razón análoga determina mis precios en las islas y Tierra del Fuego. Nece- 
sitamos poblarlas; pero esta población exige sacrificios. Decidamos á afrontarlos con la genero* 
Midad on la adjudicación de la tierra. La venta de esta no es, ni será un negocio. Nuestro gran 
negocio consiste en poblar 

(2| Esfe aumento es rasonable. Esos feracísimos territorios son por su naturaleta de maa fácJl 
población que los de la Pampa y Patagonia; y lo son ademas por su vecindad con los mercados y 
puertos de Chile, á los cuales dan acceso las cordilleras andinas, ya muy bajas en eatas latitudes, 
por pasos bellísimos y fáciles como los de Lonquimay, Villa Rica, Peres Rosales, BarUcehe, etc. 
Bata tierra tiene interesados aquí y en Chile. Aprovechemos la demanda, que asegura una fácil 
colocación. Estos criterios me parecen juiciosos al tratarse de fiijar el precio de U unidad, base 
*hi medida para laa ventas. 
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dnrante dos días oonsecatiros, desde las doce hasta las cuatro de la tarde, 
¿cnyahorase cerrará, adjudicándoae cada día á los mas altos postores 
los fotos por los cuales se hubiese hecho oferta dorante él. 

16 Una sola oferta es bastante, siempre que no sea menor dol precio fija- 
do como base. 

17 El acto del remate será presidido por el Qefe de la Sección de Tierras 
y asistirá el Escribano Mayor de Gobierno. 

18 La Sección de Tierras otorgará nn oertiñoado do la venta, impreso en 
papel sellado nacional del valor de un peso y suscrito por el Gefe de 
ella y por el Director General del Departamento. 

19 La Sección de Tierras llevará un rei^istro foliado y firmado por el Di- 
rector General, en el que se anotará los lotes que venda, con expresión 
del número que les corresponda en el plano respectivo, el nombre del 
comprador y la fecha de la venta, con designación expresa del dia y hora 
en que la realizó. 

20 Cumplidas todas las condiciones de esta ley y pagado el precio integro 
de la tierra, mas los plastes de mensura y amojonamiento, el Director 
General del Departamento ordenará al Escribano Mayor de Gobierno 
estienda la correspondiente escriturado venta & favor del interesado. (1) 

Art. 141. Los estrangeros no podrán adquirir tierra en la forma establecida 
en los incisos precedentes, sin justificar que han tomado carta de ciudadanía 6 
prometer que la tomar&n antes de la escrituración. 

CAPÍTULO V 

VENTA DE TIERRAS PARA LA AGRICULTURA 

Art. 142. Decláranse tierras do pan llevar el territorio de Misiones en toda 
Ku estension y las que se destinen para la Agricultura en I&s secciones del 
Chaco, de la Pampa y de la Patagonia. (2) 

Art. i43 Los terrenos de Misiones se venderán al precio de dos pesos nació* 
nales la hectárea. Los territorios del Chaco se venderán al precio de dos 
pefiOB nacionales la hectárea en la zona comprendida veinte leguas al Interior 
& partir de las riberas de los rios Paraná y Paraguay; y á razón de un peso na- 
cional los terrenos interiores. 

Los terrenos de la Pampa y de la Patagonia, se venderán á razón de nn peso 
nacional la hectárea, y en las islas australes á cincuenta centavos de peso na* 
cional la hectárea. (3) 

Art. 144. una misma persona ó sociedad no podrá comprar menos de veinti- 
cinco hectáreas, ni mas de cuatro lotes ó sean cuatrocientas hectáreas en una 
misma colonia. (4) 

Art. 145. No podrán adquirir tierra para agricultura, esoepto en el caso de 
declaraciones especiales de alguna ley, fas siguientes personas: 



(1) La ley de 3 de Noviembre de 188S, permite á una misma persona adquirir hasta diea y seis 
leguas (40,000 hectáreas). Háse objetado que la concentración de grandes ¿reas en una misma ma- 
no es contraría al progreso y nienestar social. A pesar de esto argumento, participo de la opinión 
de que aquella liberalidad de la ley es provechosa. En nuestro país, dado el sistema de sucesión 
adoptado por el Código Civil, las granaos áreas de tierra no resisten al fraccionamiento en un pe- 
riodo medio de veinte años. El numero de pequeños propietarios, aumenta asi de año en año por 
obra y gracia de la legislación civil, y ella no permitirá jamas que nos acerquemos á una situación 
irlandesa. 

(?) Articulo 13, ley de 3 de Noviembre de 18S2. 

(3) He dicho ya que conviene fundamentalmente la Nación facilitar la adquisición de la tier- 
ra para poblar nuestroa desiertos. Nosotros, con escasas víaa de comunicación y estas misma» ir- 
regulares, no podemos vender la tierra á los mismos precios de los Estados Unidos (1 pfle. por 
acre y 2 pftes. 50 ctvos.) donde la red de canales y vias férreas aprisiona los desiertos. Tampoco 
debe fljorse el mismo valor á las tierras cercanas á grandes rios, como el Paraná, el Uruguay y 
el Rio Neero y á las interiores y lejanas como las del Chaco Central, de la Patagonia 6 islas, que 
son de dincil población por ahora. 

(4) Articulo 13, inciso 2*» ley da 3 de Noviembre de 1882. 



. .^ ^ .tí ^A TTopiocario de 400 hectáms ca algnn Estado 6 

: .^.h . le loikcdune sa propia tierra, ó qmt do je de residir 
^ m: ivrra» pdoLicas nacionalos en el aismo Estado ó 
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.i-irft 3or petición escrita present^ia al Jefe de la 
^ .aciuaa dependientes de ella essj^ecidaa en los 



....UU..O ^«liCAblPcer&en los pantos ^ne esiiaM eonvenien- 

. u ,. Sur. oáctnas de tierras, con depóiiLos de mapas, 

. .. . j» i ^1» cierras vendidas en cada Rejion* 

..V... «. i mas objeto qne facilitar á los baOiíaotes de cada 

..ci ras, soministr&ndoles datos j recibiciido las solioi* 

. .4^.UiO 1*45, para i emitirlas informadas i la Sección de 

. a io ["ierras y sos dependencias recibirán las soKcitadea 

. »v«^>cro especial el dia y hora en qne ellas fseren pre* 

w.v>^ 'apresa y clara del terreno solicitado. £sle asiento 

. 1 \.sikao y si no pudiere cononrrir personalmente» deberá 

.,, :rmiirá por él. (2) 

^ :ai 1* tíu la forma sigoiente: una qninta parta al con- 
*(krce« igaa1«8, una al veocimiento de cada año. 
^^ '.ts drmarán letras por la parte del precio á platos 
\.d . ^.»4ivio quiera y se les descontará el interés del 6 por 

. o .i Sección de Tierras otorgará á los compradores un 
. -«•^•vi selUio de Teinticinco centavos; este certiBcado 
^. ^c a Sección de Tierras y visado por el Director Gene* 

« ^ xK.>lo oaeden ser adquiridas por los qne se obliguen & 
^ wCi* culbiradas dentro de los tres primeros años la quinta 
^ ...Nvio» y haber construido ana habitación por lo menos 
. V.V.* ocupada. 

k., t.HÍu^ las condiciones establecidas en esta Ley, y pa* 
. vo a tierra, el Poder Ejecutivo ordenará al Escribano 
X. . Mviu u^ correspondiente escritura de propiedad & favor 

. K«^.c«v>nante para la adquisición de tierras en esta for* 
^ v«<4 :koompañar& la petición an certificado de haber ob- 
«. ^..vk, vxniforme á las leyes de la materia ó hacer formal 

%. v^u «I cumplimiento de cuya promesa no se le estén- 
^.a... kttuque haya cumplido las dem&s condiciones de ad- 

..«4 ios>« además contener ana declaración espresa de 
nu4^ uso y beneficio esolusivo del solicitante» con el 
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.^ 4 U«> Setiembre de 1841. 
W ii^* «rt. 19. 



a,U» yoT los Estados Unidos, con éxito maravilloso para natura- 

> s^xl«t artículo, que hiere A fondo una grave y nueva caestion 

14, twijo el amparo de los luminosos debates, de las frrsndes le- 

.*,}»»«l«'«, que nsn desenvuelto prodigiosi mente A la República 

^v ^t tto Mayo de 18ú2, de 11 de Febrero de 1874, de IS de Mar- 

« xl«« IS de Febrero de 1875, de 3 de Manca de 1875, de ti de 
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>; >li»recho de ocupación j cultivo de la tierra pública, paga- 

,^.^ V escrituran la propiedad si el peticionante ha cumplido 

>\.|^«oi n el Área ocupada durante aquel tiempo, de naturali- 
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Eropósito de iumediata población y caltivo y en manera algana para el uso, 
enefír-io é interés de otra persona. En consecaencia la tierra sera intrans- 
ferible, mientras no baya sioo deñnitivamente escriturada (1) 

Art. 156. Todo fraude que se cometa en la verificación de lii<^ condiciones 
requeridas por esta ley para la adquisición de la tierra, con la furma que 
este capitulo establece, será castigado cnn multa de 25 a 2 JO pesos nacionales, 
fijada por el Director General y aplicable á la Educación común en los terri- 
torios y colonias nacionales. (2) 

Art. 157. La tierra adquirida confoime á los artículos precedentes, estará 
libre de ejecuciones por deudas anteriores á la fecba de su adquisición. (3) 

Art. 158. La falta de cumplimiento de cualquiera de \&s condiciones esta- 
blecidas en este capitulo para obtener el titulo definitivo de propiedad, asi 
como el abandono de la tierra por mas de seis meses, anula el contrato y el 
¿rea respectiya volverá al dominio de la Nación. (4) 

CAPITULO VI 

ADQUISICIÓN GRATUITA DE LA TIERRA PARA AGRICULTURA 

Art. 159. Cuando la mensura y snbdi visión de colonias se biciese en aquellos 
pnnlol de los territorios :;acionales doodo existieran pobladores, cada ano 
de ellos siendo mayor de edad ó gefe de familia, recibirá gratuitamente un 
lote de cien hectáreas, y todo gcfe de familia tendrá ademan el derecho de 
comprar otros tres lotes. Si los ocupantes fueran estrangeros deberán pre- 
sentar el certificado de haber obtenido carta de ciudadanía, ó hacer prome&a 
de obtenerla antes de la escrituración. 

Art. 160. Los actuales poseedores á ocupantes de tierras nacionales por 
concesión del Congreso ó por cualquier otro titulo, procederán á registrarlas 
en la Sección de Tierras dentro de seis meses siguientes á la promulgaoiun 
de esta ley. 

Art. 161. Toda familia estrangera compuesta & lo menos de cinco personas 
que tenga ademas de su gefe un varón mayor de 15 años, tendrá derecho á 
solicitar y ocupar gratuitamente hasta cien hectáreas en territorio destinado 
á colonias, somettándose á las signientes condiciones: 

1 Presentar el certificado de haber tomado el gefe y los varones carta de 
ciudadania, con arreglo á las leyes de materia, ó hacer solemne pro- 
mesa de adquirirla antes de un año. 

2 Poblar dentro de tres meses después de recibir la tierra. 

3 Comenzar á cultivarlar un mea después de poblarla. 

4 Cultivarla durante cinco años sin interrupción. 

Art. 162. La Sección de Tierras proveerá á estos ocupantes de un certifí* 
cado provisorio é intransferible ; y á la terminación de los cinco años, cum* 
plidas las cláusulas fijadas en el articulo 161, el Departamento estenderá el 
correspondiente titulo definitivo de propiedad. 

Art. 163. Cualquiera falta ó fraude cometido por los interesados en el cum- 
plimiento de lo mandado en los artículos anteriores, será regido por lo dis- 
puesto en el articulo 158. 

Art. 164. Toda familia indígena que se someta ó sea sometida por las 
armas nacionales, recibirá en propiedad un área de cien hectáreas, que le 
será escriturado en las condiciones que este capítulo establece. 



(i) EsUdos Unidos, leyes de 20 de Mayo de 1863, 21 de Marzo de iSdi, 21 do Junio de 1866 
S2 de Junio de 1874, 3 de Marzo 1875. Ley Ai'gentina de 3 de Noviembre 1882, artículo 13 inciso 7. 

(2) Estados Unidos, ley de 3 de Marzo de 1877. 

(.1) Estados Unidos, ley de 20 de Mayo de 1862, aplicada en el caso de Seymour V. Saundera 
(Colección de Fallos de la Suprema Corte 3 Dill, i37). 

íi) Ley de 3 de Noviembre de 1882, artículo 13 incisos O y 10. 

Estados laidos, Revised Statutes, Sec. 2297, Title XXIII, cbap. 5, Public Lands. 



320 

Art. 165. Los soldados, oficiales 7 personas asimiladas á la* tropas de mar 
y tierra que habiesea tomado parte en guerras nacionales, 6 en defensa do 
las fronteras, ó formado parte de fnerzas expedicionarias 7 exploradoras, 
tendrán derecho á recibir grataitamente doscientas hectáreas los primeros j 
cuatrocientas los segundos, & condición de poblarlas y caltivarlas personal- 
mente en la forma y condiciones que este capitulo establece para los demás 
solicitantes y para los estrangeros en su caso. 

Art. 166. Loa soldados y oficiales en actual servicio podr&n hacer poblar j 
cultivar la ¿ierra á que se refiere el articulo anterior por personas de su fa- 
milia y 81 no la tuvieran por est ranos ; pero no podr&o enagenarla sind dea* 
pues de obtener eacritara de propiedad. 

Art. 167. La ubicación de estas tierras será indicada por los mismos in- 
teresados. 

Art. 168. No Re dar& concesiones seguidas. Entre concesión y concesión 
donada se reservará una, destinada á ser vendida á los mismos oolonoa 
que la solicitaren y cuando el Poder Ejecutivo lo estime conveniente. 

CAPÍTULO VII 

RESERVA DE TIERRAS 

Art. 168. Las tierras que á continuación se espresa quedar&n excluidas de 
la enapren ación á titulo oneroso ó gratuito : 

1 Tierras comprendidas en alguna reserva hecha por tratados, leyes 6 
decretos del Poder Ejecutivo. 

2 Tierras comprendidas dentro del municipio de alguna ciudad de la 
República ó elejidas para sitio de una ciudad ó pueblo. 

3 Tierras actualmente pobladas y ocupadas en objetos de comercio, in* 
dustria ó agricultura. 

4 Tierras que contengan minas, salinas y fuentes de agua y aceites mi- 
nerales. (I ) 

Art. 169. En cada distrito se reservará la décima parte para fomentar la 
Educación Común y construcción de edificios escolares en las Provincias que 
en adelante se crearan. 

Art. 170. El Poder Ejecutivo queda autorizado para decretar reservas de 
tierra destinadas k la fundación de pueblos, ciudades y otros objetos de 
interés público, esté ó nó medido el territorio, en las costas y puertos, en 
la confluencia de rios, en los sitios importantes y en cualquiera que ofresca 
probabilidad de una pronta población. (2) 

Art. 171. Cuando en alguu distrito agrícola la iniciativa individual quiera 
fundar un pueblo deberá presentar el proyecto, acompañado de un plano y 
descripciones del territorio y necesidades locales á la Sección de Tierras, 1* 
cual, consultados honestamente los intereses locales aprobará la traza y acon- 
sejará la fundación del pueblo, que será decretada por el Poder Ejecutivo y 
formado con arreglo á las disposiciones de esta ley. 

Art. 172. Todo pueblo ó ciudad existente en territorio no medido, tendrá 
derecho al ejido que corresponda según esta ley, si por su carta de fundación 
no hubiese sido aquel designado. 

Art. 173. En toda colonia serán reservadas cuatrocientas hectáreas, situa- 
das preferentemente en su centro, siempre que los accidentes del terreno 
no itidii:aran otra situación roas eon veniente, destinadas á la fundación del 
pueblo. 



(1) Estados Unidos, ley de 12 de Enero de 1877. Jurisprudencia establecida en diferentes 
casos llevados A la Corte Federal. Fué el primero de Wilcox v. Jackson (Colección de Fallo». iS 
Petent 498). La Corte declara nula toda adquisición ú ocupación de tierras reservadas no tola- 
ineute por ley, sino por el Ejecutivo, como por ejemplo, laa destinadas á establecimientos mi* 
litares, fortines, etc etc. 

(2) Estados Unidos, leyes de 3 de Marzo de 18C3 y de 8 de Marzo de 1877. 
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Art. 174. Se reservará asi mismo soisoientas heot&reas destinadas & edifi- 
cios escolares y fomento de la Edaoacioa Común ea la colonia, 

Art. 175. El ejido de cada pueblo será de setecientas hectáreas en las 
colonias; y si se tratase de ciudades existentes, sin ejido prefijado, será el 
señalado por el Poder Ejecutivo, atentas las circunstancias del caso j los 
derechos adquiridos, sin poder pasar el límite de 5000 hectáreas. 

CAPÍTULO VIII 

TRAZADO Y FUNDACIÓN DE COLONIAS 

Art. 176. La Nación no fundará colonias oficiales sino en los territorios si- 
tuados sobre las fronteras indíp^enas y en los territorios é islas australes si- 
tuadas al Sur del paralelo 42^ (1) 

Art. 177. Designadas y medidas las colonias oficiales, el Departamento dis- 
pondrá la traslación de los colonos á ellas, ofreciéndoles la siguiente pro- « 
teccion : 

1 Internación por cuenta del Estado. 

2 Anticipo de la habitación, víveres, un rancho, animales de labor y de 
cria, semillas y útiles de trabajo, por nu año á lo menos. 

Art. 178. Estos anticipos no podrán esceder de la cantidad de mil pesos na* 
dónales por cada colono, y serán reembolsados en cinco anualidades, que 
principiarán & pagarse al terminar el segundo año. 

Art. 179. El Poder Ejecutivo podrá conceder para colonizar á toda empresa 
6 compañía particular que lo solicite, una de las colonias reservadas por el 
artículo 112, bajo las condiciones siguientes: 

1 Sujetarse á la mensura y traza ordenadas por esta ley. 

2 Establecer un mínimun de ciento cuarenta familias agrioultoras den- 
tro de dos años, contados desde el dia de la concesión. 

3 Donar 6 vender á cada familia uu terreno de cincuenta hectáreas & lo 
menos. 

4 Proporcionar á los colonos que lo soliciten, útiles do labor, animales de 
labor y de cría, semillas y mantención por uu año á lo menos, no co* 
brando por tales anticipos sino el costo real, con un 20 por ciento de 

Srima y un 10 por ciento anual sobre el total de esas cantidades, 
ío exigirá los colonos el reembolso sino por cuotas proporcionales y 
anuales, que empezarán á pagarde dentro del tercer año á^ su estable- 
cimiento. 

6 Dar intervención al Departamento en los contratos que celebren con loa 
colonos para garantir su cumplimiento y la eficacia de la protección 
que esta lev acuerda á los últimos. 

7 Someterse a las leyes, decretos y disposiciones que se refieran al Go- 
bierno, administración, colonización y fomento de los territorios na* 
clónales. 

8 Depositar la cantidad de cuatro mil pesos nacionales 6 dar fianza abo- 
nada por esta suma, que se fija como multa, aplicable al fomento de la 
Educación Común en las colonias, para el caso de faltn de cumplimiento 



(1) En capítulos anteriores he demostrado con la esperiencia y sobre todo con la estadística, 
que el sistema de las colonias oficiales no debe ser aplicado, sino en aquellos lejanos y peli- 
grosos territorios, donde la inseearidad, causada por el estado belicoso de los indígenas, ñor 
nna parte y el aislamiento y falta de comunicaciones regulares por otra, alejan el capital y 
el braso fecnndador. 

£n este caso se encuentra el Chaco central y boreal, las fronteras andinas y la Patagón ia* 
Tierra del Fuego 6 islas australes, donde altos intereses nacionales exigen desenvolver la civi- 
lisacion y donde solamente pueden implartarla y lograrla los que lleven en su empresa el apoyo 
completo de los grandes recursos de la Nación. 

Colonias agrícolas, militares y penales fundadas por el Gobierno Argentino, serAn la base 
de la población espontánea y libre del porvenir, que afluirá sin duda una yes que las lineas 
de comunicación entre los grandes mercados y aquellas regiones se regularicen. 
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del contrato de concesión, bin perjuicio de la cadacidad de ^te en los 
casoB que hubiere lugar. (1) 

Art. 180. Las Compstñiaa 6 Empresas 4 que se refiere el articulo anleríor, 
tendrán derecho á pedir el trasporte por cuenta del Estado de los icmigrantea 
destinados á sus colonias desde el puerto de desembarco hasta el panto de aa 
destino. (2) 

Art. 181. En las colonias oficiales y particulares, una vez preparadas y des- 
tinadas á la población, se construirá un edificio para la Admtnistracicn, con 
el terreno destinado al efecto, con capacidad suficiente para alojar cincuenta 
familias, por lo menos, y para contener los acopios de víveres y demás útiles 
necesarios á los pobladores. (3) 

Art. 182. En la venta 6 donación de tierra i los colonos, se obscrvar&n laa 
reglas dadas en el capítulo Y y siguientes: 

1 Los solares serán vendidos á razón de dos pesos fuertes cada uno, 

2 Los lotes tanto urbanos como rurales que no hubieran sido solicitados 
en compra & los dos años de establecida la colonia, podrán venderse 
en subasta pública, tomándose por base los precios establecidos. 

3 Los lotes destinados para ejido, se venderán cuando el aumento de po- 
blación lo exijiere; pudiendo hasta entonces las autoridades municipa- 
les establecer nn impuesto sobre los ganados que aprovechen el terreno. 

4 La venta de los lotes urbanos se hará bajo la condición de poblarlos y 
cercarlos en el término de un año; y la ve* ta y donación de los lotes 
rnrales con la de población y cultivo continuado por dos años. 

Art. 183. A cada poblador se entregará un boleto provisorio en que consto 
con claridad la ubicación del terreno, y las condiciones en que se hace la con- 
cesión, no otorgándose el título definitivo de propiedad, sino después de ha- 
berse llenado los requisitos establecidos en los artículos precedentes. La falta 
de cumplimiento á tales requisitos en loa términos fijaaos, anulará el boleto 
provisorio, y los lotes volverán al dominio nacional. 

Art. 184. Los lotes rurales donados 6 vendidos, quedarán especialmente afec- 
tados al pago de su precio y al de los adelantos hechos á los colonos. (4) 

Art. 185. Los lotes rurales, donados 6 vendidos, quedarán sujetos alas leyes 

generales de la Naoion, en los puntos que se refieren á la espropiacion por causa 
e utilidad pública, á las servidumbres especiales sobre servicios de vecindad, 
y sobre apertura de caminos nacionales, provinoialen y vecinales. (5) 

Art. 186. Las autoridades civiles y militares y policiales de los territorios 
nacionales entregados á la colonización, estarán bajo la dependencia del Poder 
Ejecutivo Nacional, y se entenderán con este Departamento. (6) 

Art. 187. Terminada la mensura de una colonia y resuelta su población, el 
Poder Ejecutivo nombrará un Comisario, investido de la autoridad superior 
militar y política de la colonia, quien tendrá á sus órdenes un ayudante, un 
escribiente y el número de soldados trabajadores que las circunstancias re- 
clamen. 

Art. 188. El Departamento propondrá al Poder Ejecutivo la reglamentación 
de las atribuciones y deberes de los comisarios. 

Art. 189. Establecidas cincuenta familias, el Comisario convocará á los oo- 
lon(<8 á elejir el Juez de Paz y cinco municipales, cuyas facultades serán las 
que las leyes del país determinen. 

Art. 190. Los colonos mayores de diez y ocho años, se organizarán en guar- 
dia urbana bajo las órdenes del Comisario, con el esolusivo objeto de proveer 
á la defensa y mantenimiento del orden en cada colonia, cuando la policía faera 



(1) Art. 08, ley de IQ de Octubre de 1876, modificado. 

(i) Id. 99 id. id. 

(3) Art. 83, id. 98, inciso 4, ley de 19 de Octubre de 1876. 

(4) Artículos de 89 á 94, ley citada. 

(5) Art. 96, ley de 19 de Octubre de 1876. 

(6) Sigo, tunque con variaciones, el capitulo VI, segunda parte de la ley citada, 
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iosnficiente accidental meóte, 6 lo exijan neoesidades snpremas é iniprevietas, 
Sttministr&ndolea el P. £. el armameato y manioionea Decesarias. 

Art. 191. El Gobierno Federal auxiliara el establecimieúto y el desarrollo de 
las Coloniaa pertenecí en tea & laa Provinoiaa por loa aiguientes medioa: 

1 Internando laa familiaa qae qaieran dirijirae á eaaa colonia?. 

2 Contribuyendo con la cantidad de doscientos peaoa fuertes á los gastos 
de inatalacion de cada una de laa cien primeras familiaa qae ae eatablez- 
ca»en teda colonia, la que aera devnefta por loa agraciadoa en la fnrroa 
determinada para loa territorioa nacionalea; quedando á cargo del Go- 
bierno Provincial reapectivo su percepción y devolución. (1) 

Art. 192. A los efectoa del articulo anterior, laa autoridades provinciales 
enviarán al Departamento el plano y descripción de loa territorios deatinadoa á 
la colonización, al mismo tiempo de hacerse el pedido de las familias. 

Art. 193. Laa Provinciaa nombrarán oportunamente en conformidad á sus 
propias leyea. laa antoridadea politicaa encargadas del gobierno de las colonias. 

Art. 194. Los particulares que propongan terrenos para poblar, presentarán 
¿ la Oficina de Tierras y Colonias, el plano y descripción de ellos, así como loa 
contratoa que estén dispuestos á hacer con los colonos, y en caso de ser acepta- 
bles, ae lea enviará gratia el número de familiaa que fuese neceaario; siendo 
reaponaablea por el adelanto del paaage del eaterior á la República, á cuyo 
efecto aera hipotecado el terreno. 

Art. 195. El Poder Ejecutivo por medio do diapoaicionea generalea, podrá 
eatimular el deaarrollo ae la agricultura en aquelloa territorioa donde lo con- 
aidere conveniente, por medio de la concesión gratuita de nuevoa lotea á aque- 
llos colonos que se hubiesen distingnido por su laboriosidad y aptitudes para 
el trabajo. 

Laa concesiones gratuitas do que habla este articulo, no podrán esceder de 
doscientas hectáreas á cada persona. 

Art. 196. Todo colono dentro de los seis años de su establecimiento, tendrá 
derecho á una prima de diez pesos fuertes por cada mil árboles de mas de dos 
años que acredite haber plantado y tener en los terrenos de su propiedad. 

Art. 197. Las colonias fundadas cu territorios nacionales quedarán exentas 
del pago del impuesto de Contribución Directa, por el término de diez años, 
contados desde el dia en que se instale el primer núcleo de colonos. 

Art. 198. Los útiles de labranza, semillas, enseres y armas que traigan los 
inmigrantes para su uso, serán introducidas en las colonias libres de dereehos.(2) 

CAPÍTULO IX 

OCUPACIÓN, ARRENDAMIENTO Y PRODUCTO DE TIERRAS NACIONALES 

Art. 199. En los territorios nacionales oue no estén medidos y dados á laco- 
loniEaoion, el P. E. podrá conceder áreas a las Empresas que las soliciten para 
poblar, bajo laa condicionea aiguiontes: 

1 El área concedida á una sola empresa, no podrá eaceder de la de doa co- 
lonias en la estenaion determinada para cada una por eata Ley. 

2 La Empresa se sujetará en la formación de colonias á la traza y subdivi- 
sión prescritas por esta ley. 

3 Tendrá la obligación de introducir, cuando menos, doscientas cincuenta 
familias agricultoras en el término de cuatro años, contados desde la fe- 
cha en que ae firme el contrato. 

4 La eaploraoion, mennura y diviaion del terreno, asi como todos los demás 
gastos, serán de cuenta de la Empresa, esoepto los de los trasportes de 
inmigrantes desde el puerto de desembarco hasta la Colonia, que serán 
de cuenta de la Nación. 



(1) Sigo, con modificBciones «1 capitulo VII, Segrunda Parte, de la ley de 19 de Octubre de 1876. 
(S) Capitulo V, Segunda Parte, ley de 19 de Octubre de 1883. 
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5 La Empresa se obligará además á lo prescrtto en los incisos del artí- 
culo 179. 

Art. 200. La empresa qae no cumpla las condiciones establecidas en el con* 
trato de concesión, psgará ana malta de dies mil posos fuertes, A cuyo efecto 
habr& dado fiador, abonado 6 depositado dicha sama, sin perjuicio de la nuli- 
dad del contrato con arreglo á derecho. 

Esta multa será aplicada al fomento de la Educación Común en lea Colonias* 

Art. 201. Las tierras medidas que no sean solicitadas para ooloniaar ó que 
no se ocupen en la reducción de indioB, ser&u arrendadas para la cria de gana* 
dos, dividiéndose al efecto en cuatro ó mas lotes segnn la naturaleza del ter- 
reno. El precio del arrendamiento ser&el corriente en el lugar donde se halle la 
tierra. 

Art. 202. El contrato de locación se har& bajo la condición de quedar sin 
efecto cuando el P. E. juzgue neoeeario fundar ó conceder colonias, en cuyo 
caso el poblador tendrá derecho & un lote de cien hectáreas gratis en el sitio 
donde tuvkese su casa, y & la preferencia en la compra de otros tres lotjs. 

Art. 203. Las tierras así pobladas quedarán bajo la jurisdicción del Comisa» 
rio mas inmediato, mientras no se nombre autoridad propia. 

Art. 204. El Departamento formará un fondo especial que se denominará 
Fondo de Colonias, j se aplicará á la colonización, gobierno, difusión de la en* 
sefianaa primaria, reducción de indios, obras públicas, y demás objetos qae el 
Congreso determine en los territorios nacionales. 

Art. 205. Formaráse este fondo de los siguientes recursos: 

1 Producto de la venta y arrendamiento de concesiones tu las colonias. 

2 La mitad del producido de la venta de solares. 

3 El produoído del arrendamiento de las colonias reservadas y ^entregadas 
al pastoreo. 

4 El producido del arrendamiento de los bosques, buaneras, minas, sai ¡ñas, 
fuentes de aguas y aceites minerales. 

5 Las cantidades que devuelvan los colonos por adelantos recibidos en 
conformidad con esta Ley. 

6 Las que se destinen por la Ley General de Presupuesto. 

Art. 206 La otra mitad del producido de la venta de los solares será esclusi* 
vamente destinada á obras y servicios pdblicos de carácter local. 

Art. 207. Las autoridades municipales de cada colonia, podrán establecer 
impuestos sobre el pastoreo en el terreno de los ejidos, asi como la esplobacion 
de los mismos, bosques, buaneras, salinas y pajonales que existieren dentro de 
su juvisdiccion. 

Art. 208. Todos los pagos y compromisos por compra 6 arriendo de tierras, 
se harán con intervención de las autoridades aue el Departamento determine^ 
las que deberán dar caenta inmediatamente a aquel» 

CAPÍTULO X 

DE LAS MINAS, SALINAS, FUENTES DE AGUAS Y ACEITES 

MINERALES, ETC. 

Art. 209. El Poder Ejecutivo podrá vender 6 arrendar las tierras donde exis- 
tan minas, salinas, fuentes de agua, yv aceites minerales, etc., ccm sujeocion á 
las leyes especiales de minas de la Nación. 

Art. 210. Los estrangeros que quieran arrendar ó comprar los depósitos á 
que se refiere el articulo anterior, podrán solicitarlo al Departamento, esté ó 
no medida la tierra, con tal que acrediten haber adoptado ó prometan adoptar 
antes de la concesión, con arreglo á las leyes vigentes, la ciudadania argén* 
tina. (1) 

Art. 211. En el caso de tratarse de una Compañía, la naturalizacúon de que 



(1) Leyes de Estados Unidos de 10 de Mayo de 1S7S y 5 de Mayo de lfl76. 
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habla el articulo anterior, es obligatoria para sa representante 7 sa Directo- 
rio, qoe deberá estar constitaido en el pnÍB. (1) 

Árt. 212. Caando un territorio esclaido de la mensura y de la renta por 
creerlo distrito minero, hnbiese sido ooapado y caltivado por ciudadanos 6 per- 
sonas que represen la voluntad de serlo, y resultase que no tiene minas im- 
portantes de oro, plata, cobro, carbón ó cinabrio, se reconocerá k los ocupan- 
tee el derecho ^ comprarla para la agricultura en la forma establecida en 
esta Ley. 

CAPÍTULO XI 

DISPOSICIONES GENERALES 

Art. 213. Los certificados provisorios de propiedad que se espidan con 
arreglo á lo dispuesto en los capítulos anteriores no podr&n ser transferidos, 
salvo caso de trasmisión de sucesión hereditaria. 

Art. 214. Ningún comprador de tierras nacionales podrá cederlas 6 ven* 
derlas al dueño de un terreno lindero hasta después de haber pagado el 
valor integro del terreno y poseer titulo perfecto. 

Art. 215. Los compradores y sus sucesores eu el dominio no podrán opo- 
nerse en ningún tiempo á que se abr.in caminos y calles en los terrenos, 
cuando el incremento de la población lo exija, ni á que sean cruaados por 
ferrO'Carriles, y no tendrán derecho á indemnización por la superficie que 
se ocupe en los casos indicados. Solo podrán exijirla por las construcciones que 
hubiese en la parte que ocupen los caminos. 

Art. 216. Los rios navegables que w hallen en los territorios á que se hace 
mención en esta ley, serán considerados siempre vías publicas y en los casos 
en que los bordes opuestos de una corriente no navegable correspondan á 
diferentes personas, pertenecen á los ribereños con arreglo á lo dispuesto 
en el Código Civil. 

Art. 21 7. La entrega de las tierras nacionales vendidas será efectuada por 
empleados del Departamento. 

Art. 218. No se admitirá demanda alguna ante los Tribunales de la Nación 
entre el comprador fraudulento de tierras y el tercio de quien se hubiese 
valido para hacer el fraude, Hobre el cumplimiento de las obligaciones que 
dii*ecta ó indirectamente deriven de tal caus-*. 

Art. 219. Los compradores de tierras quedan obligados al pago de la Con- 
tribución Directa y ciemas impuestos que graven la propiedad raia, desde el 
año siguiente al de su adquisición, ann cuando no se haya otorgado el titulo 
definitivo, salvo las escepciones admitidas por esta Loy. 

Art. 220. El producido de la venta de tierras públicas se depositará en el 
Banco Nacional á la orden del Poder Ejecutivo, no pudiendo distraerse can- 
tidad alguna sino en virtud de lo dispuesto en el artículo 20-i de esta ley y 
de le^es expresas que determinen su aplicación. (2) 



Seeclon de Agricultura (3) 



Art. 221. La Sección de Agricultura tiene por objeto general recoger y 
iifnndir en la Bepáblica conocimientos y noticias útiles sobre to las las ma- 
lí) Las mismas leyes - Caso de los Estados Unidos contra Gear (Colección de Fallos, S How 120. 
(t) Véase la ley de 8 de Noviembre de 1882. 
(1) Sigo sobre todo la ley patria de Si de Julio de 1871. 
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Arfe. 243* Las CorntHioncs, agencias 6 empleados de todas las Secciones del 
Departamento son agentes naturales de la Sección de Estadística y la auxiliaráa 
en la forma que prescriba el Reglamento Interno del Departamento. 

Art. 244. iifk Sección dirijirá la publicación de una reviata mensual qae sd 
titulará: Boletín del Depirlam^inio Nacional de Inmigración, Colonias y Agri- 
cultura de la Repdblíca Argentina. 

Art. 245. Esta revista publicará preferentemente: 

i Los documentos del Departamento importantes para fomentar los ramoa 

de 8U competencia. 
3 Datos Estadísticos sobre los mismos, convenientemente ilustrados. 
3 Descripciones, planos y mapns sobre los territorios nacionales destina» 
dos ¿lia colonización y sobro los establecimientos de las industrias agri* 
colas fondadas en la República y míe pnedan servir de modelo. 

Art. 246. La Sección de Estadística y Publicidad tendrá también á ^^u cargo 
la preparación, impresión y grabado de los datciH y planos, mapas ó láminas 
destinados á la propaganda en el Exterior ó Interior. 

Art. 247. La Sección tendrá nna imprenta y uua litografía montadas con* 
venientemente, sobre la base de los talleres actuales dol Departamento de 
Agricultura. 

Art. 248. Todas las publicaciones y grabados de la Sección de EétadUtica y 
Publicidad ser&n distribaidos gratuitamente en la forma que establezcan los 
reglamentos internos del Departamento. 

Are. 249. La Sección coleccionará en sus oficinas las publicaciones, in- 
formes y demás antecedentes relativos á la propaganda de los Estados de 
ambas Américas y de Australia en favor de la Inmigración, de la Colonización 
y de la Agricultura, así como las que se .hagan oficial ó particularmente 
en la República Argentina. 

Art. 250. Mientras no exista un Departamento Nacional de Estadística, que 
establezca regias uniformes de procedimiento en el ramo, estensivas k toda la 
República, en las materias de que trata esta ley, se observarán las disposioio* 
nes de los capítulos siguientes. (1) 

CAPÍTULO II 

ESTADÍSTICA DE LA INMIGRACIÓN 

Art. 251. Esta estadística tiene por base la definición legal del inmigrante 
dada en el artículo 27. 

Art. 252. La Estadística de la Inmigración se dividirá en cuatro partes, & 
saber: 

1 Descripción de loa inmigrantes como elementos que se incorpora la 
Nación. 

2 Datos respecto al trasporte marítimo de los inmigrantes. 

3 Datos respecto á la intervención qne cupo á las autoridades del país en 
sn atracción y protección, así en el Exterior como en la República. 

4. Movimiento de pasajeros. 
Art. 253. La Descripción de los Inmigrantes contendrá para cada uno por 
separado: 

1 £1 nombre y el apellido. 

2 Sexo. 

3 La edad exacta para los individuos menores de veinte años, y de 5 en 5 
para los individuos mayores de 20 años. 

4 Estado civil. 

5 Relijion. 



(1) Sigo en elUs los trabajos del Gefe de la oficina de la Estadística del Comercio Kxterior 
D. Francisco Latzina, nuestro insigne maestro en estas materias, llamado A fundar y dir^ir 
un Gran Departamento Nacional del ramo. 
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6 Nacionalidad. 

7 Profesión. 

8 Parentesco 6 situación respecto del miembro principal de la familia. 

9 Grado de instrucción, distinguiendo los que saben leer y escribir, de 
los que no lo saben. 

10 Defectos físicos. 

11 Valor aproximado de los efectos que introduce y del metálico que traía 
al salir de su país y del que lleva consigo al euirar en la República. 

12 Quien ha pagado su pasuje. 

13 Lugar de la República donde piensan fijar su residencia los que traen 
destino fijo. 

14 Puerto ó lugar de su procedencia. 

15 Pbís de su anterior domicilio. 

Art. 254. Los individuos ser&n enumerados por separado; poro cuando sea 
posible, serán agrupados todos los individuos que componen una misma fa* 
milia. 

Art. 255. A la llegada de cada caravana de inmigrantes, los agentes del De- 
partamento tomarán antes de sti desembarco ó dispersión todos aquellos datos 
relativos á loa que no van á nlojarse en los Asilos Nacionales. (1) 

Art. 256. Los datos respecto al trasporte marítimo de los inmigrantes, coa 
tendr&n: 

1 El nombre del buque. 

2 Su bandera. 

3 Su clase, es decir, si ea & vela ó ft vapor. 

4 El tonelaje. 

5 El número de viajes hechos á la República. 

6 La fuerza déla máquina, si es á vapor, y clasificación del aparejo si es 
á vela. 

7 £1 tiempo empleado en el viaje, inclusive las estadísticas en las esca- 
las, con indicación de éstas y de los puntos estremos del viaje. 

8 El número de su equipaje y de los pasajeros é inmigrantes que conduce. 

9 Costo de cada clase de pasaje. 

Art. 257. Es obligación de los capitanes de buque suministrar estos datos á 
los agentes ó empicados del Departamento. 

Art. 258. Los datos relativos ¿ la intervención que cupo á las autoridades 
en la intervención de los inmigrantes, deben contener: 

1 £1 núuiero de inmigrantes desembarcados por cuenta de la Nación. 

2 Costo del desembarco de cada inmigrante. 

3 Costo del desembarco de los efectos de los inmigrantes. 

4 Número de inmigrantes entrados á los Asilos do la Nación. 

5 Número de días que cada inmigrante permaneció en ellos. 

6 Costo de la manutención y asistencia médica, etc., de cada inmigrante 
durante los dias que permaneció en los Asilos. 

7 Número de inmigrantes ocupados con intervención del Departamento. 

8 Oficio en que cada uno fué ocupado. 

9 Punto de la República donde fué ocupado. 

10 Salario que consiguió en la ocupación. 

11 Número de inmigrantes interesados. 

12 Costo del trasporte de inmigrantes y de sos efectos, hasta el destino de 
BU internación. 

13 Costo total de cada inmigrante desde su arribo hasta su colocación de- 
finitiva, y si viene por cuenta del Estado, desde que éste comenzó á 
protejerlo. 

Art. 259. El movimiento de pasajeros, debe contener: 

1 Nombro y apellido del pasajero. 

2 Su nacionalidad. 



(1) Esto, como todos los privilegios y protecciones que este provecto acuerda á los inmigran- 
tes en su Titulo Capitulo es naturalmente estensivo á los que entren por Ins fronte- 
ras marítimas como por las fronteras terrestres. 
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8 Sa sexo. 

4 Su edad. 

5 Su destino ó procedencio. 

Art. 260. Todaa las Agencias de yapores quedan obligadas á pasar ¿ este 
Departamento una litita circunstanciada de los pasajeros que conduzcan al 
país los buques a su cargo y de los que hayan tomado en él boleto de pasaje. 

Esta obligación será cumplida dentro de veinticuatro horas de las llegadas 
y salidas de los buques. 

Art. 261. Los capitanes y agentes de buques que incurran en omisión to- 
luntaria de lo dispuesto en esta ley ú oculten, omitan ó den datos falsos, bu* 
f rilan uoa muUa que el Departamento fijará, segnu la importancia dol caso, 
dentro de los limites, de 10 & 200 $ nacionales, cuya malta ser& destinada ai 
fondo de Inmigración. 

CAPITULO m 

ESTADÍSTICA DE COLONIAS Y AORIGULTURA 

Art. 262. Mientras el Departamento Nacional de Ej^tadística no dicte re« 
glamentob generales, esta Estadística comprenderá: 

1 Movimiento de la población, espresando los nacimieutos, matrimonioSy 
defunciones, emigraciones, inmigraciones, y estado sanitario. 

2 Estado de la agricultura, espresando la población agrícola, las tierraSy 
siembras y abonos, cosechas y consumos, edificios, útiles de labransa 
é industrias anexas á la agricultura, animales de cria y labranza, plan- 
tas y árboles, condiciones meteorológicas, observaciones fenológioas, 
calamidades. (1) 



Disposiciones generales 



Art. 263. El Poder Ejecutivo propondrá al Congreso la dotación de em* 
pleados del Departamento, sobre la base de los existentes en las Oficinas 
refundidas por esta ley. 

Art. 264. El Director General propondrá al Poder Ejecutivo inmediata- 
mente después de sancionada esta ley, el Reglamento Interno del Depar- 
tamento. 

Art. 265. Los empleados del Departamento usarán como distintivo una 
gorra aeul con escudo «lacional de plata. 

Esceptdase de este distintivo los empleados cuyas funciones estén redu- 
cidas á Ins oficinas. 

Art. 266. Quedan derogadas las leyes anteriores á la presente en cnanto 
se opongan á sus disposiciones. 

Art. 267. Comuniqúese, etc. 

Estanislao S. Zeballos. 



(J) Véase los notables artículos de mi amigo el Dr. D. Francisco Lataina, publicados en el 
Boletín del Instituto Geográfico Argentino^ tomo lU, 1882. 
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